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    Una moneda de cinco francos parece ser como todas las monedas de cinco francos, pero ¿por qué interesaba desesperadamente al guía de la Conciergerie?


    Una guillotina que data de la Revolución francesa, pero que sigue en funcionamiento… Una joven espía al volante de un coche deportivo… Un viejo relojero alemán que, sin saberlo, sirve de punto de contacto a una red de espionaje…


    Y, detrás de todo esto, el inquientante señor T, un enorme inválido parecido a un monstruo, que dirige solo una peligrosa organización internacional.


    Un bocado exquisito para nuestro amigo Langelot.
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    CAPÍTULO PRIMERO

  


  Todo empezó de la forma más inocente que se pueda imaginar.


  La familia Montferrand estaba reunida en torno a la mesa, cenando. La señora Montferrand, gordita y sonriente, distribuía la sopa con el gran cazo ancestral. Los cuatro hijos del matrimonio contaban su jornada. El capitán, según su costumbre, escuchaba atentamente, hacía breves comentarios pero no contaba nada.


  Alicia había aprendido nuevos pasos en su clase de ballet; y María nuevas recetas en su curso de cocina. Marc se preparaba para salir de vacaciones con su patrulla de «lobatos[1]».


  —Yo —dijo Michel— he ido a preparar mi trabajo de historia con Legoff, que va muy fuerte en historia.


  —Sería un chico estupendo —observó la señora Montferrand— si consintiera en peinarse un poco más a menudo. Una vez a la semana, por ejemplo.


  Michel, de trece años, lanzó una enojada mirada a su madre: no le gustaba que criticaran a sus amigos; sobre todo, con razón.


  —Y figuraos —continuó—, que le ha ocurrido una cosa muy extraña.


  —Ya conocemos esas historias extrañas —exclamó Alicia, sarcástica—. Se habrá caído otra vez por la boca de una cloaca o ha ido a un concierto que estaba anunciado para el mes pasado.


  —Nada de eso —replicó Miguel—. Legoff es distraído, pero no tanto. Ha ido a visitar el Museo de la Conciergerie…


  —Eso no tiene nada de extraño —interrumpió Alicia—. Es más bien deprimente.


  —¡Déjame hablar! Legoff ha ido a visitar la Conciergerie y en el momento de dar la propina al guía, se ha dado cuenta de que no tenía suelto.


  —¡Claro! —dijo Alicia triunfante.


  —Ha mirado en la cartera, y ¿qué ve? El billete de cien francos que le regaló uno de sus tíos para su cumpleaños y que había olvidado gastar


  —Eso es algo que no me ocurrirá nunca —dijo en seguida Alicia.


  —Legoff le pregunta al guía: «¿Puede darme cambio, señor?». «Con mucho gusto», contesta el otro. Entonces…


  —¿Legoff le da los cien francos y se marcha?


  —Nada de eso. ¡No me interrumpas todo el rato, Alicia!… El guía le da el cambio. Nueve billetes de diez, una moneda de cinco francos, cuatro de franco y cinco de veinte céntimos.


  —La cuenta está bien —dijo María en voz baja.


  —Legoff lo coge todo, da veinte céntimos al guía y se marcha. Ya va a salir cuando el guía le alcanza y le pide la moneda de cinco francos: «Vamos, niño, devuélvemela inmediatamente y sin discusiones». En su lugar, le ofrece un lote de chatarra, o sea cinco monedas de un franco. Ya sabéis cómo es Legoff: tiene aspecto de ser todo un hombre…


  —¡Oh, muy poco! —insinuó Alicia.


  —Y que detesta que le tomen por un chiquillo. Así que contesta agriamente, en su estilo: «¿Quién le ha dado permiso para tutearme, amigo?», cosas de Legoff, vaya. El guía cambia de tono: «Necesito esa moneda; sea comprensivo: tengo un nietecito que las colecciona». Legoff, enternecido, quiere devolverle la moneda, registra sus bolsillos, y no la encuentra. «Lo siento señor. He debido de perderla». El guía se enfada otra vez y grita: «¡Al ladrón!». «Ya me está usted aburriendo» —contestó Legoff, y sale zumbando. El guía le persigue. En aquel momento llegan sesenta viejas americanas que protegen involuntariamente la retirada de Legoff, obstruyendo la salida. El guía se queda chasqueado. ¿Curioso, no?


  —No tan curioso —comentó Alicia—. Y, ante todo, no se dice vieja, sino «señorita o señora mayor o anciana», ya deberías saberlo.


  El capitán Montferrand, que tenía cuarenta y cinco años, y cabellos que empezaban a encanecer, cortados a lo cepillo, miró a su hijo mayor con un cierto interés.


  —En tu opinión —preguntó—, ¿no tiene Legoff un exceso de imaginación?


  —¡Oh, no, papá! Es muy serio.


  —¿Y no ha vuelto a encontrar la moneda?


  —Si, papá. Es lo más curioso del asunto. Apenas había llegado a casa cuando se la encontró en un bolsillo del pantalón.


  Alicia alzó los ojos al cielo.


  Estaban tomando el postre cuando el capitán sacó una pieza de cinco francos de su portamonedas y se la tendió a Michel.


  —Cuando hayas terminado de comer, cogerás la bicicleta y te irás a ver a Legoff, le pedirás la moneda que le ha dado el guía, le darás ésta a cambio y me traerás la suya. ¿Has entendido?


  —Si, papá —contestó Michel, abriendo los ojos de par en par.


  —Además, le harás describir a ese guía con la máxima precisión posible, pero sin que tenga la impresión de que te da una filiación. Si te pide explicaciones, le dirás, por ejemplo…, que la patrulla de Marc ha fundado un sindicato de lucha contra los falsificadores de moneda. Algo que no parezca serio.


  —¿Qué mi patrulla no parece seria? —se indignó Marc.


  Michel se contentó con decir:


  —Bien, papá.


  En la familia Montferrand, primero se obedecía; después se preguntaban los motivos, y solamente cuando había una previa invitación a hacerlo.


  Sin embargo, mientras terminaba su postre de chocolate batido, Michel lanzaba a su padre miradas discretas, pero perplejas. ¿Para qué podía servirle al capitán Montferrand una moneda de cinco francos, exactamente igual a otra pieza de cinco francos?


  Una vez más, Michel se preguntó qué era lo que podía hacer su padre en aquel impreciso estado mayor en el que pretendía trabajar desde que perdió una pierna en combate.
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    CAPÍTULO II

  


  Al día siguiente, a las nueve de la mañana, la moneda de cinco francos formaba un circulo plateado sobre la carpeta de color verde oscuro que cubría el escritorio del capitán Montferrand, en su despacho del S.N.I.F. (Servicio Nacional de Información Funcional).


  —¿Qué piensa usted de esto? —preguntó el capitán, empezando a llenar su pipa.


  Langelot cogió la moneda y la examinó cuidadosamente.


  —«Libertad, igualdad, fraternidad. 5 francos, 1963» —leyó en la primera cara—. Además, hay un amasijo de ramitas: recuerda un anuncio de «Nestlé». Por el otro lado, veo «República francesa» y la sembradora dando un paso de danza sobre el sol naciente. En el canto de la moneda, otra vez «Libertad, igualdad, fraternidad». Esa gente se repite.


  Dejó otra vez la moneda sobre el escritorio.


  —Supongo —dijo— que la hipótesis de la moneda falsa está excluida. Por una parte, nadie se entretendría en fabricar monedas de cinco francos; resultaría demasiado caro para el beneficio que pudiera reportar. Por otra parte, aunque esta moneda fuera falsa, no se ve qué razón podría tener el guía para interesarse tanto por ella. Al contrario, hubiera debido estar contento de desembarazarse de ella.
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  —Bien razonado, Langelot —dijo el capitán, encendiendo su pipa.


  —En la escuela del S.N.I.F. —continuó el joven agente secreto—, nos han enseñado que existen unas cajitas en forma de moneda, que sirven para el transporte de mensajes. El gran espía soviético Rudolf Abel actuaba así a menudo, si no me equivoco. ¿Quizás esta moneda es una caja así?


  —Eso es también lo que yo pensé al oír la historia de Michel, y por eso envié a buscarla.


  —¿Y entonces?


  —Los de laboratorio han sido concluyentes: «una pieza auténtica, maciza, normal», ésa ha sido su respuesta.


  —Siendo así, la actitud del guía es inexplicable.


  —Precisamente.


  —¿Y se me ha encargado que le encuentre una explicación al asunto?


  Los dos oficiales se miraron a los ojos. El capitán Montferrand era uno de los jefes del servicio secreto más moderno de Francia; el subteniente Langelot, de dieciocho años, era uno de los colaboradores más dotados que tenía a sus órdenes. Habían aprendido a conocerse: además del aprecio profesional que sentían el uno por el otro, les unía también un sincero afecto. Se sonrieron.


  —Quizás me equivoque al conceder importancia a un incidente mínimo —dijo Montferrand—. Pero como resulta que, precisamente ahora, usted no tiene nada que hacer… Esperemos que, por una vez, tenga un tranquilo pasatiempo.


  Y lanzó una nube de humo blanco.
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    CAPÍTULO III

  


  El señor T es gordo. ¿Qué digo gordo? Es enorme. Unos mofletes grasientos enmarcan su rostro y tiemblan como masas de gelatina. Sus labios aplastados, incoloros, están eternamente húmedos, y aún le gusta humedecérselos más con la lengua, gruesa como una morcilla. Sus ojos glaucos parecen ostras; su ancha barbilla una popa de barco.


  El señor T no tiene cuello. La cabeza le reposa directamente sobre los hombros caídos; los brazos son como jamones; el vientre —que se ha comido el pecho—, es una montaña de grasa. Las piernas… el señor T no tiene piernas: es un lisiado.


  El señor T está sentado, en un asiento fabricado a su medida, en una estrecha sala de paredes cubiertas de contadores, cuadrantes, cámaras, micrófonos y aparatos diversos. Todos los mandos estaban al alcance de sus manos los cuales manejaba con gran soltura.


  En una pantalla de televisión colocada ante el señor T, aparece el rostro de un hombre rubio, rollizo, con unas gafas de montura de oro.


  —Gerhard Smeit, a sus órdenes —dice el hombre rubio.


  Entonces una vocecita, una voz aflautada, escapa del tonel humano.


  —Aquí, T. Déme cuenta de la ejecución del plan Mann.


  Smeit traga saliva con dificultad.


  —El buzón no ha funcionado, señor T.


  —¿Cómo? —pía el hombre lisiado—. ¿No ha funcionado?


  —Quizá la misión no ha sido ejecutada. Pero yo me inclinaría más bien a creer…


  —Yo no le pido que crea ni que se incline a nada, sino que actúe. Conoce usted la importancia de los circuitos Mann: ¡los necesito! Gerhard Smeit, es usted un imbécil.


  —Sí, señor T.


  —Por el momento es usted un imbécil vivo; pero me basta con levantar el dedo meñique para que se convierta en un imbécil muerto —pía el señor T, levantando un meñique que parece pesar sus buenos cien gramos.


  —Sí, señor T. ¿Puedo recordarle, señor T, que yo era contrario a la utilización de ese viejo chalado como buzón?


  El lisiado se moja abundantemente los labios con una lengua que uno no puede menos que preguntarse si viene de Franckfurt o de Estrasburgo. Un brillo de malvada inteligencia pasa por el fondo de sus ojos.


  —Si se utilizan los mejores agentes para convertirlos en buzones, ¿quién queda para echar las cartas en los buzones? —pía—. Está bien, no replique. Le doy tiempo hasta mañana a la misma hora, para que arregle el asunto. Si el hombre me ha traicionado, liquídele, y ordene el repliegue inmediato. De lo contrario, acelere el movimiento. Quiero los circuitos Mann, ¿está claro? Y no tengo intención de pagarle para que esté mano sobre mano.


  El señor T corta la comunicación con un índice salchichón que oprime un interruptor.


  Ante su emisora, Gerhard Smeit se enjuga el sudor que le resbala por la frente.


  
    [image: ]


    CAPÍTULO IV

  


  Las seis de la mañana.


  Llovía. Un muchacho de dieciocho años, de talla media, facciones juveniles pero duras, y la frente partida por un mechón de cabello rubio, bajaba por el Quai de l’Horloge. Llevaba un impermeable de color indeterminado, abierto sobre un «chandal» verde de cuello arrollado y un pantalón gris.


  Se detuvo y alzó la cabeza, ante la entrada de la Conciergerie. Hacía años que Langelot no visitaba aquel museo.


  Turistas, algunas personas de edad procedentes de provincias, y dos o tres estudiantes pasaban bajo el arco de entrada. Langelot les siguió, atravesó un siniestro patio, con las ventanas protegidas por gruesos barrotes de hierro, bajó unos escalones y entró en una vasta sala en la que reinaba la penumbra. A la izquierda vendían las entradas, postales y libros. A la derecha, unas barreras de madera delimitaban la zona de la que no podían salir los visitantes. Los pasos de Langelot resonaban sordamente en la sala. Fue a comprar una entrada, y la taquillera le dijo:


  —Espere al guía.


  —¿Cuántos guías hay, señora?


  El rostro de Langelot era abierto, simpático; a todo el mundo le gustaba charlar con él.


  —Hay dos —respondió la vendedora, de cabello blanco—. Van acompañando un grupo de visitantes cada uno por turno. No tendrá que esperar mucho.


  —Me han hablado de un guía que cuenta siempre cosas interesantes. Cómo envenenó Charlotte Corday a Ravaillac y todo eso. Es bajito y tiene acento auvernés.


  La señora sonrió a su pesar.


  —Debe de tratarse de Leblanc. No es auvernés; es que le faltan dientes y cecea al hablar.


  —¿Hace mucho tiempo que trabaja aquí?


  —¡Oh. sí! Hará sus buenos veinte años.


  Langelot dio las gracias y fue a sentarse en un banco de madera.


  Se abrió una puertecilla. Un personaje alto, con gorra, salió por ella. Tenía el aire enérgico de un suboficial de caballería, retirado.


  —¡Vamos, señores y señoras! —gritó en tono jovial—. ¡En marcha hacia la guillotina!


  Sus agudos ojos descubrieron a Langelot por encima de las cabezas de los visitantes que se agrupaban alrededor de él.


  —Y a usted joven, ¿no le interesa la visita?


  —Gracias —contestó Langelot—. Estoy esperando a alguien.


  La sala se vació y luego fue llenándose de nuevo. Mirando las puertecillas con el letrero: «Prohibida la entrada», Langelot lamentó no poder visitar todo el inmenso y lúgubre palacio, donde se había desarrollado una buena parte de la historia de Francia.


  —Estoy seguro de que no se enseñan al público los lugares más interesantes —se dijo.


  La puerta de salida se abrió de nuevo. Esta vez salió por ella un hombre rollizo. Se quitó la gorra y extendió la mano. Un grupo de visitantes salió y desfiló ante él. Algunos le dejaban una propina en la mano; otros pasaban mirando al techo con aire inspirado.


  Langelot se puso en pie perezosamente y se unió al nuevo grupo de turistas que iba a conducir Leblanc.


  —Vamos, «zeñorez» y «zeñoraz», «apriza, apriza».


  Leblanc representaba unos sesenta años. Escasos cabellos grises escapaban bajo su gorra. Bajito y más bien grueso, no parecía tener muy buena salud: su tez tenía un tono amarillento y sus ojos eran huidizos.


  Langelot tendió su entrada.


  «Michel Montferrand ha asegurado a su padre que Legoff no tiene nada de mitómano —pensaba—, y que debemos tomar su historia por oro de ley. Y, sin embargo, el pobre Leblanc no tiene aspecto de ser James Bond».


  La visita empezó por una sala gigantesca, de estilo gótico, cuyo techo estaba sostenido por gruesos pilares.


  —Aquí se reunían los hombres de armas del rey de Francia —peroraba Leblanc—. El «zuelo», que ahora «ezta embaldozado, ze» hallaba recubierto de paja…


  Boquiabiertos, los visitantes se apretaban en torno al guía, como buenos alumnos. Otros se dispersaban entre las columnas. Langelot, con su aire más ingenuo, escuchaba atentamente las explicaciones que el viejo proporcionaba con una voz inexpresiva, batiendo frecuentemente los párpados y lanzando gotitas de saliva en todas direcciones, al hablar.


  —… «loz doz personajez máz importantez» de aquella época «ze» llamaban el conde de los «eztablos», que «ze» ocupaba de «loz eztablos», y el conde de «loz cirioz», que «ze» ocupaba de «loz cirioz como» «zu» nombre indica. De ahí, las palabras condestables y «conzerje.»[2].


  Aquí hizo una breve pausa Se oyeron algunas risas. Una señora gritó:


  —¡Qué interesante!


  —Ahora —dijo Leblanc—, vamos a «vizitar laz cocinaz».


  La cocina, grande como una catedral —o casi como una catedral—, no dejó de producir el acostumbrado efecto en las amas de casa.


  —¡Fíjate, Josefina, si tuvieras esto en lugar de tu cocinita!


  Unas chimeneas, en las que se hubiera podido asar un buey entero, ocupaban las cuatro esquinas de la impresionante cocina. Una escalera de caracol llevaba al piso superior.


  —Perdón, señor ¿adonde conduce esta escalera? —preguntó cortesmente.


  —«Ezta ezcalera» lleva arriba —contesto gravemente el guía— y, como pueden ver, «eztá» prohibido «zubir». Ahora, «zeñorez» y «zeñoraz, vamoz» a «dirigirnoz» a «la zalaz máz ricaz» en «recuerdoz» de la Revolución «franceza».


  Un agradable escalofrío recorrió la columna vertebral de algunos visitantes. No resulta difícil, en aquellas habitaciones oscuras, de gruesas paredes, rotas apenas por algunas troneras enrejadas, imaginar los días más sombríos del Terror.


  En lugar del inofensivo Leblanc rodeado de sus ovejas, el propio Langelot veía pasar los sans-culotte, con sus gorros frigios, armados con picas, escoltando al sanguinario Fouquier-Tinville en persona. No había nada de extraño en que a un muchacho amante de la historia, como el joven Legoff, le gustara visitar un Museo de la Conciergerie, donde cada piedra, cada cerradura, cada barrote, habla del pasado.


  —Aquí «eztaban loz prizioneroz» que podían pagar «zu penzion», a «quienez ze» llamaba «piztoleroz», porque pagaban en «monedaz llamadaz piztolaz»…


  »Aquí “ze” preparaban a “loz condenadoz” a muerte. “Lez” cortaban el cabello y el cuello de la “camiza”, para que no se “interpuziera” nada en el camino de la cuchilla…


  —«Ezto ze» llama el patio de «laz mujerez». Estaba «rezervado» a «laz mujerez», como «zu» nombre indica. En «ezta» fuente venían a lavar «zu» ropa. Aquí «eztá» la campana que anunciaba la salida de cada cargamento de «condenadoz»…


  —¡Ah, qué época! —exclamó un anciano sentimental—. Esa gente eran bárbaros. Desde luego, hemos progresado.


  Langelot sonrió interiormente. Su profesión consistía en luchar contra personas tan crueles como los revolucionarios y, con frecuencia, más poderosos y mejor organizados. Consideraba el progreso como una oportunidad perpetuamente ofrecida a la humanidad, no como una realidad adquirida. Pero permaneció silencioso. La primera regla de conducta de los agentes secretos es la de saber callar, en todo momento y en todas las circunstancias.


  Al salir del patio de las mujeres, Leblanc condujo de nuevo a su gente al interior de la prisión.


  —Sobre «uztedez», «zeñorez» y «zeñoraz, ezta ezpecie» de balcón conducía a la celda donde «eztaba» encerrado el gran poeta «francez». André Chénier…


  »Y finalmente “hemoz” llegado al calabozo de la reina Maria-Antonieta. Aquí “eztá” la ventanilla por la que “doz guardianez” la vigilaban día y noche…


  »Ahora, “eztán uztedez” en la capilla donde fueron “azezinadoz loz zuizos” que habían permanecido “fielez” al rey. En “laz paredez”, pueden “uztedez” ver toda “claze” de “recuerdoz” de la Revolución.


  Cadenas, candados y rejas y cuchillos de guillotina colgaban de las paredes. El anciano señor sentimental pasó repetidas veces el pulgar por una cuchilla y quiso saber si, verdaderamente, había servido para cortar cabezas.


  Después de estas emociones fuertes, emprendieron el camino hacia la salida. Langelot miraba disimuladamente todos los pasos prohibidos, lamentando no poder dejarse encerrar en la Conciergerie como había hecho en una ocasión en la Torre de Londres[3].


  Se encontraron, no sin cierto alivio, en la primera sala, que parecía siniestra a la entrada y casi alegre a la salida.


  —Y ahora, «zeñorez» y «zeñoraz», la «vizita» ha terminado.


  El guía se situó a un lado, se quitó la gorra y tendió la mano.


  Langelot fue el último en salir. En lugar de dejar una propina en la mano tendida, la estrechó.


  —Señor Leblanc —dijo—, ¿puedo decirle dos palabras?
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    CAPÍTULO V

  


  Una expresión muy fácil de reconocer pasó por las facciones del viejo: la expresión del miedo. Su mano se agitó con un temblor incontenible.


  »Un punto para Legoff —pensó Langelot.


  Y prosiguió.


  —Quizás no se fijó en mi, pero yo estaba aquí ayer. Y presencié su discusión con aquel chico. Le alcancé después que hubo salido de aquí Tengo su moneda en el bolsillo. ¿La quiere?


  El temblor se acentuó, pero los descoloridos ojos del guía Langelot creyó leer un intenso alivio.


  —¿«Ez» verdad? ¿Tiene «uzted» la moneda? —preguntó Leblanc.


  Langelot era un excelente muchacho. Al ver las contradictorias emociones del hombrecillo, sentía deseos de devolverle la moneda, darle una palmada de ánimo en el hombro y marcharse a su casa. Pero tenía que cumplir su misión.


  —¿Le interesan mucho esos cinco francos? ¿Cuánto me daría por ellos?


  Leblanc bajó sus párpados y vaciló. Poco a poco fue recuperando su sangre fría. Su mirada se hizo astuta.


  —Venga por aquí —dijo—. «Vamoz» a hablar.


  Después de pasar por la caja para decirle a la taquillera que debía ausentarse un momento, el guía se dirigió hacia una de las puertas prohibidas, la abrió con una gran llave y precedió a Langelot por un estrecho corredor que terminaba en una escalera de caracol.


  La escalera se hundía en las entrañas de la Conciergerie.


  —¡Qué suerte! —pensó Langelot—. Ya estoy en la zona prohibida.


  Si esperaba ir a parar a algún húmedo calabozo situado bajo el Sena, quedó decepcionado. La escalera conducía a una gran bodega con suelo de cemento que servía de almacén de los objetos no expuestos en el museo. En un rincón se amontonaban toneladas de cadenas; en otro, quintales de cerraduras oxidadas. Centenares de grabados con sus marcos dorados, haces de picas, manojos de alabardas, cajas de pistolas, brazadas de mosquetes, pilas de registros, montones de vasitos de metal, y de gorros colorados muy deslucidos colgados de las paredes. En medio de la bodega, se alzaban dos altos artefactos de madera, con una gran hoja de corte oblicuo en su parte superior: Langelot reconoció en ellos dos guillotinas. Todo el conjunto recibía una brillante iluminación de unos tubos fluorescentes.


  —Aquí «eztaremos tranquiloz» para hablar —dijo Leblanc. dirigiendo a Langelot una mirada inquieta—. «Ze» lo explicaré todo: tengo un nieto que es un «numizmático» y yo «zoy» hepático.


  —¡Qué coincidencia!


  —No, no: me explico mal. Quería la moneda porque él «ez numizmático» y me enfadé porque «zoy» hepático.


  —¡Ah! Muy bien. Repito: ¿cuánto me da usted?


  Vendedor y comprador se observaron atentamente. Si el guía ofrecía un precio demasiado alto, la historia del nieto resultaría aún más inverosímil. Si Langelot pedía demasiado dinero, revelaría sus sospechas.


  —Como «laz monedaz» de «eze» año «zon» muy «raraz», le ofrezco veinte «francoz» —dijo, por fin, el guía.


  —¡Está de broma! Quiero cincuenta.


  —Treinta. Ni uno más.


  —Cuarenta.


  —Vaya por cuarenta.


  Langelot sacó la moneda de su bolsillo y se la entregó al guía. La experiencia no resultaba probatoria.


  —Los coleccionistas son todos unos locos, ya se sabe.


  Leblanc cogió la moneda y le dio vueltas y vueltas, acercándola a sus ojos de miope. Un nuevo temblor le sacudió. Apartó la mirada para que Langelot no pudiera ver su expresión. Sin decir palabra, hundió una mano en las profundidades de su chaqueta, sacó un viejo billetero desgastado, cogió cuatro billetes de diez francos y se los dio a Langelot, quien se prometió devolvérselos si el anciano resultaba inocente.
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  —Puede aprovechar «uzted» la «ocazión» para ver lo que no ve nadie —dijo Leblanc con voz insegura—. Los «azientos» para «laz matanzaz» de «zeptiembre»…


  A pesar suyo las guillotinas atraían la mirada de Langelot


  —¿Son auténticas?


  —¡«Dezde» luego! «Ezta ze» alzaba en la plaza de Gréve, cerca del Ayuntamiento. ¿Quiere ver cómo funcionaba?


  El anciano se quitó la gorra, se agachó cerca de uno de los artefactos, tendió los brazos en cruz y puso el cuello en el hueco semicircular dispuesto al efecto.


  —«Dezpuez» —explicó—, «ze» bajaba la parte superior de la lunera, para que la cabeza quedara bien «zujeta» en «zu zitio. Ze» lo voy a «enzeñar. Póngaze:» ahí.


  Langelot vaciló un instante. Luego, el temor al ridículo fue superior al que le inspiraba la guillotina. Se arrodilló y él mismo colocó el cuello en el lugar en que estaba el del guía un momento antes. La madera del soporte estaba cubierta de oscuras manchas rojizas: de sangre, probablemente.


  Leblanc se había puesto en pie. Con un movimiento seco, bajó una gran pieza de madera, vaciada por el centro, de manera que el cuello de Langelot quedó aprisionado en un círculo constituido por dos huecos en forma de semicírculo: el del soporte y el de la pieza móvil, que se correspondían exactamente.


  —Ya ve —dijo el guía con voz profesional— que «laz partez» fija y móvil «zon doblez, laz doz». Por la rendija central «ze dezplaza» la cuchilla que «eztá zujeta» a «ezta» cuerda. Me «baztaria» con maniobrar «ezte dizpozitivo» para que, movido por la fuerza de su «pezo», la cuchilla bajara y le cortara la cabeza, como «zu» nombre indica.


  Langelot, con los brazos en cruz y la cabeza inmovilizada, a merced de una vieja cuerda que podía romperse de un momento a otro, se trataba interiormente de imbécil.


  De pronto, Leblanc se inclinó, apoyó sus manos en las rodillas y acercó su rostro al de Langelot. En los ojos incoloros del viejo, el joven agente secreto leyó miedo y desesperación.


  —Ahora habla, chico, «ez» por tu bien —silbó el guía—. ¿Quién te ha enviado?


  
    [image: ]


    CAPÍTULO VI

  


  La luz fluorescente lanzaba un reflejo violeta sobre la cuchilla suspendida a dos metros por encima de la nuca de Langelot. El brillante agente del S.N.I.F. no se había encontrado nunca en una situación tan trágica y tan estúpida a la vez.


  Después de un rápido pensamiento para los miles de hombres que habían muerto violentamente bajo aquella cuchilla. Langelot decidió mostrarse audaz.


  —¡Muy gracioso! —dijo—. Ahora, ¿quiere liberarme, señor Leblanc? Tengo un corazoncito muy sensible y, además, está posición no es muy cómoda.


  —«Zabez» mi nombre. Me «vendez» una moneda que no «ez» la buena. Te envía alguien. ¿Quién? Te doy veinte «zegundoz» para decírmelo todo.


  —¿No es la moneda buena? —se asombró Langelot.


  —No. ¿Lo «zabe» usted?


  —¿Cómo lo… «zabe» usted?


  —No tiene la marca entre «loz doz piez» de la sembradora. La mía tenía la marca. ¿Qué «haz» hecho de la mía? Habla o «zuelto ezto».


  —Vamos, vamos, no se aturda, señor Leblanc. Quizás aún podamos entendernos.


  A toda velocidad, Langelot reflexionaba y calculaba sus posibilidades. El anciano que gesticulaba a su lado tenía miedo y, por lo tanto, podía hacer tonterías: sin duda, no tenía ningún interés en dejar caer la cuchilla deliberadamente, pero un gesto de pánico, una simple torpeza, y la pesada hoja que brillaba allá arriba cortaría la rubia cabeza de Langelot.


  —Escuche, abuelo, una de dos: o bien me anuncia «se acabó, corto», me deja caer su trastito sobre el cuello, y tiene que hacer desaparecer el cadáver de un oficial francés hecho pedazos —y eso sin hablar de las cuentas que tenga que dar por la historia esa de las monedas—, o bien me dice la verdad y tratamos de arreglar las cosas por las buenas. Yo estaré mejor dispuesto, cuanto antes me libere usted.


  Aquella seguridad, aquella ironía, impresionaron visiblemente a Leblanc.


  —¿Quién «ez» usted? —preguntó.


  —Saque el billetero de mi bolsillo izquierdo, ábralo y lea el carnet que encontrará en él —contestó Langelot, jugándoselo el todo por el todo.


  El carnet plastificado que Leblanc escudriñó con sus ojos de miope indicaba el grado y la calidad del subteniente Langelot, miembro del Servicio Nacional de Información Funcional, y recomendaba a todos los funcionarios franceses —civiles y militares— que facilitaran la ejecución de las misiones encomendadas al interesado.


  —¿Qué, abuelo, está convencido?


  El viejo guía vacilaba aún. Por fin, se resignó.


  —«Eztá» bien —dijo—. Tanto de una forma como de otra, «eztoy» perdido. Valen «maz los trabajoz forzadoz» que la muerte. Voy a «decírzelo» todo, mi teniente.


  —Entonces, empiece por dejarme levantar. Me preocupa mi comodidad.


  A su pesar, Leblanc soltó a su prisionero, levantando la parte móvil de la luneta. Langelot se puso en pie, sacudiéndose las rodillas.


  —De todas formas, señor Leblanc, debería barrer de vez en cuando. Interiormente, se decía:


  «Para ser una misión tranquila, como creíamos, empieza bien…».


  El sudor perlaba su frente. Pero no quiso enjugarlo.


  
    [image: ]


    CAPÍTULO VII

  


  —Encuentro que Leblanc se dejó convencer muy fácilmente —observó el capitán Montferrand


  —No tanto, mi capitán —contestó Langelot—. Póngase en su lugar. Se trata de un hombrecillo que vegeta penosamente con un salario irrisorio. Hace un año un desconocido fue a verle: «De vez en cuando —le dice—, recibirá como propina una moneda de cinco francos, marcada con una T entre los pies de la sembradora. Dejará aparte la moneda. Poco tiempo después, un visitante le pedirá cambio de un billete de cien francos. Ese visitante no será siempre el mismo hombre, pero llevará una corbata roja y Le Fígaro en el bolsillo derecho de la chaqueta. Le dará usted la moneda marcada. Durante la semana siguiente, recibirá un giro de quinientos francos en su casa». El hombre acepta; después de todo, el arreglo es sencillo y provechoso. En un año, ha recibido, y entregado a su vez, diez monedas. Por lo tanto, ha ganado cinco mil francos: es agradable, pero no es una fortuna. Es suficiente para sentir inquietud; y no es suficiente para calmarla. La sospecha que, de una forma u otra, trabaja para unos bandidos o para espías. La angustia le corroe.


  »¿Y qué es lo que pasa ayer? Por la mañana le dan una pieza marcada. Por la tarde, un muchacho, de aire adulto y corbata roja, le pide cambio de cien francos. Maquinalmente, el hombre, que es miope, le da la moneda. Luego, se da cuenta de que en el conjunto falta Le Fígaro. Le entra miedo, trata de recuperar la moneda y no lo consigue. ¿Qué le harán sus jefes? Tiembla sólo de pensarlo.


  »Un poco más tarde, un señor joven, más bien grueso, con gafas de montura de oro, una corbata roja y Le Fígaro en el sitio convenido, se presenta y pide cambio. El pobre viejo se ve obligado a darle una moneda corriente, sabiendo que su superchería será descubierta. No se hace ilusiones: sus jefes son capaces de matarle.


  »Hoy, me presento yo. Alivio primero: la moneda ha sido recuperada. Desesperación después: no es la verdadera. El pobre viejo pierde la cabeza y mete la mía bajo una guillotina: ¿seré, tal vez, un bribón que trata de hacerle “cantar”? En ese caso, con un poco de suerte, podrá intimidarme y recuperar su tesoro. Cuando le digo quién soy, vacila, pero termina por escoger la vía más fácil y más prudente: confesarlo todo. Y sobre eso…


  —Sobre eso —interrumpe Montferrand—, me parece que ha tomado usted iniciativas que sobrepasan un poco las correspondientes a su misión. Si he comprendido bien, ha prometido usted la impunidad a ese mal bicho, si acepta trabajar para nosotros.


  Langelot pareció confuso.


  —Escuche, mi capitán, no ha causado ningún daño grande, y sería muy cómodo para nosotros tener un «buzón» nuestro en una red enemiga.


  Montferrand chupaba su pipa.


  —Una red de que no sabemos nada —observó—, excepto que utilizaba como mensajes monedas de cinco francos marcadas con una T… Probablemente, se trata de una historia de drogas o quizá de coches robados, que corresponde a la policía y en la que nos mezclamos sin un motivo serio. No me gusta mucho eso. Langelot. Además, no acabo de ver cómo va a proteger a su viejo contra sus amos, a quienes, de una forma u otra, ha engañado, ya que ha perdido la moneda marcada. Le prevengo que no tengo personal de protección para poner a su disposición.


  —No se lo he pedido, mi capitán. Tengo una idea que podrá servirme para substituir el personal.


  —¿Quiere marcar con una T una moneda cualquiera, y hacer que Leblanc la entregue a sus jefes cuando vayan a pedirle cuentas?


  —Nada de eso, mi capitán. Déjeme hacer. No necesito gran cosa: solamente una tarde libre.


  Montferrand, con aire escéptico, concedió la tarde libre a Langelot y éste, después de ver en su reloj que eran las doce menos veinte, salió a paso de carga.


  Hacía votos por que el viejo Leblanc no recibiera visitas desagradables antes de que se hubieran tomado todas las medidas necesarias para su protección.
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    CAPÍTULO VIII

  


  Mediodía. Salida del liceo Claude-Bernard. Muchachos de todas las edades con carteras, carpetas, libros y cuadernos bajo el brazo, se precipitaban hacia la calle, gritando y empujándose. Un «Citroen dos caballos», de color gris, estaba estacionado delante de la puerta.


  —¡Eh! ¡Michel!


  Al oír que le llamaban, Michel Montferrand volvió la cabeza. En el automóvil, reconoció al subteniente Langelot, uno de los ayudantes de su padre.


  —¡Hola, Langelot!


  —¿Tienes tiempo de venir a tomar una naranjada? Luego te llevaré en coche a tu casa.


  —De acuerdo, gracias.


  —¿Está ahí tu amigo Legoff? Le llevaremos también.


  Entonces. Michel Montferrand adivinó que la invitación de Langelot no era completamente desinteresada, pero no dejó traslucir su impresión.


  —¡Eh, Legoff!


  Un adolescente de cabellera más que abundante, con calcetines de colores distintos y manchas de tinta en las mejillas, respondió a la llamada y aceptó con agrado la invitación.


  En el café al que los tres muchachos fueron a tomar sus naranjadas. Langelot preguntó.


  —¿Eres tú. Legoff, el que va tan fuerte en historia?


  —Eso dicen —contestó modestamente Legoff, sorbiendo su bebida.


  —Michel me ha contado la aventura que tuviste en un museo.


  —¿En el de Artes Decorativas? ¿Cuando tome una vidriera por la salida?


  —Nada de eso. En la Conciergerie. Cuando el guía estuvo a punto de hacerte detener como ladrón.


  —Era un ignorante —dijo Legoff, con aire desdeñoso—. Ni siquiera sabía que solamente hubo veinte mil muertos bajo el Terror. Me dijo: millones.


  —Según parece, no llevabas dinero suelto.


  —¡Oh! Eso me ocurre con frecuencia.


  —Al salir de casa, ¿no te aseguras de que llevas dinero?


  —¡Si siempre hubiera que pensar en el dinero! —exclamó Legoff, con soberbia.


  Y resopló. Langelot insistía:


  —Hoy, por ejemplo, ¿llevas dinero suelto en los bolsillos?


  Michel Montferrand se preguntaba a dónde iba a parar aquel interrogatorio. Pero, como chico prudente, no decía nada. Legoff, maquinalmente, se metió las manos en los bolsillos del pantalón y después en los de la chaqueta.


  —¡Ni un céntimo! —anunció.


  —¿Y en el forro? —insinuó Langelot.


  —¡El forro, el forro! Como si fuera a buscar en el forro…


  Sin embargo, lo comprobó.


  —¡Vaya! Se diría que aquí hay algo.


  Langelot cogió el borde de la chaqueta entre dos dedos, empujó delicadamente, guió la moneda hasta un gran agujero que tenía el bolsillo.


  —Es usted muy hábil —dijo Legoff, resoplando—. No sé por qué se toma tantas molestias… Esta moneda estaba muy bien ahí…


  Pero la moneda brillaba ya en la palma de la diestra de Langelot. Era una pieza de cinco francos, y tenía una T entre los pies de la sembradora.


  —¡Vaya! —gritó Michel—. Entonces, ¡si tenías para dar una propina ayer!


  —Tal vez era otra moneda —dijo vagamente Legoff.


  Aparentemente, en las finanzas del «hombre fuerte en historia» reinaba un completo desorden. Cuando Langelot le tendió su moneda. Legoff no se dio cuenta de que se había producido una substitución y que la moneda marcada con la T reposaba ya en el bolsillo del joven oficial.


  Después de haber acompañado a su casa a los dos muchachos. Langelot paró el motor de su coche, sacó la moneda marcada, la oprimió entre los pulgares y los giró en sentido inverso.


  La moneda se abrió sin dificultad.
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  En realidad, se trataba de una cajita. Entre las dos caras que servían de fondo y de tapadera, se había dispuesto un espacio en el que reposaba una delgada película sobre la que no era posible distinguir nada, a simple vista.


  Langelot fotografió la película, la puso de nuevo en su sitio, ajustó otra vez la cajita y emprendió el camino hacia la Conciergerie.


  Dejó su «Dos caballos» en un lugar de estacionamiento prohibido y corrió al museo.


  —¡Le ha gustado, por lo visto! —observó la vendedora de las entradas.


  Langelot sonrió, explicó que preparaba una tesis sobre André Chénier y esperó a Leblanc.


  De nuevo, hizo la visita completa de la Conciergerie y, a la salida, a modo de propina, depositó en manos del guía la moneda que contenía el microfilm. Leblanc le respondió con un guiño que significaba:


  «Aún no he tenido que explicar la desaparición de la pieza».


  De acuerdo con la escena que había preparado aquella misma mañana con el viejo guía. Langelot fue a instalarse en un banco, en el rincón más oscuro de la sala.


  Eran las tres cuando un señor rubio, grueso, de unos treinta y cinco años aproximadamente, que llevaba gafas con montura de oro, una corbata roja y un ejemplar de Le fígaro en el bolsillo derecho de la chaqueta, fue a comprar una entrada. Esperó a que le correspondiera a Leblanc el turno de guiar la visita, y recorrió concienzudamente todas las salas. Salió el último y pidió al guía cambio de un billete de cien francos. Leblanc se lo dio amablemente, pero con mano temblorosa. El visitante se aseguró de que la moneda de cinco francos que había recibido estaba marcada con una T.


  —¿Qué ocurrió ayer? —preguntó, en voz baja y amenazadora.


  —Le pido perdón —contestó humildemente Leblanc—. Con «ezta» iluminación tan mala y «miz ojoz» que «ze» hacen «viejoz» no «eztaba zeguro» del color de «zu» corbata. «Ez» granate, «maz» que roja. He preferido pecar por prudencia «máz» que por «excezo». «Penze» que «zi» era «uzted» me reclamaría la moneda y que «zi» era otro…


  Un brillo feroz se encendió en los ojos azul acero del visitante.


  —¡Es usted un viejo imbécil! —silbó—. De momento, es usted un imbécil vivo, que me bastaría con levantar el dedo meñique…


  Satisfecho de haber parafraseado a su jefe, Gerhard Smeit se detuvo a media frase.


  —Por esta vez —concluyó—, no le pagarán. Al próximo error, le mato con mis propias manos. Lentamente.


  Smeit abandonó el museo. La pequeña cámara «Minox» a rayos infrarrojos, había tomado ya seis clichés sin que se diera cuenta.


  Langelot salió cinco minutos después. Encontró un montón de multas bajo el limpiaparabrisas de su coche y las tiró alegremente al aire.


  A las cuatro y media pasó por el laboratorio fotográfico del S.N.I.F. A las cinco, depositaba sobre el escritorio del capitán Montferrand el producto de su caza: seis fotos del visitante desconocido, más el mensaje cifrado que figuraba en el microfilm que se presentaba en forma de una serie de ocho grupos de cinco letras.


  El capitán se sacó la pipa de la boca.


  —Bueno —dijo—, no ha perdido usted el día. Lleve en seguida este mensaje a la sección de claves, y nos lo descifrarán en un abrir y cerrar de ojos. O, por lo menos, así lo espero.


  Leyendo en los sonrientes ojos de su jefe las felicitaciones que Montferrand no le hacia de viva voz. Langelot saludó y corrió a la oficina de claves.
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    CAPÍTULO IX

  


  El S.N.I.F. era una organización justamente famosa por la rapidez de sus métodos. A las seis de la tarde, su jefe supremo, que nadie ni siquiera Montferrand conocía personalmente, estaba ya enterado del mensaje, debidamente descifrado, y oprimía el botón de su interfono.


  —¿Montferrand?


  —Diga Snif.


  —Me comunica usted que en el mensaje hallado en la moneda se lee: «67 a 4 INFORMA BIDON DEPOSITADO 9311 PH 75». ¿Qué significa eso?


  —Sé tanto como usted. Snif.


  —Recapitulemos un poco, ¿quiere? Una red que no conocemos utiliza como «buzón» al guía Leblanc de la Conciergerie. Como Leblanc es un poco torpón, entrega la moneda que contiene el mensaje no al verdadero destinatario sino a un muchacho distraído que pierde la pieza en el forro de su chaqueta y le entrega otra cuando usted le pide la primera. Como nuestro joven amigo Langelot es un pillín, se le ocurre registrar el forro del distraído y encuentra la moneda.


  —Exactamente.


  —Por tanto, ha habido: 1°, un error del adversario, muy explicable porque no hay mucha gente que pida a los guías de museo cambio de un billete de cien francos; 2°, una casualidad, que ha hecho que la famosa pieza haya sido entregada a un camarada de clase de su hijo; 3°, el espíritu de observación de Michel, que nos ha permitido aprovechar el incidente.


  —Gracias en su nombre, Snif.


  —Mi querido Montferrand, por una vez que el azar nos hace un regalo, seríamos ingratos si no lo aceptáramos. Por otra parte, cuando digo «azar»… De hecho, los espías viven, trabajan, se desplazan y se comunican entre nosotros. Si todos nosotros estuviéramos tan vigilantes, tan despiertos como su chico, atraparíamos un espía a diario, para servírnoslo con el desayuno. ¿No opina lo mismo?


  —Es cierto que el enemigo se descubre en cuanto se mueve. Basta con ver que lo hace para disparar sobre él.


  —Eso es. Ahora bien, moverse, para él, es una necesidad vital. Los espías son como un cáncer. Si la gente comunicara a las autoridades todas las cosas raras que ocurren ante sus ojos, el enemigo estaría derrotado desde el principio.


  —Estoy convencido de ello.


  —En estas condiciones, le autorizo a abrir una ligera investigación. Una vez se hayan reunido los datos generales, confíela a uno de nuestros jóvenes.


  —¿A Langelot, por ejemplo?


  —Excelente idea. Ha empezado él: que termine. Por otra parte, en el incidente de la guillotina se ha portado como un cachorrillo: esto le dará la oportunidad de redimirse. Y para incitarle a mostrarse más prudente, recordándole un mal momento, llamaremos a esta investigación La operación Guillotina.
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    CAPÍTULO X

  


  Langelot dejó su «Dos caballos» en el aparcamiento del Louvre, bajó del coche y anduvo hasta la entrada del museo.


  Toda la maquinaria del servicio de información se había puesto en marcha la víspera por la tarde, a una palabra de Snif. Seguían sin saber de qué «bidón» se trataba el citado en el mensaje, pero pensaban que «9311 PH 75» era el número de un automóvil —un «MG» rojo en aquel caso concreto— que pertenecía a la señorita Bertha Mann, de nacionalidad alemana, domiciliada en París.


  Una llamada telefónica a casa de la señorita Mann reveló que la interesada había cambiado de domicilio sin dejar ninguna dirección que permitiera localizarla. Los agentes de la guardia urbana habían sido avisados durante la noche para que estuvieran alerta.


  Por la mañana, uno de ellos descubrió un vehículo cerca del Louvre y lo comunicó a la Jefatura de Policía desde donde, a su vez, transmitieron la información al S.N.I.F. En seguida, fue enviado Langelot al lugar indicado, con una misión precisa y limitada: seguir a la señorita Mann y, si era posible, registrar el automóvil.


  Mientras caminaba, con las manos en los bolsillos y el aire de un tranquilo paseante. Langelot escudriñaba los alrededores: buscaba el «MG» rojo y al mismo tiempo, intentaba imaginar cómo sería la Fráulein Bertha Mann.


  »Ya me imagino a la gruesa Bertha —pensaba—. Contorno de cintura: un metro. De los otros contornos, vale más no hablar. Voz de sargento tal vez un poco de bigote. Ha escogido un auto deportivo para escapar si la persiguen, pero debe de necesitar un calzador para meterse dentro y un sacacorchos para salir. ¿De qué red de espionaje puede ser agente? Política, quizás, aunque es más probable que sea una red de espías industriales. Deben de robar secretos de fabricación en las industrias. ¡Nos veremos las caras, mi querida gorda!


  Había llegado a este punto de sus reflexiones, cuando divisó el vehículo que buscaba. Estaba estacionado en diagonal, con el neumático izquierdo de atrás aplastado contra el bordillo de la acera.


  —Además, mi Mata-Hari no sabe conducir.


  El «MG» rojo —con su hocico arremangado de perro arisco— parecía nuevo, pero sus dos parachoques estaban abollados y la pintura arañada en varios sitios.


  Langelot lo dejó atrás y, después, volvió sobre sus pasos. En la mano tenía dos objetos: uno era un paquete de cigarrillos, aunque Langelot no fumaba; el otro podía pasar por un encendedor, pero en realidad era un emisor a pilas que funcionaba en una determinada frecuencia.


  Con un movimiento del pulgar lo puso en marcha y, de inmediato, un til-til característico empezó a oírse en el «Dos caballos», que estaba a doscientos metros de distancia, equipado con el receptor correspondiente.


  Al llegar a la altura del «MG» Langelot dejó caer el paquete de cigarrillos y el falso encendedor.


  Se inclinó a recogerlos. El paquete azul estaba empapado, porque llovía ligeramente. Langelot lo cogió con la mano izquierda. Con la derecha, adhirió la superficie magnetizada del emisor contra el chasis del «MG». Cuando se puso en pie de nuevo, el emisor estaba sólidamente pegado al vehículo.


  Fue a plantarse un poco más lejos, esperando que Fráulein Bertha Mann, agente enemigo, no tardara demasiado en aparecer.


  Al joven oficial le esperaba una agradable sorpresa.


  Diez minutos después de que le deslizaran una multa bajo el limpiaparabrisas, por no haber cambiado de sitio su coche a la hora prevista, la propietaria del «MG» salió del Louvre corriendo; trotó hasta el coche mostró signos de consternación al descubrir la mariposita azul que agitaba las alas bajo su limpiaparabrisas.


  Pues bien, la citada propietaria era bajita, rubia, menuda, no tenía ni rastro de bigote y su contorno de cintura no sobrepasaba los 50 centímetros. Llevaba un encantador traje de chaqueta de color cereza y tenía como máximo, veinte años.


  —Menos mal que en tiempo de paz no se fusila a los espías —pensó Langelot—. Sería una lástima.
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  La muchacha subió al coche, se le caló el motor dos veces, hizo tres falsas maniobras, dio con el parachoques delantero contra un «404» con el parachoques de detrás contra una «BMW» y acabó por salir bajo la mirada burlona de un guarda.


  Langelot se dirigió hacia su dos caballos.


  Til-til, hacía el receptor, equipado con un cuadrante radiogoniométrico y un radiotelémetro. El cuadrante daba la dirección de donde procedía la señal, o sea el lugar donde estaba el «MG»; el radiotelémetro indicaba la distancia recorrida por las ondas de radio, o sea la que separaba a los dos vehículos.


  Además, el dos caballos poseía un transceptor, que funcionaba en una de las frecuencias reservadas al S.N.I.F. Langelot oprimió el botón de emisión y anunció:


  —Blanco de verde, blanco de verde, ¿me copian? Cambio.


  En seguida, la voz de un encargado de radio del S.N.I.F. contestó.


  —Verde de blanco, verde de blanco. Le recibo alto y claro. Puede hablar.


  —Anote mensaje: Secreto. Extrema urgencia. Origen Guillotina 2, destinatario Guillotina 1. Guillotina 01/ 13/05.


  —Texto: Me place comunicar dispositivo colocado en su lugar. Abandonamos punto 1 —uno solamente— hacia destino desconocido. Stop y fin.


  El «MG» seguía la calle Rivoli y Langelot seguía al «MG».
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    CAPÍTULO XI

  


  La señorita Bertha Mann almorzó un bistec en un pequeño restaurante de la calle Passy. A continuación dio un paseo por el Bois, para ir a pasar la tarde a la biblioteca Mazarine. Salió de ésta a las seis de la tarde, compró algo de fruta en la calle Buci, volvió a subir al coche y ganó con él una zona residencial: el bulevard Suchet.


  Dejó el «MG» en un paso de peatones —que no había visto, al parecer—, y se adentró corriendo —corría siempre, lanzando ligeras miradas inquietas por encima del hombro—, en la portería del número 50.


  »Cualquiera diría que ya se siente perseguida —pensó Langelot guardándose en el bolsillo la cámara “Minox” que una vez más acababa de utilizar—. ¡Y sin embargo, no soy tan torpe como para eso! ¿Habrá ya otro servicio en el asunto? En ese caso, tendré que jugar fuerte.


  Declinaba el día. Los faroles empezaban a encenderse. Langelot había conseguido encontrar un estacionamiento desde el cual, y sin salir del coche para no mojarse, porque seguía lloviendo, podía observar el «MG».


  Se planteaba una pregunta: Bertha Mann, «la menuda Bertha», como ya la apodaba Langelot, ¿pasaba la velada en casa de unos amigos o habitaba entonces en el número 50 del bulevard Suchet?


  Lo más sencillo era ir a preguntárselo a la portera pero, por el momento, Langelot prefería actuar con la más absoluta discreción. Así pues, se contentó con esperar, mordisqueando un bocadillo que había comprado en un café.


  A las diez de la noche, Langelot suspiró profundamente, extendió las piernas y decidió actuar. El bulevard Suchet estaba desierto. La gente que cenaba en el centro de la ciudad o los que iban al teatro ya habían salido; no regresarían antes de medianoche.


  Fráulein Bertha estaba, sin duda, instalada en su casa. La lluvia que seguía cayendo no invitaba a paseos sin rumbo. No se había visto ningún agente de policía desde que, media hora antes, uno dejó un nuevo aviso de multa para la señorita Mann. El instante era propicio para acercarse a observar el «MG».


  Después de cerrar cuidadosamente su «Dos caballos», Langelot se dirigió hacia el lujoso automóvil de la espía. Se cruzó con un compañero.


  Los dos se echaron a reír de nuevo, había una mariposa de papel azul bajo el limpiaparabrisas del «MG».


  —¡Parece que las coleccione! —pensó Langelot.


  Tenía intención de registrar el automóvil para tratar de encontrar el famoso bidón depositado en él. Para conseguirlo, se había provisto de un equipo de ladrón de pisos. No obstante, temía que las cerraduras desconocidas le resistieran durante algún tiempo: los transeúntes, por escasos que fueran, no dejarían de considerar extraña su actitud. Y la intervención intempestiva de un agente de policía podía estropearlo todo, poniendo en guardia a la espía.


  Tras lanzar una mirada en torno para asegurarse de que no se acercaba nadie, Langelot descendió a la calzada porque, esta vez, el «MG» estaba aparcado a un metro largo de la acera.


  Para tranquilizar su conciencia, probó a abrir la portezuela de la parte del volante: ésta se abrió de inmediato.


  —¡Amable Bertha! Me evita dificultades —pensó Langelot.


  Se deslizó en el asiento delantero, antes de cerrar la portezuela. Ya no tenía que temer a policías ni transeúntes. Sólo en el caso de que la propia Bertha decidiera dar un paseo nocturno se encontraría en una situación embarazosa. ¡Pero había que correr algún riesgo!


  Metódicamente, Langelot registró el «MG».


  En la guantera encontró un libro de arte, un frasco que parecía contener agua de colonia, un periódico de la tarde y una tarjeta postal escrita en alemán y echada en Alemania. El agente secreto comprobó que la cubierta del libro no ocultara un escondite, que el tapón del frasco no estuviera hueco; después mojó su pañuelo con un poco de agua de colonia, y luego fotografió a infrarrojos el texto de la tarjeta postal.


  Sobre la alfombrilla había algunos envoltorios de bombones e incluso un bombón entero. Langelot cogió éste y se lo metió en el bolsillo. ¿Sería quizás una muestra de plástico?


  Bajo la alfombra no había nada.


  Entre los almohadones se habían metido varias monedas: ninguna de ellas se abría: Langelot las devolvió a su sitio.


  En la parte del asiento posterior, todas las pesquisas fueron igualmente vanas.


  Langelot bajó para registrar el maletero.


  El maletero estaba vacío. La rueda de recambio tenía aspecto de ser una honrada rueda, hecha para rodar.


  »Un poco de agua de colonia, un bombón y una tarjeta postal. El botín es escaso —pensó Langelot.


  Volvió a subir al coche. Las portezuelas tenían por dentro unas bolsas con cierre de cremallera. Langelot registró las bolsas: encontró una guía de París, un mapa de los alrededores y dos revistas de arte.


  «A fin de cuentas, mi pequeña espía no es tan descuidada como parece. Deja las portezuelas abiertas, pero como no tiene nada que esconder, puede ser una treta más».


  Sin embargo, pronto cambiaría de idea.


  Habiendo decidido examinar la costura lateral del asiento delantero de un extremo a otro, se dio cuenta de que, por el lado derecho, en la parte inferior, la costura estaba abierta.


  —¡Snif snif! —musitó Langelot.


  Apartando el cuero con sus dedos nerviosos, hundió la mano en la abertura.


  «Me preguntó qué bidón voy a encontrar».


  El bidón preocupaba mucho al joven oficial. ¿Se trataba de un recipiente de explosivos, de carburante, de veneno?


  Pero el escondrijo no contenía ningún bidón.


  Sin embargo, no estaba vacío. Los dedos de Langelot encontraron algo que, al sacarlo, resultó ser un sobre grande de papel oscuro.


  La viva emoción se apoderó del agente secreto. Ni siquiera bajo la cuchilla de la guillotina Leblanc se había sentido tan emocionado. Adivinaba que había encontrado algo importante.


  El sobre estaba lacrado y, para abrirlo de forma que no se notara, hacía falta un equipo que Langelot no llevaba consigo. Así pues, dejó a un lado el sobre y se aseguró de que el escondrijo no contuviera ningún otro objeto. Luego, tras un instante de reflexión. Langelot se metió el sobre bajo el jersey y saltó a la calzada.


  Llevaba también el bombón, el pañuelo humedecido en colonia y, en su «Minox» un cliché de la tarjeta postal. Pero, a decir verdad, no creía que el laboratorio químico ni los traductores especializados del S.N.I.F. encontraran nada interesante en aquellos diversos objetos: lo importante era el sobre.


  Volvió a su «Dos caballos» y llamó a las dependencias del S.N.I.F.


  —Aquí, Guillotina 2. Estoy en BX 78. Envíeme un enlace. Le entregaré elementos que deben examinarse inmediatamente. Que me traiga un sobre de papel marrón, tamaño 23 por 29. Entre tanto, grabe informe a transmitir inmediatamente a Guillotina 1, autoridad.


  Éste era, en código y para la operación emprendida, el pseudónimo de Montferrand.


  Después de dictar el informe del seguimiento que acababa de realizar ya no tuvo que esperar mucho. Un muchacho en moto —con aspecto de estudiante que vuelve de una clase nocturna— se detuvo a la altura del «Dos caballos», encendió un cigarrillo para iluminar su rostro y pronunció el santo y seña del día:


  —No hay películas cómicas en el barrio.


  —¿Tu número? —pidió Langelot.


  —18.


  Por radio, Langelot comprobó que, efectivamente, le habían enviado el enlace 18. Luego le entregó el bombón, el pañuelo, el carrete fotográfico y el sobre lleno. A cambio, recibió el sobre vacío que se había solicitado.


  —Gracias y buena suerte —dijo Langelot.


  —Buena suerte a ti también.


  El enlace se alejó con su moto, ruidosamente. Langelot se quedó en escucha permanente, hasta el momento en que la llegada de los objetos que le habían recogido le fue confirmada por radio. Después, se preguntó qué iba a meter en el sobre que acababan de entregarle.


  Sabía muy bien que el examen del contenido del sobre que había descubierto llevaría por lo menos toda la noche y que, por tanto, no podría volver a colocar en su sitio el verdadero sobre antes de la mañana.


  [image: ]


  Ahora bien, en la medida de lo posible, había que impedir que la señorita Mann se diera cuenta de que su automóvil había sido registrado. Un falso sobre, del mismo grosor y formato podría servir. No había muchas probabilidades de que la señorita Mann abriera el paquete antes de entregarlo; en cambio, era muy probable que metiera la mano en el escondrijo para asegurarse de que seguía allí.


  —Vamos a divertirnos un poco —murmuró Langelot.


  En el asiento de detrás del «Dos caballos» se amontonaban los periódicos de la semana anterior. Langelot cogió algunos, arrancó la página de historietas ilustradas, recortó cuidadosamente las bandas correspondientes a dichas historietas con las tijeras plegables de su navaja de múltiples usos, y a continuación las metió en el sobre. No estaba seguro de que en las altas esferas se apreciara mucho su broma, pero, con toda probabilidad, nunca se sabría.


  —Será mi broma particular.


  Pegó el sobre y fue a meterlo en el «MG».


  Tras echar un vistazo a su reloj, Langelot pensó que era un momento oportuno para cambiar la pila del emisor que había colocado aquella mañana bajo el chasis.


  —Aún tiene para doce horas de funcionamiento, pero si cambio la pila, ahora, mañana por la mañana estaré tranquilo.


  Así pues, fue hacia la parte de atrás del coche y se inclinó para retirar el emisor.


  Al deslizar la mano bajo el chasis encontró el emisor mucho más hacia la izquierda de donde él lo había colocado. Además, el objeto parecía haber cambiado de forma, si no de consistencia. Langelot estiró como le habían enseñado a hacer; las superficies inmantadas se separaron y Langelot sacó un emisor semejante al suyo, pero más grueso y más cuadrado.


  —Esto no es normal —murmuró el agente secreto.


  Deslizó, de nuevo, la mano bajo el chasis y esta vez sacó su propio aparato, que estaba en el lugar preciso en que lo había colocado.


  —¡No me habían avisado de que estos emisores pudieran tener hijitos! —rezongó Langelot, completamente aturdido.
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    CAPÍTULO XII

  


  Con un aparato en cada mano, Langelot trató de razonar.


  —Alguien más está siguiendo a la menuda Bertha, eso está claro. ¿Será la Sdéke? ¿La D.S.T.? ¿Un servicio alemán? Misterio. Otra explicación posible: nuestra pequeña espía disfruta de los servicios de una escolta que la sigue por todas partes gracias a este emisor. De todas formas, hay alguien en el barrio que se interesa mucho por la señorita Bertha Mann. ¿Me habrán visto cuando registraba el coche? Se puede apostar a que no, porque no ha venido nadie a pedirme explicaciones. De todas formas, no hay nada seguro. En cualquier caso, hay que tener los ojos bien abiertos. Ver sin ser visto, es el A B C del oficio.


  «¿Qué es lo que debo hacer ahora? En primer lugar, volver a poner el emisor ajeno en su lugar, como si no lo hubiera tocado: de lo contrario nunca podría descubrir a la competencia. Segundo, cambiar la pila de mi emisor y colocarlo en la parte delantera del chasis para que mi rival no lo descubra, al cambiar la pila del suyo. Tercero, me daré un paseíto por las calles adyacentes para tratar de descubrir el receptor».


  El paseíto dio resultados un tanto imprecisos. Langelot observó que había tres coches ocupados, estacionados, dentro del radio de captación normal de un emisor de aquel tipo.


  En uno de ellos, una pareja charlaba muy animada: en el segundo, un joven esperaba; en el tercero, un caballero parecía dormir. Eran, respectivamente, un «Dauphine» un «Fiat 850» y un «BMW».


  Langelot anotó los tres número de matricula correspondientes, subrayando el del potente «BMW»: un ocupante solitario en un vehículo de marca alemana, eso podía resultar significativo.


  Por otra parte, aquella misma mañana, en el Louvre había visto un «BMW» aparcado al lado del «MG».


  Por una vez. Langelot bendijo las dificultades de estacionamiento de París: si no le habían descubierto cuando estaba registrando el «MG» rojo, lo debía al hecho de que sus competidores no hubieran encontrado sitio en el bulevard Suchet y se hubieran visto obligados a situarse en una calle perpendicular.


  Al volver al «Dos caballos», llamó de nuevo al S.N.I.F. y dio cuenta de su nuevo descubrimiento. La radio le dijo:


  —Le paso a la autoridad de guardia.


  Langelot reconoció la voz del oficial de guardia: era la de un teniente amigo suyo.


  —¡Hola. Guillotina 2! ¿Te va todo bien?


  —Buenas noches. Charles. Vamos pasando el rato.


  —Escucha, he echado un vistazo a los papelotes que nos has enviado.


  —¿Interesantes?


  —No puedo hablarte claro, pero me comprenderás. He creído oportuno que despertaran a Guillotina 1.


  —¡Dios mío!


  —Si, amigo. Y él quiere que estés a la escucha en el canal HW a 68.42. ¿Comprendido?


  Eran indicaciones en código de hora y longitud de onda. Precauciones indispensables en París, donde pupulan no solamente las redes de espionaje enemigo, sino también las de amigos a veces indiscretos, sin contar los aficionados demasiado curiosos.


  El papel perforado que llevaba en el coche y que le permitía descifrar la clave, indicó a Langelot que debía permanecer a la escucha a las 2.17 de la madrugada en el canal 9. Entre tanto, se permitió echar un sueñecito. El cambio de tono que haría el monótono til-til de su receptor, en caso de que el «MG» se pusiera en marcha, bastaría para despertarle.


  Pero el «MG» no se movió. Bertha Mann dormía probablemente con el sueño que —digan lo que digan— repara por un igual las fuerzas de los justos y los injustos, cuando son jóvenes.


  A las 2 se despertó Langelot. Tenía el subconsciente puntual de los que llevan una vida peligrosa y deben contar permanentemente con su propia vigilancia, no sólo para el éxito de sus empresas, sino también para su seguridad.


  A las 2.17 recibió un largo mensaje, cifrado en morse.


  Dividido entre el fastidio y la curiosidad, porque detestaba los textos en clave, pero sentía grandes deseos de saber lo que le decía el S.N.I.F., descifró el mensaje y obtuvo lo que sigue.


  «Guillotina 1. Guillotina 2. Primero: análisis pañuelo y bombón, negativos. Segundo: traducción postal, negativa. Tercero, me parece indispensable darle a conocer inmediatamente la importancia de la misión de la que temporalmente, se encuentra, encargado.


  »El sobre que nos ha enviado contiene planos de circuitos electrónicos en miniatura, procedentes de las Fábricas y Laboratorios Mann, en Alemania occidental. Esta firma trabaja en particular en la construcción de calculadoras en miniatura fabricadas en serie, que pueden ser utilizadas en el espacio exterior, tanto en cohetes de exploración cósmica, como en artefactos militares autodirigidos. Los nuevos circuitos Mann se consideran como uno de los inventos más importantes y más secretos de los últimos cinco años. De hecho, su posesión permitiría a países de potencia media que se atrevieran a atacar, con innegables posibilidades de éxito, a países de potencia netamente superior a los cuales, gracias a la capacidad selectiva de la maquinaria equipada con calculadoras en miniatura Mann, podrían paralizar todos los centros de mando.


  »En estas condiciones, las Fábricas y Laboratorios Mann están estrechamente vigilados por los servicios de protección alemanes y, en general, se considera que las fugas de información son prácticamente imposibles.


  »Usted acaba de probar lo contrario. Hay que notar que la señorita Bertha Mann resulta ser, una vez efectuada la investigación, la hija del señor Bernard Mann, director general de la importante empresa del mismo nombre. Nada nos permite asegurar aún si los planos de los circuitos que ha obtenido usted son precisamente planos de las calculadoras en miniatura que hemos mencionado antes, o simplemente otros planos procedentes de las Fábricas y Laboratorios Mann, de los cuales llevan el membrete. Han sido confiados a especialistas franceses en estos asuntos, quienes los están estudiando en estos momentos.


  »Siendo Alemania una potencia amiga, se le recomienda en este asunto, un máximo de discreción y de circunspección. Toda iniciativa desconsiderada podría ser perjudicial para las relaciones entre nuestros dos países.


  »Dada la importancia de la investigación, probablemente será confiada a un agente más experimentado, durante las primeras horas de la mañana. Prepárese, por tanto, a pasarle las consignas. Le tendremos al corriente».


  Langelot se mordió los labios. ¡Un agente más experimentado, no te fastidia! Para una vez que le habían confiado una misión verdaderamente importante iban a quitársela para darla a otro. ¡Qué desgracia tener dieciocho años! ¡Y qué desgracia también tener una cabeza de chorlito y arriesgarla bajo las guillotinas de la Conciergerie! Montferrand era comprensivo, pero Snif, que se encargaba de los presupuestos, no perdonaba las imprudencias.


  —«Cuando se sabe lo que cuesta al Estado, y por tanto al contribuyente, la formación de un agente secreto…».


  A Langelot le parecía oírle.


  —«No querrá usted, Montferrand, que la seguridad de los circuitos Mann y la buena relación entre nuestro país y Alemania queden entre las manos de un muchacho que es brillante, lo reconozco, pero que resulta suficientemente ingenuo como para caer en la trampa tendida por un viejo guía torpón…»


  Langelot suspiró, estiró las piernas y se esforzó en dormirse, distendiendo sus músculos. Para continuar la misión con competencia o para pasar las consignas con amabilidad, necesitaba imprescindiblemente unas horas de sueño.
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    CAPÍTULO XIII

  


  Se despertó a las 7,30 a tiempo para la emisión de las 7,38.


  De nuevo, había un mensaje para él, pero esta vez era más corto.


  «¿A quién voy a pasar las consignas? —se preguntaba Langelot, empezando a descifrar el mensaje—. ¿Al capitán Mousteyrac? No; es demasiado independiente. Para una historia de este tipo, escogerán un buen diplomático. ¿Quizás mis amigos Charles y Alex? Eso sería lo menos humillante. Pero me sorprendería: Charles ha estado de guardia toda la noche».


  El contenido del mensaje le dejó perplejo.


  «Guillotina 1 a Guillotina 2. La conclusión de los especialistas es rotunda. Los planos encontrados por usted no proceden de las Fábricas y Laboratorios Mann. Constituyen como máximo una práctica de electrónica preparada por un estudiante de primer año medianamente dotado. Es evidente que no presentan ningún tipo de secreto. En estas condiciones: 1°, le serán devueltos con el sobre de origen por medio del enlace 14, que se los entregará a las 8 horas y 10 minutos: debe volver a colocarlos en su escondite. 2°, la investigación queda confiada a usted; 3°, se ha entrado en contacto con los servicios alemanes para proponerles que se ocupen de este asunto que, según parece, les concierne directamente».


  —Bueno —murmuró Langelot—. Todo esto se complica cada vez más.


  ¿Qué interés podía tener Bertha Mann en transportar en su coche unos planos falsos?


  —O bien se trata de una broma. Pero, entonces, ¿cómo explicar el incidente de la moneda de cinco francos y la presencia del emisor desconocido en el chasis del «MG»? También podría ser que la señorita Mann necesite dinero para sus gastos y haya decidido vender planos falsos a eventuales compradores, a los que cree poder engañar por medio de unos papeles con membrete de verdad procedentes de la fábrica de papá. Eso sería demasiado ingenuo. No es concebible en una chica que parece inteligente.


  «Lo más probable es que la señorita Mann sea un agente de enlace y que la persona que debía robar los planos auténticos haya hecho unos falsos y, a continuación, se los haya entregado a la pequeña. Ésta se ha dejado engañar y, cuando presente los planos falsos a sus jefes, van a darle una buena bronca. Pero, a todo esto, ¿qué bidón estaremos buscando?».


  De pronto se le ocurrió: En Francia, en el argot de los espías, policía, y delincuentes, la palabra «bidón» significa «falso».


  Así que eran unos planos falsos los depositados en el «MG», unos planos «bidón».


  —Ya tenemos un punto aclarado —murmuró Langelot.


  De pronto, el til-til de su receptor cambió de intensidad y en la pantalla del radiogoniómetro de dirección, la aguja se puso en movimiento: el «MG» abandonaba su estacionamiento.


  —¡Bertha, la menuda, es madrugadora!


  Langelot dio el contacto al motor. Al mismo tiempo llamó al S.N.I.F.


  —Si el enlace 14 no ha salido aún, díganle que espere. Abandono el punto actual con destino desconocido.


  En aquel momento, el «MG» rojo adelantó a Langelot. La señorita Mann estaba tras el volante. El agente francés aguardó unos segundos y luego arrancó a su vez.


  «Espero que no vaya a entregar los planos ahora. Mis tiras de historietas ilustradas pueden causar una mala impresión…».


  Dieron una vuelta por el Bois, cubierto de neblina. El «MG» marchaba unas veces aprisa y otras despacio. Giraba a la derecha, después a la izquierda…


  —Se diría que quiere despistarme. Sin embargo, no creo que me haya visto.


  Las siluetas de unos jinetes pasaron bajo la lluvia. Los dos lagos aparecían grises y tristes.


  De pronto, el radiotelémetro indicó que la distancia entre los dos vehículos aumentaba; la aguja marcó una dirección estable: el «MG» corría a toda velocidad hacia la puerta de Auteuil.


  Langelot pisó el acelerador. Sin embargo, empezaba a inquietarse. Su «Dos caballos» llevaba un motor mucho más potente de lo previsto por sus fabricantes; además estaba convenientemente lastrado. Pero no tenía suficiente talla para luchar con un «MG» utilizado a pleno rendimiento.


  Las inquietudes de Langelot no duraron mucho. Tras cinco minutos de loca carrera, su radio telémetro le indicó que el coche que seguía se había detenido bruscamente y, al desembocar en el boulevard Murat divisó al «MG» rojo aparcado al borde de la acera; dos agentes motorizados estaban hablando con la conductora.


  —La menuda Bertha no es una espía muy astuta —pensó Langelot—. Hacerse detener por exceso de velocidad en pleno París… Tal vez quería recuperar el tiempo perdido en el Bois…


  Esperando que el «MG» siguiera su camino, lanzó una mirada al retrovisor.


  —¡Vaya, vaya! —murmuró—. ¿Será una coincidencia?


  El gran «BMW» negro que había observado durante la noche acababa de detenerse a unos metros de él, sin razón aparente. El conductor y otro ocupante, cubiertos los dos con sombrero, miraban al frente, sin cambiar palabra, como si esperaran algo.


  Uno de los motoristas tendió un papel a la señorita Mann, quien lo tomó sin entusiasmo. Los motoristas siguieron por el boulevard Mural; el «MG», tras unos absurdos intentos de arranque, partió, pero esta vez a treinta kilómetros por hora. Langelot quería dejarse pasar por el «BMW», pero el automóvil en cuestión iba tan lento que tuvo que resignarse a seguir delante, so pena de quedar fuera del alcance de radio del «MG».


  —O bien esos señores no están en el asunto, o su material de radio es más potente que el mío. En fin, mientras no vayamos más aprisa que ahora no tengo por qué quejarme. Me pregunto adónde iremos. Aparentemente, no se trata del Louvre ni de la biblioteca Mazarine.


  Cogieron los bulevares exteriores hasta la puerta de Orleáns. Allí, la señorita Mann se detuvo para llenar el depósito de gasolina, y Langelot decidió hacer otro tanto: aquello le daría oportunidad de verla de cerca, sin despertar sospechas.


  Aquella mañana, la menuda Bertha llevaba también un traje sastre, pero esta vez de color azul de París, lo que hacía resaltar aún más sus cabellos rubios, recogidos en moño sobre la cabeza para añadir unos centímetros a su estatura.


  —Moño comprendido, debe de medir un metro cincuenta —decidió Langelot que era de natural generoso.


  Bertha tenía un rostro bonito y redondeado, pero lo menudo de su talla se salía de lo corriente.


  En aquel momento, la señorita Mann había bajado del coche y daba vagas instrucciones al hercúleo empleado de la gasolinera.


  —¿Quiere ponerme todo lo necesario, por favor? Gasolina, supongo, y luego agua y luego lubricante. ¡Ah! y aceite, sin duda. Hay que poner aceite por todas partes. Cuento con usted para el aceite.


  —Si, sí —gruñó el hombre—. Aceite y vinagre.


  La menuda Bertha fue varias veces hacia la calzada y miró atrás, como para comprobar si la seguían. Pero no prestó la menor atención a Langelot. El «BMW» no se dejó ver.


  —Ya está señorita —dijo el empleado de la gasolinera—. Lo tiene todo listo.


  Al arrancar, estuvo a punto de meter su «MG» bajo las ruedas de un autobús, haciéndose injuriar copiosamente por el chófer. El empleado de la gasolinera, con los puños en los costados, la miraba salir.


  —¡Qué cachito de mujer! —gruñó—. ¡Y que una cosa así lleve un coche deportivo! ¿Adonde iremos a parar?


  Después de esta reflexión filosófica, acudió a servir a Langelot.


  —A su edad —dijo— un «Dos caballos» ya es un lujo. ¿No es verdad, chico?


  —¡Usted lo ha dicho, papá!


  Diez minutos más tarde el «MG» y el «Dos caballos» corrían a toda velocidad por la autopista del Sur, y Langelot anunciaba al S.N.I.F.:


  «Todo parece indicar un desplazamiento largo, en particular las dos maletas de piel de cerdo, de color blanco, colocadas en el asiento posterior del vehículo. A pesar del motor relativamente modesto de que dispongo, me esforzaré por no perder la pista de la presa. La capacidad de la conductora me hace alentar esperanzas».
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    CAPÍTULO XIV

  


  Al salir de París dejó de llover. Incluso un rayo de sol se filtró entre dos nubes e iluminó la carretera mojada.


  Langelot corría por no dejarse distanciar por el «MG». Estaba encantado de abandonar París, de dirigirse hacia el sur, persiguiendo a la linda espía.


  «Con un poco de suerte —pensaba—, se pasará un par de días en la costa. El tesorero refunfuñará por los gastos de la misión. Entre tanto, me hará bien tomar unos baños».


  Sus previsiones iban a realizarse, al parecer: la señorita Mann seguía hacia el sur.


  Almorzó en un hostal y Langelot se aprovisionó de emparedados en una cafetería de la carretera. Los dos volvieron a llenar de gasolina el depósito. Por la tarde, estaban en el valle del Ródano.


  Tan pronto corrían como iban despacio. No era la marcha que había llevado Langelot en su expedición anterior al mediodía, junto al profesor Propergol y la encantadora Choupette[4], pero no se lamentaba del bajo promedio que daba la señorita Mann a su «MG»: si hubiera ido más deprisa no hubiese podido seguirla.


  De momento, el radio telémetro indicaba que no corría en absoluto.


  Langelot aminoró la velocidad, frenó y se detuvo. El «MG» estaba a unos quinientos metros de él y, por una razón desconocida, no se movía.


  ¿Estaba averiado? ¿O tal vez la espía tenía allí, en plena carretera, un contacto con sus jefes o sus cómplices?


  Langelot decidió ir a ver. Tomó la curva que le separaba de su presa y vio el «MG» detenido al borde de la carretera. La señorita Mann se había apeado, había levantado el capó de su coche y hacía gestos desesperados.


  Así, pues, era una avería.


  Un reglamento estricto prohíbe a los agentes secretos, cuya misión consiste en seguir a una persona, que tomen contacto con ésta. Se considera que no se puede seguir discretamente a nadie a partir del momento en que el seguido conoce a su seguidor, por poco que sea.


  Pero ¿qué podía hacer Langelot? Bertha le había visto y le hacía señas. Pasar de largo sin detenerse hubiera sido bastante sospechoso y grosero al mismo tiempo.


  —¡Bah! —se dijo—, los buenos agentes obedecen siempre a los reglamentos, pero los brillantes a veces los ignoran… Seamos brillantes.


  Avanzó pues hasta el «MG» y se detuvo delante.


  «De todas formas es una ocasión excelente de cambiar la pila de mi emisor que empieza a agotarse».


  Se apeó. Bertha Mann corría ya hacia él.


  —Por favor, señor ¿puede usted ayudarme?


  Tenía unos grandes ojos oscuros, de expresión inocente y angustiada.


  El sonrió.


  —¿Que le ocurre, señorita? ¿Una pequeña avería?


  —¡Oh. no! Una catástrofe. Mi coche no quiere seguir marchando.


  —Es lo que ocurre, generalmente, cuando hay una avería.


  Ella no recogió la broma. Se retorcía las manos con desesperación.


  —Tengo tanta prisa… —dijo—. He ido muy aprisa desde París, excepto cuando recordaba que hay agentes de policía en moto, que son muy malos.


  —No son tan malos como todo eso. Yo siempre me llevo bien con ellos. Lo único que quieren es ayudarle a uno.


  —A usted, tal vez. A mí. siempre me ponen multas. Pagar, no me importa, pero siempre me riñen: entonces, me da miedo. Siempre pienso que quieren ponerme de rodillas al borde de la carretera o abofetearme.


  Langelot se echó a reír.


  —Un país sin autopistas, es horrible —añadió ella.


  —¿No es usted francesa?
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  —Soy alemana.


  —Habla muy bien el francés: puede engañar a cualquiera.


  —Lo aprendí de pequeña. ¿Quiere mirar el motor de mi coche? Yo no entiendo nada, ¿sabe?, nada en absoluto. Ni siquiera sé si los cilindros están en las bujías o las bujías en los cilindros.


  —A primera vista —dijo gravemente Langelot, inclinándose sobre el motor que humeaba—, debe de tener el carburador obstruido.


  Con el rabillo del ojo observaba a Bertha. Ella contestó.


  —¿Eso cree? Es posible. ¿Podrá «desobstruirlo»?


  El no contestó directamente.


  —¿Quiere sentarse en el sitio del conductor?


  Ella obedeció. Con el capó levantado. Langelot no corría ningún riesgo. Se inclinó rápidamente, cambió las pilas y volvió a poner el emisor en su sitio, diciendo:


  —Quite el contacto. Vuelva a darlo. Pise el acelerador…


  Dio la vuelta por delante del coche y fue a sentarse al lado de la muchacha. Un vistazo al tablero le informó.


  —¿Está segura de tener gasolina?


  —Ach —exclamó ella en alemán—. El avisador está en rojo.


  —Exacto —dijo Langelot moviendo la cabeza con aire de reproche—. Tiene usted un bonito juguete, señorita, pero no sabe utilizarlo.


  Bertha enrojeció hasta la raíz del cabello.


  —Soy una estúpida —dijo—. Tenía tanta prisa que he olvidado la gasolina. ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Qué se hace cuando se queda uno sin gasolina?


  —Se espera a que pase un chico previsor, que no se desplace sin llevar un bidón lleno.


  Ella abrió los ojos de par en par.


  —¿Es usted el muchacho previsor?


  —Yo soy.


  Fue hasta el «Dos caballos», sacó un bidón de gasolina y vertió la mitad en el depósito del MG.


  —Es posible que lleve usted incluso un depósito de emergencia —dijo—, pero no lo sé. No he conducido nunca un «MG».


  El motor se puso en marcha después de varios intentos.


  —¡Oh, gracias! —gritó la señorita Mann, como si Langelot le hubiera salvado la vida.


  Él le dijo, sentencioso:


  —Ahora, conduzca usted sin correr mucho hasta la primera estación de servicio y hágase llenar el depósito. ¿Va usted muy lejos?


  —Voy… voy a Cannes; no, quiero decir a Niza. Es decir, a Montecarlo.


  —¡Vaya! Un poco por cada sitio. Bien, buen viaje, señorita. Tal vez la alcance en la gasolinera: yo también he de abastecerme.


  Ella pensó que se trataba de una alusión.


  —¡Oh! —dijo, enrojeciendo—, ¿puedo… puedo pagarle lo que le debo?


  —Desde luego —contesto Langelot con un tono muy serio.


  La muchacha llevó la mano a su bolso.


  —No, no así —dijo él—. Sonríame.


  De momento, ella no comprendió que ésa era la recompensa que pedía el muchacho; después, adivinando lo que él quería decir, le sonrió ampliamente, con una sonrisa infantil, pero no desprovista de coquetería.


  —Gracias —dijo Langelot.


  Miró como se alejaba el «MG» zigzagueando un poco, porque la menuda Bertha hacía grandes gestos amistosos sacando el brazo por la ventanilla.


  Seguro de que la espía no llegaría muy lejos. Langelot subió de nuevo al «Dos caballos» y circuló hasta el primer desvío, por el que se metió unos metros, haciendo marcha atrás. Luego esperó.


  Dos minutos más tarde, un «BMW» grande, de color negro, pasó junto a su capó.
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    CAPÍTULO XV

  


  Langelot no tuvo tiempo de distinguir claramente los rostros de los ocupantes del «BMW». Sin embargo, vio que el conductor era delgado, que su compañero sufría más bien el defecto contrario, y que los dos hombres llevaban sombrero.


  —Aspecto de inspectores de policía. Coche alemán. Estos dos parroquianos, ¿serán inspectores de policía alemanes?


  Langelot aprovechó su breve detención para llamar al S.N.I.F. por medio de la estación de radio que cubría el mediodía. Dio cuenta de los últimos acontecimientos, después de haber cifrado el informe.


  —Espere, le paso a Guillotina 1, autoridad —dijo la voz de la radio.


  Se dejó oír la voz de Montferrand:


  —Guillotina 2, si he comprendido bien, acaba usted de tomar una iniciativa prohibida, ¿no es así?


  —Afirmativo, Guillotina 1. En interés del servicio…


  —Hum…


  Langelot adivinó que Montferrand se sacaba la pipa de la boca y lanzaba una nube de humo.


  —En lo sucesivo, velará usted por los intereses del servicio obedeciendo los reglamentos en vigor. ¿Me ha copiado?


  —Al ciento por ciento. Guillotina 1.


  Langelot reemprendió la marcha.


  Seis kilómetros más allá, tres vehículos hicieron cola en una estación de servicio: un «MG» un «BMW» y un «Dos caballos». Langelot no pudo evitar una sonrisa ante semejante reunión.


  Un momento después, el «MG» partió a toda velocidad; por el contrario, el «BMW» se dejó retrasar y el «Dos caballos» ocupó de nuevo su puesto intermedio, pero la colección de fotos del agente del S.N.I.F. se había enriquecido con dos retratos poco simpáticos.


  —Uno parece un esqueleto y el otro un carnicero. ¡Vaya parejita! —pensaba Langelot.


  Corrieron durante toda la noche. Estaba claro que la señorita Mann estaba más dotada para la resistencia que para la perfección, en cuanto a conducir. Cada vez que atravesaban una ciudad, Langelot, que apenas había dormido la noche anterior, esperaba que se detuvieran allí, pero la menuda Bertha seguía su camino con obstinación.


  El sol se alzó sobre un paisaje transformado. No había más que olivos y adelfas. No se veía ni una nube, en el horizonte. A la derecha, entre dos casas de campo con tejados rojos, se veía un centelleo: el mar.


  Un letrero azul y blanco anunciaba alegremente: CANNES. 11 km.


  —¡Voy hasta Cannes, pero no sigo más allá! —pensó Langelot en voz alta.


  El «MG» que había marchado muy lentamente durante las primeras horas de la madrugada, recuperó velocidad. Unos cipreses se erguían en una colina de suave cuesta. Pasó una bandada de pájaros.


  Langelot evocaba su llegada al Mediodía unos meses antes, con el profesor Propergol y su hija. También entonces había visto el mar al amanecer. Y todo el día había sido fértil en aventuras. Se preguntaba si el que ahora empezaba lo sería también. Deseaba de todo corazón que no fuera así: lo único que anhelaba era dormir.


  Un mojón kilométrico indicaba CANNES 2 km, y la distancia marcada por el radio telémetro empezaba a decrecer regularmente. El «MG» se había detenido. El cuadrante de dirección mostraba que había abandonado la carretera nacional, desviándose hacia la derecha. A la entrada de la ciudad, había, en efecto, una ramificación en la que se veía un enorme cartel publicitario:


  
    EL ALCAZAR es lujoso

  


  Todo ello en letra vagamente árabe, roja y negra sobre fondo blanco.


  —¡Esperemos que la menuda Bertha esté en el Alcázar! —pensó Langelot, y giró resueltamente a la derecha.


  No se equivocó. Doscientos metros más allá, una avenida de palmeras conducía a un amplio edificio de estilo que pretendía ser árabe, ante el cual estaba estacionado el «MG» rojo.


  Por un instante. Langelot se reprochó el haber ayudado a la espía la víspera. Si ahora se alojaba en el mismo hotel, ella no dejaría de reconocerle y sospecharía que la había seguido.


  Sin duda, podía estacionar su coche un poco más lejos y dar unas vueltas en torno al hotel, sin tomar habitación en él. Pero, aparte de que necesitaba descanso, ¿qué informaciones podría recoger de esa forma?


  —No, no —se dijo—, hay que saber arriesgarse. Tanto peor para el tesorero, cuando le entregue la factura de «El Alcázar».


  Y el «Dos caballos» se situó junto al «MG».


  La recepción estaba instalada en un vasto patio, donde murmuraba el agua de un surtidor. Debido a lo temprano de la hora, el portero y los botones no ocupaban aún sus puestos. Detrás de un mostrador de caoba con incrustaciones de marfil, se veía al recepcionista, calvo y solemne.


  —Buenos días, señor. ¿Tiene una habitación?, con baño, por favor.


  Con o sin baño, las iras del tesorero serían igualmente temibles: por lo tanto era mejor instalarse cómodamente.


  El recepcionista contempló a Langelot con la mirada impertinente propia de su profesión. Langelot llevaba un jersey verde, no había dormido en dos noches; no se había afeitado los pelos rubios que cubrían su barbilla.


  —¿Tiene equipaje, joven? —preguntó el recepcionista con el tono más insultante que pudo encontrar.


  Pero como aquella excursión al Mediodía no estaba prevista, Langelot no llevaba ni cepillo de dientes. Como todo equipaje, tenía el transceptor, que se había quedado en el coche. Sacudió la cabeza.


  —En ese caso, deberá pagarme por adelantado —declaró el recepcionista.


  Langelot sacó un libro de cheques. El hombre sonrió, con aire astuto.


  —No, no —dijo—. En metálico.


  Langelot palideció de rabia. Desde luego, podía enseñar su carnet del S.N.I.F. que allanaría todas las dificultades, pero se recomendaba a los agentes de servicio que no utilizaran su carnet más que en el último caso.


  En cuanto a dinero en metálico, Langelot no llevaba más de cien francos encima. Se acordó incluso de que la víspera había cambiado para pagar la gasolina; por lo tanto, debían de quedarle ochenta francos en total.


  —¿Cuánto? —preguntó él.


  —Hum… Ciento catorce —dejó caer el recepcionista, negligentemente.


  —¿Y… sin cuarto de baño? —preguntó Langelot.


  De pronto, una voz imperiosa, que de momento no reconoció, resonó tras él.


  —¿De qué se trata? ¿No quiere darle usted habitación a este señor? ¿Necesita garantía? ¿De cuánto?


  Se volvió. La menuda Bertha con los ojos echando chispas, esgrimía también un talonario de cheques. Como su cabeza apenas sobresalía del mostrador, el recepcionista, todo él una pura reverencia se inclinó para contestar:


  —Nada en absoluto, señorita Mann. No sabía que este señor era amigo suyo.


  —Lo es —dijo secamente Bertha.


  —Muy, muy bien, señorita Mann. ¿Debo comprender que me garantiza usted…?


  Ella le cortó la palabra.


  —Pondrá usted sus gastos en la factura de mi padre. ¿Me ha comprendido esta vez?


  —Si, señorita Mann.


  —Envié este telegrama inmediatamente.


  Dejó un papel sobre el mostrador.


  —Bien, señorita Mann.


  —Y, cuando tenga tiempo, ¿querrá hacer subir mi equipaje?


  —Estoy desolado, señorita Mann. Hubiera debido telefonear…


  —Es precisamente lo que he hecho, pero ustedes no contestaban.


  Giró sobre sus talones.


  Entonces. Langelot dijo con toda naturalidad.


  —Gracias. Bertha. Es usted una chica estupenda.


  Al oírse llamar por su nombre de pila, ella se sobresaltó y se volvió. Langelot vio que en su rostro se pintaba una expresión de miedo.


  Pero la muchacha se alejó, sin decir palabra.


  Por su parte, él comprendió la imprudencia que acababa de cometer.
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    CAPÍTULO XVI

  


  Eran las cinco de la tarde cuando Langelot se despertó, reposado y ligero.


  En seguida, se presentó a su mente la situación en la que se encontraba.


  «El señor Mann es cliente de este hotel. Tienen todas las consideraciones para él y para su hija. No hay nada de raro en esto. Lo que resulta un poco molesto es que yo me aproveche de la protección de Bertha, mientras me estoy esforzando por estropear sus planes de espía. Pero, después de todo, lo exige la profesión. Lo peor de todo es que la he llamado por su nombre de pila, cuando debía suponerse que no la conocía. Espero que no se haya marchado por eso: ¡al capitán Montferrand no le gustaría!».


  Una llamada telefónica a recepción le tranquilizó: la señorita Mann seguía en el hotel.


  Era demasiado tarde para ir al banco a sacar dinero, pero en los grandes hoteles se vive sin dinero. Un criado le proporcionó una maquinilla de afeitar y un peine; una hora más tarde, cuando Langelot salió de su habitación, había recuperado la figura humana. La temperatura hacía inútil el jersey, y la camisa de cuadritos que llevaba le daba un aire deportivo, si no elegante.


  «La cuestión es saber si me dejarán cenar con esta ropa. ¡Bah! Siempre puedo hacerme servir en mi habitación».


  Con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, salió. El aire olía a pinos. El hotel estaba situado en un parque en el que crecía una multitud de pinos piñoneros. A lo lejos, entre los árboles, se divisaba el mar, centelleante y azul.


  Langelot fue a buscar su «Dos caballos» y lo llevó al garaje. Tenía un aspecto muy humilde entre los «Mercedes», los «Triumph», los «Buick» y los «DS». Buscó el «MG» rojo: allí seguía.


  No había nadie en el garaje; Langelot abrió la portezuela del «MG» y metió la mano en el escondite del asiento descosido: el sobre no había cambiado de sitio. Sacó la pila de su emisor, puso otra nueva y se aseguró de que el otro emisor seguía allí.


  «Ahora —se dijo—, voy a comer un bocado».


  Dio la vuelta al edifico. Por el otro lado, dominando la piscina, se extendía una terraza a la que daba el bar. Langelot iba a sentarse a una mesa para pedir un té completo cuando reconoció a Bertha Mann, con un precioso traje de baño de color amarillo limón, que salía de la piscina. El muchacho se dirigió hacia ella.


  —¿Ha descansado bien de su viaje?


  Ella le contempló un momento antes de contestar.


  —Sí, gracias —dijo finalmente.


  —Ha sido una idea extraña bañarse en la piscina. El mar está a dos pasos. «El Alcázar» tiene playa privada.


  —Lo sé, pero hay olas así de grandes. Las he visto y he tenido miedo.


  —Sin embargo, no es usted asustadiza. Esta mañana, con cuatro voces, ha metido en cintura al cancerbero.


  —¡Oh! Eso es precisamente porque soy tímida. Cuando me enfado, echo chispas.


  —¿Quiere tomar una taza de té conmigo?


  —Con mucho gusto —dijo ella, tras una corta vacilación.


  Se instalaron al borde de la piscina. Algunos nadadores se perseguían, riendo. Una señora gruesa trepó al trampolín, que estuvo a punto de ceder bajo su peso. Unas palomas se arrullaban en los árboles. Langelot encargó dos tés.


  —¿Completos, señor?


  —Lo más completos posible. Me muero de hambre. La señorita también, supongo.


  Bertha que parecía aún más delgada que de costumbre, observaba a Langelot. El se volvió hacia ella y le sonrió con franqueza.


  —He dormido todo el día —dijo— y no he podido pasar por el banco. Pero mañana mismo podemos arreglar las cuentas. Supongo que aún estará aquí…


  —No vale la pena —contestó Bertha—. He avisado a papá por telegrama de que estoy en la Costa Azul. No se asombrará de recibir la factura de «El Alcázar».


  —No hay ningún motivo para que le deba nada a su padre. De momento, lo que tendría que hacer es explicarle a usted por qué estoy aquí, sin un céntimo. Tenía que encontrarme con unos amigos que tienen una casa en la montaña. Pero, según parece, no han llegado aún. Por eso…


  Ella le escuchaba distraídamente.


  —¡Qué coincidencia! —dijo de repente—. Ayer me ayudó usted a resolver una avería en la carretera, y hoy…


  —Me ayuda usted a resolver una avería en «El Alcázar». No es una coincidencia: es un intercambio de buenas maneras.


  Sus ojos se encontraron: Langelot tenía el rostro más inocente del mundo… Al fin. Bertha apartó la mirada: parecía preocupada.


  —Aún estoy cansada —murmuró—. Nunca había conducido tanto tiempo seguido.


  —Sin embargo, tiene un bonito coche.


  —Es un regalo de papá. Es muy severo, pero muy generoso.


  —Ya imagino el tipo. ¿Vive siempre con él?


  —No. De momento, vivo en París. Preparo una tesis sobre los primitivos alemanes en el museo del Louvre.


  —Es interesante.


  Mientras hablaba, comía con excelente apetito. Tampoco la espía se hacía rogar para repetir con la mermelada.


  Langelot se recostó en su sillón. Tenía menos hambre; el sol de la tarde era suave y acariciante; de la piscina subían risas alegres; desde luego, la enemiga a la que acosaba no carecía de encanto.


  »Esto es la buena vida —pensó el agente secreto.


  [image: ]


  La señorita Mann había terminado su té.


  —Dígame —dijo clavando en Langelot la mirada vigilante de sus grandes ojos oscuros—, ¿cómo sabía usted que me llamo Bertha?


  Langelot vaciló durante una fracción de segundo.


  —¡Oh, es muy sencillo! —contestó—. Su ficha se había quedado sobre el mostrador del recepcionista y, maquinalmente, he leído nombre y apellido. Como el recepcionista la llamaba señorita Mann, he pensado que era también Bertha.


  —¡Ah! ¿Sí? —dijo la espía.


  Su recelo se había convertido en incredulidad.


  —Sí —dijo Langelot esperando lo que vendría a continuación.


  —Me parece curioso —dijo la señorita Mann—, porque en este hotel nos conocen tanto que nunca llenamos ficha de entrada.


  Langelot se echó a reír.


  —Mi querida Bertha —exclamó—, si no llenan ustedes las fichas es porque alguien lo hace en su lugar. El recepcionista probablemente.


  Gracias a su ingenio, había salido de aquel mal paso.


  Bertha se mordió el labio inferior.


  —Es posible —dijo, poniéndose en pie.


  —¿Cena usted aquí?


  —Tal vez.


  —¿A las ocho, en el bar?


  —… Si le parece.


  Langelot detestaba hacer esperar a las chicas pero aquella vez estaba decidido a hacer una pequeña investigación en la habitación de la espía, mientras ésta le esperaba en el bar.


  »Es alemana —pensó—. Será puntual. Yo llegaré a las ocho y cuarto. Si se asombra, le diré que mi reloj atrasa.


  Dio una vuelta por el garaje para enviar un breve mensaje en clave al S.N.I.F.:


  Visto obligado a seguir contacto prohibido con sospechoso; Stop; En interés del servicio; Stop; Seguiré informe.


  Luego fue a la recepción, para preguntar dónde estaba la habitación de la señorita Mann, y fue a explorar el ala del hotel en que estaba situada y que aún no conocía.


  La disposición del lugar le pareció favorable. La habitación de Bertha estaba en el primero. La escalera que conducía a aquel piso partía del patio, de donde surgían las columnas árabes y las plantas grasas, tras las cuales es fácil esconderse. Para ir al bar. Bertha debía atravesar necesariamente el patio y Langelot, al verla, sabría que el camino estaba expedito.


  Claro que aún faltaba entrar en la habitación, pero eso no debería presentar dificultades insuperables, con los instrumentos de ladrón que llevaba Langelot.


  Lleno de confianza, Langelot volvió a su habitación. A las ocho menos cuarto, volvió a salir y se apostó en el patio.


  Allí se acodó, con la involuntaria postura de un romántico soñador, en un pilón de mármol blanco.
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    CAPÍTULO XVII

  


  Al principio, todo fue muy bien.


  A las ocho en punto. Bertha, llevando un conjunto de tweed, atravesó el patio. Langelot no sabía gran cosa de las sutilezas del vestir femenino, pero apreció el hecho de que, por consideración a su camisa de cuadros, la muchacha se hubiera puesto un vestido deportivo y no uno de tarde o de noche.


  —¡Buena chica! —murmuró—. Lástima que sea una espía. Si tuviera un aspecto algo menos ingenuo, diría incluso que es inocente. Pero tiene tan poco aspecto de ser una Mata-Hari, que lo es, sin duda. ¡Snif, snif! Las simpatías personales están prohibidas en el oficio.


  Subió al piso. Sus herramientas resultaron innecesarias: la señorita Mann no cerraba su coche ni tampoco su habitación. Sólo tuvo que empujar la puerta para entrar.


  La habitación era espaciosa. Dos puertas encristaladas daban a un balcón grande. Una puerta, al cuarto de baño, con bañera empotrada: otra a un ropero. Los muebles eran de calidad, aunque de gusto barroco: cama, cómoda, escritorio, mesilla de noche, dos sillas, dos sillones.


  El crepúsculo impedía distinguir bien los colores. Sin embargo, a Langelot le pareció que las paredes eran de color verde claro, las tapicerías, los cortinajes, la moqueta, el cubrecama y los sillones de un bonito color verde oscuro. Encendió su linterna y, haciendo correr sobre los muebles la manchita de luz, muy concentrada, se puso a trabajar.


  En el escritorio, no había más que papel con encabezamiento de «El Alcázar».


  En la cómoda, ropa interior y pañuelos.


  En las bonitas maletas blancas…


  Langelot acababa de abrir la primera cuando su fino oído, siempre atento, percibió ruido de pasos en el corredor.


  No hubiera tomado la precaución de esconderse si no hubiera observado que aquellos pasos tenían algo de furtivos: los dos hombres que avanzaban, caminaban de puntillas en lugar de apoyar normalmente el talón.


  Bendiciendo la escuela del S.N.I.F. que le había enseñado todas aquellas sutilezas. Langelot se batió rápidamente en retirada, dirigiéndose hacia el ropero. Se escondió entre dos vestidos y los dos conjuntos que ya conocía, por habérselos visto a Bertha la víspera y la antevíspera. Dejó la puerta entreabierta para poder observar, llegado el caso. Y para justificar la abertura, deslizó por la rendija el extremo de un vestido.


  A decir verdad, creía cometer un exceso de prudencia al obrar de aquella forma, pero se engañaba en esto. Los pasos se detuvieron, el picaporte de la puerta de entrada giró y las siluetas de dos hombres penetraron sin ruido en la habitación de Bertha.


  —Ya ni siquiera cierra la puerta —cuchicheó uno de ellos.


  —Ha superado eso —contestó el otro con una risa irónica, prontamente ahogada.


  Entraron en la habitación. En aquel momento, se encendieron las luces en el jardín y Langelot, mirando por la abertura que había dejado, reconoció a los dos ocupantes del «BMW»: el esqueleto y el carnicero.


  —Ha ido a cenar —dijo el carnicero.


  —No va a ir vestida con un traje de tweed —replicó el esqueleto—. No tendremos que esperar mucho. Ponte cómodo.


  Los dos hombres dejaron en el suelo las maletas que llevaban; luego, cada uno cogió un sillón, y los colocaron de forma que no se vieran desde el umbral de la puerta. A continuación, se sentaron y extendieron las piernas. El carnicero buscó algo en el bolsillo.


  —¡No se fuma en las habitaciones de una señora! —observó severamente el esqueleto.


  Y se hizo un silencio.


  Langelot lanzó una mirada a su reloj. Eran las ocho y cuarto. ¿Qué haría Bertha? Tal vez cenaría sola, o bien iría a recepción a preguntar dónde estaba Langelot o bien volvería a su habitación para llamarle desde el teléfono interior.


  El, en todo caso, no podía ni debía moverse: permaneciendo en su escondite, tenía la posibilidad de enterarse de la relación que unía a la espía con los dos hombres.


  A las ocho y veinte resonaron en el corredor unos pasos ligeros. Una tensión nueva se apoderó de los dos hombres, pero no se movieron.


  Se abrió la puerta y se encendió la lámpara. Bertha entró y se dirigió directamente hacia la cama, junto a la cual se hallaba el teléfono.


  De pronto, debió de percibir una presencia tras ella, se detuvo y se volvió. Un grito de horror asomó a sus labios. Se llevó una mano a la boca.


  —Buenos días —dijo el esqueleto, con tono sarcástico.


  Bertha con los ojos saliéndosele de las órbitas, contemplaba a sus dos visitantes: uno macizo y rojo, el otro pálido y esquelético.


  —Siéntate en la cama, pequeña —ordenó el esqueleto—, y sobre todo, no vuelvas a gritar. Tenemos medios para hacerte callar que podrían estropear tu linda boquita.


  Bertha se sentó maquinal mente.


  —No hace falta mucha conversación para entendernos —prosiguió el hombre—. Tú no nos has visto nunca, pero nos conoces. Las cartas eran nuestras. Las llamadas telefónicas eran nuestras. Has intentado escapar de nosotros, pero es porque no eres nada maliciosa: te hubiéramos encontrado en el otro extremo del mundo. Te lo hubieras imaginado, si hubieras sabido quiénes somos.


  Lanzó una mirada a su compañero.


  —Somos oficiales de información de un servicio francés que se llama S.N.I.F.


  Metido en el ropero, a Langelot se le cortó la respiración.


  No entraba en los métodos del S.N.I.F. el lanzar a varios agentes al mismo asunto, sin avisarles antes: el hombre mentía descaradamente.


  —Sabes qué queremos, ¿verdad? —preguntó el esqueleto.


  —Sí —murmuró Bertha.


  Toda encogida, temblaba de arriba abajo.


  —De lo contrario, pondremos en manos de la policía alemana la documentación de la que vas a admirar algunas muestras.


  El esqueleto abrió su maleta, que contenía un magnetófono. Oprimió una tecla.


  Primero se produjo un silbido. Luego, una voz masculina habló, muy dulcemente, en alemán. Una voz femenina —la de Bertha—, le contestó en el mismo idioma. Cambiaron algunas frases que Langelot no entendió en absoluto. Pero Bertha parecía aterrorizada.


  —Franz… —murmuró.


  El esqueleto cerró el magnetófono. El carnicero se levantó, con un proyector cinematográfico en la mano. Lo dejó sobre la mesa, mientras su compañero iba a apagar la luz. En la pared apareció un rectángulo blanco. Luego, el interior de un café pequeño, con ventanitas en forma de rombo. En una banqueta, uno al lado de otro, estaban sentados un muchacho rubio de cabellos rizados y la menuda Bertha. Se hablaban: sus labios se movían. El chico sacó un lápiz estilográfico y una tarjeta de visita y se los tendió a Bertha. Bertha dibujó en la tarjeta un extraño jeroglífico compuesto de trazos y circunferencias. El rectángulo luminoso se apagó, el run run del proyector guardó silencio.
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  —El señor Mann no quiere trabajar más que para los alemanes —dijo el esqueleto sin encender la luz—. Y también nosotros queremos los circuitos miniaturizados. No vengas a contarnos que no puedes robar información para nosotros, puesto que ya lo has hecho para Franz Werner.


  —Yo…, ¡yo no he robado nada! —tartamudeó Bertha. Yo…, quizá he sido indiscreta. Eso es todo. No le he dado nada verdaderamente secreto…


  El esqueleto sonrió irónico:


  —¿En provecho de quien has robado el cuaderno C muchacha?


  —¿El cuaderno? —exclamó Bertha—. Nunca hubiera osado tocarlo.


  El esqueleto y el carnicero intercambiaron una mirada.


  —Vamos a acompañarte hasta tu coche. Te aconsejo que te muestres tan obediente como un corderito. La dirección del hotel ha sido avisada: no tienes ninguna posibilidad de escapar de nosotros.


  Bertha se levantó como una autómata. Los dos hombres la imitaron, poniéndose uno a cada lado de la muchacha, y salieron los tres de la habitación.


  Langelot abandonó su escondite. Muy vagamente, empezaba a comprender de qué se trataba. Y empezaba a imaginar un plan para capturar a toda la banda de la que formaban parte los dos hombres.


  «Montferrand volverá a decir que ha tomado iniciativas que sobrepasan mi competencia. Pero no tengo tiempo de ir a pedirle órdenes. Y si tengo éxito, estará contento».


  Langelot empujó la puerta cristalera y salió al balcón. Se aseguró de que la ventana del cuarto de baño —de cristales de colores— daba al mismo lado, y, como estaba cerrada, volvió a entrar para abrirla, pasó de nuevo al balcón, saltó sobre la balaustrada y se dejó caer en el jardín.


  Luego corrió al garaje.
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    CAPÍTULO XVIII

  


  Tres minutos más tarde, llegaban Bertha y sus guardianes.


  Langelot se contentó con observar la escena de lejos, disimulado en un «Volvo» y un «Opel», pero hubiera podido mostrarse menos prudente; un lavacoches y dos clientes pasaron a dos pasos del «MG» sin que los falsos agentes del S.N.I.F. parecieran preocuparse por ello.


  —Abre la portezuela de la derecha —ordenó el esqueleto, mientras el carnicero preparaba una máquina fotográfica con «flash».


  Bertha obedeció.


  —La costura del asiento está descosida. Mete la mano dentro.


  Bertha tenía la mano en el escondite, cuando el carnicero hizo la primera foto.


  —Retira el sobre que colocaste en este escondite.


  —Yo no… —empezó Bertha, pero el hombre la hizo callar.


  Tenía el sobre en la mano cuando brilló el segundo relámpago del «flash».


  —Ahora —dijo el esqueleto, con voz de hipnotizador—, ¡abre el sobre!


  Ella lo abrió y sacó los papeles que contenía. Un tercer relámpago iluminó el garaje. A Langelot le costaba un esfuerzo enorme no echarse a reír, detrás del «Opel».


  —Que… que… que… —balbuceó el carnicero, viendo las tiras de historietas que se desdoblaban y caían al suelo.


  —¡Eres tú quien ha hecho esto! —silbó el esqueleto con los dientes apretados.


  Sus delgadas manos se tendieron hacia el cuello de Bertha. La muchacha sacudía desesperadamente la cabeza.


  —¡Le juro que no comprendo…! ¡No comprendo nada…! ¡Ni siquiera sabía que la costura estaba descosida…!


  Haciendo un esfuerzo, el esqueleto recuperó la calma. Se volvió hacia su compañero.


  —Las tiras de historietas ilustradas no estaban en el programa. Nos veremos obligados a dar cuenta de ello antes de continuar la sesión.


  —A menos que ella acepte ahora mismo —contestó el otro.


  —No. No podemos tomar decisiones. Si los jefes pensaran que no habíamos tomado la acertada…


  El carnicero se pasó el dedo por el cuello con aire elocuente.


  —Pero ya sabes que no les gusta que nos pongamos en relación directa con ellos —observó el primero—. Prefieren los buzones.


  —Este —decidió el esqueleto— es un caso de emergencia. Vuelve a llevar a la chica a su habitación y no te muevas de allí. ¿Comprendido?


  Langelot no había oído nada de todo aquello, pero los gestos y las expresiones le parecieron suficientemente elocuentes. Cuando vio que el esqueleto se dirigía hacia el «BMW», que estaba estacionado a la entrada del garaje, y que el carnicero cogía a Bertha por el brazo y la guiaba hacia el hotel, pensó que el descubrimiento de las historietas había suspendido la ejecución de los planes del enemigo.


  »Golpear al adversario por sorpresa y aprovechar el respiro obtenido para preparar una trampa: esto está perfectamente de acuerdo con la táctica de la “casa” —pensaba Langelot corriendo a través del jardín.


  Desde el punto de vista de un agente del S.N.I.F., incluso las columnas árabes pueden tener algo de bueno. Rodeando con brazos y piernas la que sostenía el balcón de Bertha, Langelot hizo una soberbia —aunque discreta— demostración de esta verdad. No en balde, el S.N.I.F. sometía a sus agentes a un riguroso entrenamiento físico.


  Seis segundos después de haber dejado el suelo, Langelot estaba ya en el balcón. Se cogió al alféizar de la ventana del cuarto de baño y no necesitó más que otros seis segundos para encontrarse en el interior.


  Cerró de nuevo la ventana, fue al lavabo y abrió un poco el grifo de agua fría. Bajo el grifo colocó un vaso de forma que las gotas de agua hicieran al caer el máximo de ruido posible. Luego, cogió el tubo de dentífrico y escribió en el espejo:


  Cierre la puerta con cerrojo. Haga correr el agua.


  En aquel momento oyó que entraban en la habitación; seguramente, se trataba de Bertha y de su guardián.


  Sin el menor ruido, fue hasta la bañera empotrada, se metió en ella, echó las cortinas de plástico, y esperó.


  Reinaba un silencio absoluto.


  En aquel silencio, cada gota de agua que caía en el vaso parecía más estrepitosa, más molesta. Clac, hacían las gotas, clac…, clac. El espaciamiento y la regularidad de aquellos clacs empezaban a irritar al propio Langelot, cuando la voz del carnicero dijo:


  —Tienes un grifo que pierde agua.


  No hubo respuesta.


  —¡Ve a cerrarlo!


  Bertha tuvo un movimiento de rebeldía.


  —¡Vaya usted!


  —No soy tan idiota —se burló el otro—. Yo he de vigilar la puerta. ¡Ve tú te digo!


  Unos pasos se deslizaron por la moqueta. La puerta del cuarto de baño se abrió. Bertha entró muy pálida. Fue hacia el lavabo, puso la mano en el grifo.


  De pronto su mirada se fijó en la inscripción del espejo. La leyó, la releyó, se volvió. Vacilaba. Por fin, se encogió de hombros: ya no tenía nada que perder, pensaba. Abrió el grifo, volvió a la puerta, la cerró y pasó el pestillo.


  —¡Eh! ¿Qué haces? —preguntó el carnicero.


  Langelot entreabrió las cortinas, asomó la cabeza.


  —Dígale que toma una ducha.


  El ruido del agua ahogó el de su voz. La estupefacción se pintó en los rasgos de Bertha cuando reconoció al muchacho. Gritó:


  —¡Tengo mucho calor! Voy a tomar una ducha.


  —Muy bien —dijo Langelot, con tono alentador—, saliendo de la bañera.


  Abrió la ducha a toda potencia para poder hablar tranquilamente.


  —¡No trates de escapar! —gritó el carnicero—. También vigilo el balcón.


  —Dígale que puede vigilar lo que quiera —sopló Langelot.


  —No tengo intención de escapar —dijo Bertha.


  —¿Qué? —preguntó el carnicero.


  —¡Que no tengo intención de escapar! —repitió Bertha más fuerte.


  —¡Mejor para ti!


  Langelot se dirigió hacia Bertha, sonriendo, la cogió por los codos y la hizo sentar en una silla que estaba cerca de la bañera; entonces, le enseñó su carnet del S.N.I.F.


  —Pobre Bertha —murmuró—. Ha debido de pasar mucho miedo. Ahora se terminó: aquí tiene a Langelot para protegerla. Yo soy un verdadero «snifiano»; los otros son unos falsos agentes, deje de temblar así, mi pequeña Bertha. Yo le sacaré de este mal paso. Pero es preciso que me lo diga todo, y aprisa, mientras el señor que parece un esqueleto está fuera.


  Bertha le miró. Toda la personalidad de Langelot respiraba sinceridad. Así que se confío y habló.


  SEGUNDA PARTE
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    CAPÍTULO PRIMERO

  


  —Gerhard Smeit, es usted un lamentable idiota, un minus habens, un cretino degenerado —dice la voz de musgaño que sale del cuerpo monumental del señor T.


  —Si, señor T —contesta el personaje rubio, gordito, con gafas de montura de oro, cuyo rostro aparece en la pantalla.


  El lisiado pasa su lengua en forma de salchicha por sus gruesos labios ya mojados. Sus ojos son más glaucos que nunca.


  —Gerhard Smeit —pía—, le doy una última oportunidad. Los circuitos Mann enteros deberán estar entre mi correo dentro de ocho días, o le haré cortar a rodajitas con una sierra eléctrica.


  —Si, señor T. Pero tengo el honor de hacerle una pregunta —replica Smeit, que se ha puesto muy pálido—. Mis hombres acaban de llamarme por el circuito directo y…


  —Sus hombres son unos memos —interrumpe el inválido—. Esa historia de las bandas de dibujos es preciso ponerla en claro, evidentemente. Sé muy bien que contaba usted con intimidar a la chica diciéndole que entregaría a la policía alemana una foto de ella, sacando de su coche los famosos planos. Pero ha errado usted el golpe, como el tonto del pueblo que es en realidad, ya se sabe. ¿Y qué se desprende de eso? Que hay que intimidar en cualquier caso a la joven, pero por medios más directos… que le dejo elegir a usted. Tiene ocho días. Si no lo consigue, será… reemplazado. ¿Es que se abandona un asunto porque haya fallado una maniobra? E-je-cu-ción. Y no se atreva a llamarme otra vez por los circuitos directos por tonterías semejantes.


  Gerhard Smeit apaga la cámara, suspira, y vuelve a su emisor de radio.


  —Número 67, ¿me recibe?


  La voz del personaje a quien Langelot apoda el esqueleto, contesta:


  —Le recibo, número 4.


  —Número 67 —silba Smeit—, ¡es usted un pingo, un incapaz! La idea de los planos falsos para intimidar a la joven ya comprometida, era brillante, lo sé muy bien porque era mía. Nos ha fallado: no es motivo para bloquear toda la operación. En siete días, quiero tener todos los circuitos Mann sobre mi mesa, ¿ha comprendido?


  —Sí, jefe, pero…


  —Cállese. Ella se negará a entregárselos. Pues bien, tiene usted carta blanca para obligarle a que se los dé. Utilice su imaginación, amigo. De lo contrario, ¡al basurero!


  Gerhard Smeit corta la comunicación. El número 67 traga saliva con dificultad: sabe que el basurero significa la muerte, y en circunstancias generalmente desagradables.


  Necesita los circuitos Mann; Bertha posee los planos de los circuitos Mann. Se los dará, cueste lo que cueste.
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    CAPÍTULO II

  


  El porvenir reservaba una sorpresa agradable al número 67, llamado el esqueleto. Cuando entró en la habitación de la señorita Mann, decidido a decirle que la anegaría en vitriolo si en un plazo de seis días no le entregaba una copia de los famosos planos, encontró a la chica no solamente recién duchada sino también con un humor decididamente cooperador.


  —He reflexionado —dijo la muchacha—. Alemania y Francia son potencias amigas. No cometo un gran delito entregando esos planos a representantes oficiales de un servicio francés.


  El esqueleto se quedó de una pieza.


  —¿Y… las tiras de historietas ilustradas? —preguntó.


  —Encontré los planos escondidos en mi coche. Pensé que los habían puesto allí para comprometerme. Los quemé y los reemplacé por las historietas, para que la persona que había metido el sobre creyera que seguía estando en el sitio.


  El número 67 había entrado en la habitación dispuesto no solamente a intimidar sino a aterrorizar. No podía convencerse de que debía guardar sus amenazas para otra ocasión.


  —¿Nos firmarás una declaración prometiéndonos la entrega de los planos? —preguntó, incrédulo.


  —¿Tienes una estilográfica? —preguntó Bertha sin inmutarse.


  El documento fue escrito al dictado y firmado a continuación:


  
    La abajo firmante. Bertha Mann, declara por la presente estar dispuesta a colaborar con el portador y a hacerle llegar los tres cuadernos marcados A, B y C, que contienen los planos de los circuitos electrónicos miniaturizados, llamados «Circuitos Mann».

  


  —No hay duda —observó el carnicero—: una ducha sienta muy bien. Sirve para aclarar las ideas.


  —Los planos están en Osterhausen, en casa de mi padre —dijo Bertha—. ¿He de traerlos aquí?


  —No —contestó el esqueleto—. Tenemos una «antena» en Alemania. En cuanto tengas los planos escúchame bien y trata de recordar, te irás a Munich. Allí te alojarás en un hotel y telefonearás a Ludwig Hoffmann, relojero. Le dirás: «Aquí Bertha Mann; me he alojado en tal sitio. Tengo tres relojes de cuco para arreglar. ¿Puede venir a buscarlos?». Esta será la contraseña. Un poco después, entraremos en contacto contigo para indicarte cómo debes remitirnos los planos. ¿Has entendido?


  Bertha repitió dócilmente las instrucciones.


  —Y no te hagas la idea de burlarte de nosotros. Este papel firmado por ti te costaría muy caro si lo entregáramos a la policía alemana.


  —No sólo cuenta la policía alemana, ¡también está papá! —contestó Bertha.


  Los falsos agentes del S.N.I.F. recogieron sus cosas y se marcharon. Ni siquiera se tomaron la molestia de utilizar aquella noche las habitaciones que habían tomado: cinco minutos después, habían desaparecido con su «BMW».


  —Les encontraremos otra vez en la próxima vuelta —dijo Langelot saliendo del cuarto de baño.


  Bajó al garaje y envió un largo mensaje cifrado al capitán Montferrand después de lo cual volvió a subir a la habitación de Bertha donde los dos jóvenes cenaron agradablemente, contándose los detalles del asunto que solamente ellos conocían.


  Al día siguiente salieron hacia París en avión. Dos chóferes del S.N.I.F. se encargarían de recoger los automóviles.


  Los dos jóvenes tenían una cita con Montferrand en la Rotonde de la Muerte.


  —Probablemente es la última vez que nos vemos. Langelot —dijo Bertha deteniéndose en el umbral del café—. Querría darle las gracias por todo lo que ha hecho. Tengo un miedo terrible a la aventura en la que usted me ha embarcado, pero, si tuviera que correrla con usted, creo que tendría mucho menos.


  Langelot sonrió:


  —Gracias, Bertha. Desgraciadamente, a partir de ahora los servicios alemanes toman el asunto a su cargo, y existen pocas probabilidades de que yo vea el final. Vamos a presentarnos al capitán. Seguramente me llevaré una buena reprimenda.


  El capitán Montferrand estaba ya sentado ante una mesa y fumaba en pipa. Saludó a Bertha con aire cortés y reservado; luego se volvió a Langelot.


  —Así —dijo—, si he comprendido bien su informe, ¿se ha salido usted deliberamente de los limites de su competencia?


  —Deliberadamente, mi capitán —contestó Langelot con sangre fría.


  —¿Se ha permitido usted, sin pedir autorización para ello, contratar una informadora, tender una trampa a largo plazo y dejar partir a dos peligrosos espías sin intentar siquiera seguirles?


  El tono de Montferrand era severo. Bertha temblaba por Langelot. Pero Langelot no temblaba en absoluto. Sabía que si su jefe hubiera querido hacerle serios reproches no hubiera invitado a una joven —extranjera por añadidura— para que estuviese presente en la entrevista.


  —Si, mi capitán. Pensé que era en interés del servicio… Tomaré un zumo de naranja, si no le importa.


  —Langelot —contestó Montferrand—, tiene usted suerte. Snif es de su misma opinión. Piensa también que las iniciativas que ha tomado usted son útiles a los intereses del servicio. El asunto Guillotina se ha puesto en manos de nuestros colegas alemanes. Para agradecernos este gesto, el coronel Herrschen nos ha pedido que destaquemos un oficial para participar a su lado, como espectador, en el final de la investigación…


  —¡Señor capitán! —exclamó Bertha, juntando las manos—, se lo suplico: envíe a Langelot.


  Montferrand la contempló, sonriendo.


  —Es lo que pienso hacer —dijo— y les diré la razón. El coronel Herrschen no quiere un oficial en misión, sino simplemente un oficial destacado. El papel de Langelot será puramente… decorativo. De ahora en adelante, las iniciativas le están no solamente desaconsejadas sino prohibidas. Además como no habla alemán, ¡le sería muy difícil tomarlas! Creo que no corremos ningún riesgo por ese lado.


  —¡Enterado, mi capitán! —dijo Langelot.


  Bertha parecía extasiada.


  —Con usted —le dijo a Langelot— creo que tendré valor hasta para presentarme a papá.
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    CAPÍTULO III

  


  Langelot no tuvo que defender a Bertha de las iras del señor Mann. La muchacha tenía que empezar por presentarse al coronel Herrschen, de los servicios secretos alemanes. Para dicho oficial, Bertha no era en absoluto una jovencita imprudente y díscola sino, por el contrario, el gusanillo que iba a enganchar en su anzuelo y que le permitía —eso esperaba, por lo menos— capturar una importante banda de espías, hacer un servicio importante a su país y, tal vez, ascender a general.


  El coronel Herrschen se mostró, pues, muy amable, citó él mismo al señor Mann y le explicó el asunto. Así que Bertha se ahorró la confesión. Además, al enterarse de los peligros que había corrido su adorada hija, el señor Mann se olvidó de enfadarse contra ella por sus pasadas indiscreciones.


  —¡Le prohíbo que meta a mi hija en esta aventura! —tronó.


  El coronel hubiera podido contestarle que la señorita Bertha Mann era ya mayor de edad, que había aceptado servir de cebo en la caza que iba a tener lugar y que, a fin de cuentas, corría menos peligros así y que, finalmente, tenía que hacerse perdonar algunas faltas. Pero el coronel no dijo nada de eso. Exclamó, simplemente:


  —¡Mi querido Mann!, ¿dónde está su sentido del patriotismo?


  En realidad, el señor Mann no tenía tan agudizado el sentido patriótico como el sentido electrónico. Concebía unos circuitos en miniatura y los vendía a su país: le parecía que ya era bastante, sin tener que arriesgar a su propia hija para protegerlos. Pero ya se había encontrado varias veces oponiéndose a las autoridades y sabía, por experiencia, que cuando se le preguntaba dónde estaba su sentido del patriotismo, era inútil obstinarse so pena de perder su tiempo: las autoridades tenían medios de presión y no vacilarían en emplearlos.


  —Bien, bien —dijo—. Estoy a su disposición.


  Aquella misma noche le invitaron a asistir a una importante reunión en la sala de conferencias del coronel Herrschen.


  La sala era espaciosa, cuadrada y confortable. En medio se hallaba una mesa de forma de herradura recubierta con un tapete verde. En torno a la mesa, unas cuantas sillas con respaldo de cuero. Sobre la mesa, ante cada silla, un cenicero de mármol, diez hojas de papel blanco y tres lápices de diferentes colores. Las ventanas, sin cortinas, daban al patio interior de una villa de hormigón situada en el distrito residencial de las afueras de Munich.
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  La reunión estaba presidida por el coronel Herrschen en persona: un hombre guapo y majestuoso, vestido de paisano, que sonreía sin cesar, como para hacerse perdonar su aire de gran señor.


  A su derecha tenía al señor Mann, quien con su nariz aguileña, los ojos inspirados, la frente ancha descubierta y los largos cabellos ondulados con reflejos de plata, parecía más un director de orquesta que un ingeniero.


  A la izquierda del coronel, se sentaba el capitán Mauer, rojo y rechoncho, que aunque vestía de paisano parecía llevar un uniforme.


  A la izquierda del teniente Mauer se hallaba el teniente Siegfried Pracht, gigante rubio vestido con un magnifico traje cruzado, de color azul noche.


  A la izquierda del teniente Siegfried Pracht, en el extremo de la mesa, se sentaba un muchacho que no comprendía nada de lo que se decía a su alrededor. Era el joven francés, invitado por cortesía a participar en una operación en la que no tendría nada que hacer. Dividido entre su respeto al lugar y su odio a las corbatas, Langelot había tratado de conciliario todo, poniéndose una camisa deportiva, un pañuelo de seda en el cuello y una chaqueta de ante. Tenía el aire más melancólico que pueda imaginarse, salvo cuando intercambiaba un guiño con la menuda Bertha, sentada casi frente a él ya que se encontraba al lado de su padre.


  Bertha vestía un traje de chaqueta de color hoja seca, que le sentaba de maravilla; tenía la expresión de una niña buena y escuchaba con atención al famoso coronel Herrschen.


  —Resumamos —dijo el coronel, poniéndose en pie.


  Adoraba resumir. Sus resúmenes eran siempre muy claros… y muy largos.


  —Podemos situar el comienzo en el día en que, hace dos años, el doctor Bernard Mann, aquí presente, termina de idear en sus laboratorios de Osterhausen, situados a 76 kilómetros de Munich, sus circuitos en miniatura de autoconducción. Invento genial sometido de inmediato al Estado, y que es objeto de un contrato oficial, del que se habla ampliamente en la prensa. La importancia de los circuitos miniaturizados no escapa ni a los servicios extranjeros de información ni a los espías profesionales. Todos saben que gracias a esos circuitos, un aparato del tamaño de una caja de cerillas reemplaza a partir de ahora una máquina tan grande como esta sala. En consecuencia los cohetes pacíficos y los ingenios militares equipados con los circuitos Mann transportarán una verdadera fábrica intelectual, instalada a un precio relativamente reducido, que les permitirá alcanzar su objetivo escogiéndolo ellos mismos en el cuadro del programa que les ha sido dado y evitando todos los obstáculos que puedan presentarse en su itinerario, incluyendo entre estos obstáculos eventuales proyectiles enemigos.


  Después de este largo párrafo. Langelot lanzó un «uf» inaudible. El coronel Herrschen prosiguió con su bella y grave voz:


  —Mientras la fabricación en serie empieza a hacerse efectiva en el interior de las fábricas y laboratorios Mann, se hacen diversas tentativas para averiguar el secreto de los circuitos y, en particular, para robar uno de los raros ejemplares del volumen titulado Teoría y práctica de los circuitos en miniatura con autodirección. Este volumen está constituido por tres cuadernos: el cuaderno A, que lleva el subtitulo Teoría cibernética aplicada a la autodirección, el cuaderno B, llamado Utilización de los semiconductores aplicada a la autodirección; y el cuaderno C, que contiene los Planos y programas. Todas estas tentativas fracasan gracias a la vigilancia de los servicios de seguridad cuya misión consiste en proteger el secreto del doctor Bernard Mann. Es entonces cuando entra en acción la banda de espías que nos ocupa, comenzando las operaciones enemigas que han llevado al inicio de lo que nuestros colegas franceses, con el humor que le caracteriza, han denominado la misión «Guillotina».


  Langelot comprendió la palabra «guillotina» y metió la nariz en su chaquetón foulard.


  —Primera fase —anunció el coronel—. Un ingeniero electrónico llamado Franz Werner es contratado por las fábricas y laboratorios Mann. Tenemos motivos para pensar que este ingeniero formaba parte de la banda que perseguimos actualmente y que su propósito era robar los cuadernos A, B y C para sacar fotocopias. De hecho, se hace rápidamente sospechoso a los servicios de seguridad; éstos se dan cuenta de que la investigación hecha sobre él no ofrece todas las garantías necesarias y el capitán Mauer aquí presente recomienda insistentemente al doctor Mann que despida al joven ingeniero, y así se hace. Entre tanto, Franz Werner había tenido tiempo de trabar amistad con la señorita Bertha Mann, la graciosa hija de su patrón.


  Langelot hizo un ligero saludo irónico a Bertha, quien enrojeció visiblemente.


  —Segunda fase —continuó el coronel—. Franz Werner y Bertha Mann se ven a escondidas. Franz cuenta a Bertha que está preparando una tesis sobre electrónica. Necesita ciertos informes precisos y aparentemente inocentes. La señorita Bertha Mann no tiene nada de experta en electrónica. No puede apreciar la importancia de las informaciones que se le piden. Solamente sabe que Franz ha sido despedido sin haber cometido ninguna falta en su trabajo: por lo tanto, tiene derecho a su simpatía. El genial doctor Bernard Mann, con la despreocupación propia de los genios, no toma en su casa todas las medidas de seguridad que nosotros tomamos por él en su propia fábrica: hay ocasiones en que los famosos cuadernos ruedan por su mesilla de noche… y su hija puede echarles un vistazo sin que la vean. Es lo que han hecho en dos o tres ocasiones, según nos ha precisado. Sin embargo, su prudencia no está completamente aletargada. Cuando Franz Werner le pide el cuaderno C, consiente en prestárselo, en un principio; se lo coge discretamente a su padre, pero, en el último momento, vacila. ¡Cómo! ¿Va a traicionar la confianza paterna? ¡No! ¡Jamás! Franz insiste. Los jóvenes se pelean. Se despiertan las sospechas de Bertha. Decide no ver más a Franz. Werner ha fracasado dos veces seguidas en la misión que le había sido confiada por sus jefes: hemos encontrado su cuerpo en un solar de Munich, pero lo ocultamos celosamente al público pensando que se trata de un arreglo de cuentas entre espías.


  Bertha ahogó un ligero grito: acababa de enterarse de la muerte de un muchacho por quien, en otro tiempo, había sentido afecto. El coronel prosiguió con tacto:


  —El enemigo sigue sin poseer los famosos cuadernos. En cambio, ha tomado la precaución —con la complicidad de Franz Werner, de eso no cabe ninguna duda— de tomar fotos y de hacer grabaciones que revelan las indiscreciones cometidas por la señorita Mann. Las fotos y las grabaciones les servirán de armas. Todos los servicios de información del mundo proceden igual: se empieza por comprometer a una persona y luego se la convierte en informador. Así pues, en una tercera fase, el enemigo procede así: mediante llamadas telefónicas y cartas anónimas, crea en torno a la señorita Mann una atmósfera de pánico. Sus indiscreciones son exageradas; le reclaman los planos, de lo contrario la denunciarán a la policía. La señorita Mann les rechaza rotundamente. En lugar de eso, pide a su padre que la deje ir a París donde, imagina ella, estará más tranquila.


  »Cuarta fase. Juzgando que los datos auténticos que posee son insuficientes para aterrorizar a su victima, el enemigo hace preparar un falso cuaderno C que es introducido en un escondite preparado en el coche de la señorita Mann. Las llamadas telefónicas reclamando los planos comienzan de nuevo en París. La desdichada joven se siente espiada, perseguida.


  »Después de diversas maniobras destinadas a despistar a sus perseguidores —maniobras hechas en vano porque el enemigo dispone de un personal competente y de todo el material necesario—, la señorita Mann, que ya en París había cambiado de domicilio, decide huir y parte, precipitadamente, hacia el Mediodía. Entonces, la banda considerando que el fruto está ya maduro, que el grado de pánico alcanzado ya es suficiente, pone sus cartas boca arriba: fotos auténticas, grabaciones auténticas, planos trucados. Pero ¿qué importa que sean trucados? La señorita Mann no sabe nada de electrónica. Solamente sabe que es culpable, que en un determinado momento ha cogido a su padre el famoso cuaderno C; sabe también que, si los servicios de seguridad alemanes reciben las fotos en las que se le ve sacar de su coche y desplegar ante unos desconocidos los planos de los circuitos electrónicos, podrá ser acusada como espía. Cuando sus verdugos le digan: “Estos planos no están completos o no son auténticos; queremos los cuadernos A, B y C en tal sitio, dentro de tanto tiempo, ¿qué podrá contestar? Entre los servicios alemanes y el falso servicio francés, la desdichada joven se encontrará entre dos fuegos. Y aceptará trabajar para el enemigo”.


  El coronel Herrschen, cambiando bruscamente de lengua, se volvió hacia Langelot y siguió en un francés perfectamente pronunciado, pero de pintoresca sintaxis.


  —«Es entonces cuando el joven y brillante subteniente Languelotte interviene. Habiendo a los falsos planos substituido por historietas ilustradas, enreda el juego del enemigo. Luego, con el agudo sentido de la oportunidad que le caracteriza, pone a beneficio la creada situación. Sus consejos siguiendo, la señorita Bertha Mann duerme las sospechas del enemigo y aceptar para él trabajar. Firma un documento que, piensa el enemigo, definitivamente la compromete y, siempre gracias al joven y brillante subteniente Languelotte, entre nosotros la presencia del joven y brillante subteniente Languelotte saludar».


  Esta vez, les había tocado el turno de no entender nada a los alemanes. No obstante. Bertha dio la señal de empezar a aplaudir. Langelot dijo:


  —Gracias, mi coronel.


  Y recibió una fortísima palmada en el hombro de su vecino, el subteniente Siegfried Pracht.


  El coronel volvió a sentarse y cogió un papel colocado ante él.


  —Ahora —siguió el alemán—, ¿qué va a pasar? La desdichada Bertha Mann, aterrorizada por los falsos agentes del S.N.I.F. robará los planos y se pondrá en contacto con el enemigo. Este señalará un lugar y una hora para la entrega de los planos que, desde luego, serán otra vez planos falsos. Entonces intervendremos nosotros para capturar al destinatario de la entrega, que no puede ser más que uno de los jefes de la red enemiga. Todo resulta de una simplicidad infantil.


  —Lo que no me gusta —intervino Bernard Mann— es que mi hija va a correr un riesgo.


  —Sin duda, mi querido doctor, sin duda —replicó el coronel—. Pero le garantizo que haremos todo lo posible para reducir al mínimo esos riesgos.


  —Si el enemigo se da cuenta de que Bertha trabaja para nosotros…


  —No se dará cuenta. Cuento con usted para proporcionarnos planos falsos perfectamente realizados, que pueden engañar durante algún tiempo.


  —Engañarán —dijo secamente Mann.


  A Langelot le sorprendió el tono con que había hablado el gran ingeniero. Se prometió preguntar más tarde a Bertha qué significaban las palabras que acababan de pronunciar con un aire que casi resultaba amenazador.


  —Mauer, ¿cuál es el resultado de su investigación sobre el relojero Ludwig Hoffmann, indicado a la señorita Mann como el agente del falso S.N.I.F. en Munich?


  Al oír el nombre de Ludwig Hoffmann, Langelot pensó que la reunión empezaba a interesarle.


  —Perdone, mi coronel —dijo—, pero me divertiría mucho más si comprendiera algo de lo que se dice. ¿Me permite cambiar de lugar? La señorita Mann tal vez aceptará traducirme lo esencial de lo que se habla.


  El coronel le dirigió una deslumbrante sonrisa:


  —Ciertamente, joven y brillante teniente. Mi autorización temporal con usted.


  Langelot dio las gracias y cambió de sitio. Bertha le hizo una ligera mueca asustada: nunca hubiera osado singularizarse como él acababa de hacer. Inclinándose hacia Langelot, se puso a traducirle al oído la entrecortada declaración del capitán Mauer.


  —Investigación negativa, mi coronel. Hoffmann tiene su tienda y su domicilio en el 33 de la Friedrichsstrasse. Es un excombatiente de 77 años; se mueve con dificultad; sufre sordera. Vive solo. Su reputación es excelente bajo todos los puntos de vista, particularmente como relojero.


  —Utilización racional de los viejecitos —sopló Langelot a Bertha—. En París, era el guía de un museo; aquí, es un relojero.


  —¿No hay ninguna posibilidad de que Hoffmann ocupe un puesto cualquiera en la jerarquía de la banda enemiga? —preguntó Herrschen.


  —Ninguna, mi coronel. Hoffmann sirve probablemente de buzón, lo que ya me resulta sorprendente porque pasa por ser un buen patriota.


  —Las apariencias son engañosas muchas veces —cuchicheó Langelot al oído de Bertha—. Yo le encontraba el aire demasiado inocente para que no fuera un espía.


  —Lo era —contestó Bertha en el mismo tono.


  —Bien —dijo el coronel—, he preparado un plan que empezaremos a poner en práctica. Primera fase…
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    CAPÍTULO IV

  


  —De todo lo expuesto, se deduce claramente esto —dijo Langelot a Bertha, saliendo de la sala de conferencias—. En una primera fase, el joven y brillante subteniente Languelotte no hará nada; en una segunda fase, no hará nada tampoco y, en una tercera fase, el menos joven y menos brillante teniente Siegfried Pracht cuidará de que Languelotte no haga realmente nada.


  El pesado puño de Siegfried se abatió amistosamente sobre el hombro de Langelot.


  —Mi joven camarada —dijo en un francés impecable—, comprendo tu decepción. Pero tendrás una compensación colosal; verás trabajar a los servicios secretos alemanes, que son los mejores del mundo.


  Era la primera misión de Langelot en Alemania, y hubiera preferido un papel más activo. Miró de abajo arriba a Siegfried Pracht, que le pasaba en altura la cabeza, una cabeza rubia y rosada, de bondadosa expresión llevada con dignidad sobre un cuello de toro.


  —Voy a ponerme a estudiar alemán: así no me darán más papeles de figura de porcelana —declaró el francés.


  —¡Ja. ja! ¡Figura de porcelana! ¡Colosal!


  La risa homérica del buen Siegfried hizo temblar los cristales.


  —Ven —dijo—. Verás operar nuestras secciones técnicas. Todo está previsto hasta la décima del milímetro, hasta la fracción de segundo. En los servicios secretos alemanes, mi joven camarada, la electrónica es lo primero.


  Langelot debió rendirse a la evidencia: la trampa que se le había ocurrido unos días antes, iba a ponerse en práctica con toda la minuciosidad requerida. No pudo impedir el sentirse halagado. Era como si, por medio de otra persona, él siguiera actuando.


  Ante todo, el señor Mann y su hija fueron llevados de nuevo a través de subterráneos de cemento, hasta otra villa, situada un kilómetro más lejos, por la que ya habían entrado antes y por la que salieron a la calle. El «Mercedes» de Mann llevó a padre e hija a Osterhausen tras un rodeo suplementario de cien kilómetros.


  Entonces, después de una cena frugal, a base de conservas, Siegfried y Langelot partieron hacia la sede de los servicios técnicos. Ya era oscuro y el francés no tuvo oportunidad de admirar Munich.


  —Cuando hayamos capturado a todos los espías —prometió Pracht— haremos un banquete colosal, con mucho vino del Rhin, en uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Cantaremos canciones y verás, mi joven camarada, que Alemania es el último país que aún sabe divertirse.
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  De momento, Langelot no sentía el menor deseo de divertirse. Interiormente, echaba pestes contra el capitán Montferrand que le había hecho la mala pasada de enviarle allí.


  —¡Si por lo menos viera a Bertha! —prensaba—. Pero, según el plan del coronel, yo estoy siempre en el punto W cuando ella está en el punto S, y viceversa.


  Siegfried Pracht introdujo a Langelot en un inmueble moderno en el que no había nada que llamara la atención de los transeúntes. En el interior, no se encontraban las oficinas que pudiera esperarse, sino una multitud de diversos laboratorios. Los dos tenientes bajaron al sótano y se encontraron en una sala cinematográfica. El comentador del film era el capitán Mauer; el público, además de Langelot y Siegfried, comprendía una treintena de hombres y mujeres de expresión grave y atenta.


  —Operación Guillotina —anunció el capitán Mauer con su voz entrecortada, cuando se apagaron todas las luces a excepción de un estrecho haz fijo en la pantalla—. Este nombre ha sido escogido por el propio coronel, para honrar a nuestros amigos franceses, a quienes debemos la ocasión de llevar a cabo con éxito esta misión.


  Todos los rostros se volvieron a Langelot; nadie pensaba en ocultar su curiosidad. Siegfried traducía a media voz las palabras del capitán.


  —Curiosa manera de honrarnos —observó Langelot, a quien la palabra «guillotina» traía malos recuerdos—. ¿Y qué dice ahora? Sé amable, Pracht, sigue traduciendo: no comprendo una palabra.


  El teniente alemán pareció un poco embarazado, y contestó:


  —Es que… yo no soy intérprete. Ya has oído, mi joven camarada, la misión que me ha encomendado el coronel: guiarte en tus desplazamientos; no traducirte estas conversaciones que se consideran confidenciales desde el punto de vista técnico.


  —¡Ah, muy bien! —dijo Langelot.


  Por joven que fuera, sabía que todos los servicios especiales del mundo son celosos de sus secretos, y no le asombraron las reticencias del alemán. Casi se alegró de ello: ahora se sentía más a sus anchas para trabajar por su lado, y un caso de conciencia que le atormentaba quedaba definitivamente resuelto.


  Aquel mismo día, en un aparte en «La Rotonde», Montferrand le había dicho:


  —Llevará con usted la foto del personaje rubio con gafas doradas que ante usted tuvo contacto con Leblanc, en la «Conciergerie». Pero no se la enseñe a los alemanes más que en el caso de que le den la impresión de jugar con las cartas boca arriba. De lo contrario, conserve este triunfo oculto. Podrá servirle en el momento oportuno.


  Langelot sonrió amablemente a Siegfried y decidió no enseñar la foto. Por lo demás, no tuvo gran necesidad de intérprete para lo que siguió a continuación. Las imágenes proyectadas en la pantalla hablaban solas.


  Primero se vio un plano de Munich; un círculo indicaba el barrio en el que estaba situada la casa de Ludwig Hoffmann. A continuación apareció una fotografía aérea del mismo barrio, una cruz señalaba el domicilio del relojero.


  Luego, se vio un cliché de la casa, una vieja construcción alemana con dos pisos en voladizo. Siguió un plano, era el de la planta baja, que comprendía una tienda, y luego la caja de la escalera y una trastienda. Otro plano mostraba la disposición de las habitaciones del primer piso. Langelot creyó comprender que el segundo piso servía de granero.


  A continuación, el capitán Mauer explicó la misión de cada uno de los presentes; Langelot entendió algunas palabras, porque el capitán repetía lo que Bertha le había traducido dos horas antes. La primera fase prevista por el coronel iba a descomponerse en tres movimientos: 1°, despejar el terreno; 2°, estudiar el terreno; 3°, preparar el terreno.


  Había cuatro equipos previstos para ejecutar estas misiones y para asegurar la vigilancia y la seguridad. El primer equipo comprendía tres hombres, disfrazados uno de chófer particular, el segundo de criado, el tercero de viejo señor excéntrico.


  Después de haber recibido sus órdenes, los tres hombres abandonaron la sala; ya no se les vio más porque debían ignorar todo el resto de los acontecimientos.


  El segundo equipo estaba formado por siete investigadores profesionales que no hacían otra cosa que registrar y escudriñar: eran los mejores de toda Alemania. Usaban zapatos con suela de «crepé» y guantes de goma; cada uno de ellos llevaba un equipo de herramientas que correspondía a su especialidad: registrar revestimientos de madera de distintos tipos, rebuscar en la casa, registrar el mobiliario, etc.


  Una vez entendida su misión, el segundo equipo abandonó también la sala y fue a esperar en un coche la orden de ponerse en camino.


  El tercer equipo —el más numeroso— comprendía diez instaladores de diversos aparatos: micrófonos, cámaras, periscopios, etc. El papel de cada uno de sus componentes se explicó por medio de una nueva proyección de los planos de la casa. Langelot comprendió que la tienda y el domicilio del viejo relojero se transformarían en las horas siguientes en un laboratorio equipado con los instrumentos más modernos y perfeccionados.


  El tercer equipo fue también enviado fuera y solamente quedaron los encargados de la vigilancia. Eran, sin duda, los mejores de Alemania; todos ellos tenían aspecto de burgueses perfectamente pacíficos, pero estaban equipados no solamente con gemelos de rayos infrarrojos, máquinas fotográficas y emisoras de radio portátiles, sino también con armas de mira telescópica…


  Para ellos, se hicieron varias proyecciones que representaban el casco antiguo, en el que iban a operar. El lugar que debía ocupar cada uno había sido cuidadosamente escogido por un especialista en la cuestión. El menor movimiento sospechoso sería inmediatamente descubierto y señalado, sin que el enemigo pudiera sospechar ni por un momento la vigilancia de que era objeto.


  Los vigilantes salieron a su vez. Quedaron solamente Mauer, Siegfried y Langelot.


  —¿Qué va a pasar ahora? —preguntó Langelot.


  Nadie le respondió. Esperaban algo. Pero no esperaron mucho tiempo. Sonó el teléfono. Mauer descolgó, escuchó y rugió:


  —«Sehr gut!». Y colgó.


  —¿Qué significa «Sehr gut»? —preguntó Langelot a Siegfried.


  —Ahora puedo decírtelo —contestó el alemán—. Él primer movimiento de la primera fase, de la operación Guillotina se ha desarrollado en la forma prevista. Un chófer particular se ha presentado en el 33 de la Friedrichsstrasse y ha declarado al relojero Ludwig Hoffmann que su señor deseaba hacer reparar inmediatamente un viejo reloj de péndulo, al que tenía mucho cariño. El relojero se ha dejado conducir a un apartamento que el capitán Mauer ha hecho amueblar especialmente esta tarde. Un criado ha abierto la puerta. En este momento, el señor y el relojero examinan el viejo reloj de péndulo.


  —Espero que esté realmente averiado —dijo Langelot.


  —Ha sido estropeado científicamente por un relojero que pertenece a nuestro servicio —contestó orgullosamente Siegfried Pracht.


  —¿Y eso cuándo?


  —En el transcurso de esta tarde.


  —Pero, entonces, hace tiempo que el primer movimiento de la primera fase…


  —No, no, mi joven camarada, no confundamos. Las operaciones que han tenido lugar durante esta tarde constituían la fase preparatoria. Ahora acabamos de entrar en la fase activa.


  —¡Ya me dirás! —exclamó Langelot.


  El capitán Mauer dio orden de que los vigilantes se situaran. Luego, dirigiéndose a Langelot:


  —«Señor coronel autorizar usted. Languelotte, asistir segundo y tercer movimiento primer tiempo fase activa. Adelante, ¡en marcha!» —rugió.
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    CAPÍTULO V

  


  El «Volkswagen» de Pracht. La Friedrichsstrasse, con sus viejas casas y sus viejas tiendas bajo sus carteles, que se balanceaban en la luz un tanto fantasmagórica de los faroles. Un estacionamiento. Unos cuantos pasos a pie.


  Ya un cerrajero especializado abría la puerta de un taller de relojería con el aire más natural del mundo, en el que entró como si se tratara de su propia casa.


  Los especialistas en registros —salidos no se sabía de dónde—, le siguieron. Siegfried y Langelot cerraban la marcha, sabiéndose rodeados de invisibles vigilantes que observaban centímetro a centímetro la acera, los coches que pasaban, las ventanas vecinas e incluso los tejados.


  Siegfried volvió a cerrar la puerta y pasó el cerrojo.


  Langelot miró en torno suyo a la luz de las linternas que habían encendido. Antiguos postigos de madera protegían los cristales del escaparate. Un centenar de relojes de pulsera, de péndulo y de otros tipos colocados sobre un mostrador, de pie en el suelo, o colgados de las paredes, jadeaban con un tic-tac febril. En sus esferas pequeñas, grandes, cuadradas, redondas, ovaladas, blancas, negras, lisas o adornadas, se movían, como animadas por una vida propia, una multitud de agujas, unas sencillas y negras, otras cinceladas, de oro o de plata.
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  Los encargados del registro ocuparon sus respectivos puestos. Langelot no había visto nunca una precisión y una competencia semejante con pequeños martillos, golpeaban ligeramente las paredes, los muebles, las patas de las sillas. Todas las cerraduras cedían, como por encanto, a los «sésamo» mecánico del cerrajero. Incluso la caja fuerte, empotrada en la pared y disimulada con un grabado de Bocklin, no resistió más de cuatro minutos.


  El especialista en registrar documentos recorría montones de facturas, de registros, paquetes de letras… El especialista en telecomunicaciones sondeaba todos los rincones, todos los espesores, en busca de instalaciones secretas. El especialista en relojes, abría los de péndulo.


  Langelot, seguido de Siegfried, pasó a la trastienda, donde estaban depositados otros relojes aún sin reparar, subió al piso, visitó la cocina comedor y el dormitorio del anciano relojero, trepó también hasta el granero, donde el especialista en polvo tomaba muestras para estudiar en el laboratorio la antigüedad y la composición.


  Se buscaba una indicación, por pequeña que fuera, de la complicidad de Ludwig Hoffmann con los espías.


  En una hora y media, se realizó un trabajo exhaustivo. Los especialistas en registros recogieron sus equipos y se eclipsaron. No quedó huella alguna: ni un papel fuera de sitio, ni una huella digital hubieran podido denunciar su paso.


  —¿Han encontrado algo? —preguntó Langelot a Siegfried.


  —No sé —contestó éste—. Cada uno de ellos pasará su información al capitán Mauer. ¿Has visto la técnica?


  —Colosal —reconoció Langelot—. Y muy útil. Sobre todo, si no han encontrado nada.


  A decir verdad se sentía un poco humillado. El S.N.I.F. no tenía nada que oponer al material y a la precisión de los servicios alemanes, nada, excepto la inagotable imaginación de sus agentes.


  —Ahora pasamos al tercer movimiento de la primera fase —anunció Siegfried.


  En aquel mismo instante hicieron su entrada los instaladores. Como eran muchos y llevaban un material difícil de disimular, los encargados de la vigilancia habían organizado un poco de diversión en el número 31, donde se había simulado el incendio de una chimenea merced a un bote de humo. El coche de bomberos que se presentó en el lugar de los hechos, creó un poco de animación en el barrio y permitió a los instaladores pasar inadvertidos.


  Inmediatamente, los recién llegados se pusieron al trabajo. También ellos tenían una hora y media para trabajar. Todos sabían lo que tenían que hacer y no perdieron el tiempo en palabras.


  En cada pieza de la casa, —incluidos los pasillos, el lavabo y la escalera—, se instalaron cuatro micrófonos en miniatura y un emisor, cada uno sintonizado en distintas ondas. Había, por lo tanto, nueve emisores y treinta y seis micrófonos para toda la casa. Ningún ruido que se hiciera, por ligero que fuese, escaparía a la vigilancia de los servicios de seguridad.


  En efecto, nueve receptores instalados en el edificio que alojaba a las secciones técnicas, corresponderían a los nueve emisores situados en la casa de Ludwig Hoffmann, y nueve magnetófonos grabarían todo lo que recibieran los receptores.


  Como los micrófonos eran del tamaño de una cabeza de alfiler y los emisores como un reloj de bolsillo de caballero, había poco riesgo de que el relojero pudiera descubrirlos en los sitios en que estaban escondidos: el marco de caoba del grabado de Brócklin el brazo de un sillón —abierto y vuelto a cerrar en cinco minutos—, en el aparato de radio a transistores, en la vieja botella de tinta que había en una estantería cubierta de polvo, bajo la rampa de la escalera, entre las vigas del techo, etc.


  Además, en cada habitación se había instalado un periscopio teledirigido. Estos periscopios estaban colocados en los techos y podían ser orientados a voluntad del empleado instalado en las secciones técnicas y encargado de maniobrarlos. Estaban unidos a cámaras de televisión que funcionaban con pilas y se disimulaban en el espacio que separaba el techo del suelo. Nueve periscopios, nueve cámaras. Y, en el inmueble de las secciones técnicas, nueve pantallas a las que correspondían nueve cámaras cinematográficas que se pondrían automáticamente en marcha en cuanto una nueva imagen apareciera en la pantalla. El conjunto se completaba con nueve proyectores de rayos infrarrojos, que permitirían al equipo operar tanto de noche como de día.


  Y todo ello resultaba invisible.


  Cuando los instaladores hubieron terminado su trabajo, Langelot que les había visto disimular sus aparatos, no conseguía descubrir sus escondites, tan minucioso y eficaz había sido el trabajo.


  —¡Diantre! —exclamó.


  Siegfried estalló en una risa wagneriana.


  —Ahora, vámonos —dijo—. Dentro de cuatro minutos y veinticinco segundos, el chófer volverá a traer a Ludwig. Ven, Languelotte.
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    CAPÍTULO VI

  


  Los dos jóvenes pasaron la noche en la villa del coronel Herrschen. Compartieron una habitación muy cómoda, que daba a un patio interior.


  —Dime, Siegfried —preguntó Langelot, con tono burlón—, ¿me enseñas la propiedad?


  El enorme teniente Pracht enrojeció como una colegiala.


  —Escucha, mi joven camarada —dijo—. Me eres muy simpático, pero ¿por qué no tratas de demostrar mayor comprensión? ¿Crees que si fuera a París, te autorizarían a enseñarme de cabo a rabo la sede de S.N.I.F.?


  Langelot se vio obligado a reconocer que Siegfried tenía razón. Recordó su experiencia de colaboración con los servicios ingleses[5], y comprobó una vez más que la soledad de los agentes secretos no era una palabra vana. «Solitarios, pero solidarios», decía la divisa del S.N.I.F.


  De momento, Langelot no estaba muy seguro de si tendría derecho a la solidaridad, pero en cuanto a la soledad, estaba bien servido. Aunque Siegfried Pracht, muchacho amable y probablemente excelente oficial, dormía en la misma habitación. Langelot no se había sentido nunca tan solo.


  La inacción le pesaba. Sin confesárselo, esperaba un momento propicio para tomar iniciativas, aunque estuvieran prohibidas.


  A la mañana siguiente, tuvo el honor de ser conducido al edificio de las secciones técnicas por el chófer del coronel, en compañía del propio coronel. Desde luego, Siegfried formaba parte de la comitiva.


  —Y bien —dijo Herrschen con una deslumbradora sonrisa—, «¿cómo al joven y brillante subteniente Langelot el trabajo de nuestros equipos especiales ha parecido?».


  —Mi coronel —contestó cortésmente Langelot—, hay que reconocer que en cuanto a discreción y camuflaje, los servicios alemanes no tienen rival en el mundo.


  En todas las salas por las que pasó el coronel hubo gritos de «¡En pie, firmes!» en alemán, pero él, sonriendo con benevolencia, pedía que nadie se distrajera de su trabajo.


  Sin embargo, a pesar de las repetidas recomendaciones de su superior, el capitán Mauer se empeñó en dar su informe en posición de firmes.


  —Operación Guillotina. Operación entrada en fase activa en el día J a la hora H. Primera fase, terminada.


  Primer movimiento llevado a cabo. Segundo movimiento llevado a cabo. Sin resultado. Tercer movimiento llevado a cabo. Sin resultado. Segunda fase empezada. Primer movimiento llevado a cabo. Esperamos sus órdenes para desencadenar segundo movimiento.


  —Mi coronel —intervino Langelot—, ¿podría usted autorizar al teniente Pracht a traducirme todo esto? Se han olvidado de darme la clave para descifrarlo.


  —«Desde luego —contestó Herrschen con su brillante sonrisa—. Yo mismo se lo traduciré para demostrarle con qué puntualidad los servicios alemanes funcionan. La misión que consistía en el relojero alejar se ha cumplido. Las diversas investigaciones se han realizado, pero nada sospechoso ha sido hallado. Las conexiones de telecomunicaciones se han realizado igualmente, pero nada sospechoso ha sido aún registrado. La señorita Mann ha llegado esta mañana al hotel Bayern, que es el mismo donde de costumbre el doctor con ella se alojan. Ella tiene falsos planos por el señor doctor preparados. Ella espera nuestra señal para con el enemigo contacto tomar».


  —¡Qué hermosa lengua es el alemán! —exclamó Langelot, parafraseando a Moliére.


  El coronel Herrschen, acompañado de su séquito, pasó a la sala de telecomunicaciones. Unos tabiques insonorizados dividían aquella sala en una veintena de celdillas. Una de ellas estaba reservada a la operación Guillotina.


  Una empleada vigilaba los nueve receptores y los nueve magnetofones correspondientes. En cuanto se oía un ruido, la empleada anotaba la hora exacta y el receptor que acababa de entrar en acción. Al mismo tiempo, el magnetófono correspondiente se ponía a grabar automáticamente. Cuando cesaba el ruido, la empleada anotaba de nuevo la hora y el magnetófono dejaba de grabar.


  Otra empleada vigilaba las nueve pantallas de televisión y las nueve cámaras automáticas. Procedía de la misma manera que su colega, con la diferencia de que a ella le correspondía también dirigir por medio del telemando los movimientos de los periscopios disimulados en casa del relojero.


  Así, en el momento en que el coronel y los demás oficiales entraron en la celda, la pantalla número 1 mostraba al viejo Ludwig Hoffmann, con una lente colocada en el ojo izquierdo, que estaba arreglando un reloj. El magnetófono n° 1 dejó oír el sonido de una campanilla, que fue debidamente grabado. Se vio levantar la cabeza al relojero. En seguida, la empleada maniobró el periscopio de forma que apareciera en la pantalla la puerta del taller. Se vio la imagen de una gruesa ama de casa que llevaba un reloj a arreglar a casa de Hoffmann.


  —Guten Morgen, Herr Hoffmann! —transmitió el emisor número 1.


  —Nein, es regnet nicht —contestó Hoffmann, con tono enfadado.


  Siegfried Pracht se echó a reír.


  —El viejo está sordo como una tapia —explicó a Langelot. Le dicen «buenos días»; contesta «no, no llueve». ¡Colosal!


  El coronel Herrschen preguntó a Mauer lo que contenían las grabaciones y las películas realizadas desde la víspera.


  —Nada interesante, mi coronel. El viejo regresó a casa y se fue a dormir. Esta mañana ha desayunado. Ha recibido algunos clientes. No se ha pronunciado ninguna palabra sospechosa.


  —Echaré un vistazo.


  Pracht traducía amablemente este diálogo. Herrschen entró en la celda-depósito, donde se hizo proyectar las películas y poner las cintas magnéticas. Langelot no fue invitado a seguirle.


  —Puedes distraerte mirando las pantallas —le aconsejó, amistosamente Siegfried.


  Langelot se quedó solo con las dos empleadas. La que se ocupaba de la radio era una vieja señorita, delgada, con gafas.


  —Tiene un trabajo muy cansado, señorita —le dijo Langelot—. ¿Qué hace si los nueve receptores se ponen a funcionar al mismo tiempo?


  Por toda respuesta, recibió una mirada iracunda y un murmullo confuso que debía de significar: «No hablo francés».


  Langelot no se dejaba desanimar fácilmente. Se volvió hacia la encargada de las pantallas y de los periscopios. Era una señora de unos treinta y cinco años, corpulenta y atareada.


  —Señora —le dijo Langelot—, de usted depende todo el éxito de la operación Guillotina. Un movimiento de periscopio a la derecha cuando debería girar a la izquierda, y ¡todo fracasa! Pero estoy seguro de que sus periscopios girarán siempre hacia el lugar conveniente.


  La empleada enrojeció de placer.


  —Ach! —contestó ella—. Solamente los franceses saben ser tan corteses con las señoras.


  —¡Cómo, señora! —se asombró él—. ¡Pero si habla usted francés!


  —Lo hablo un poco —contestó ella, pavoneándose—. Tenía una corresponsal francesa y fui a pasar ocho días con ella.


  —¿En qué región? —preguntó Langelot, apoyándose en el pupitre de mando de los periscopios.


  —En Plougastel-Plouézec.


  —¡Muy bien!


  Ella se echó a reír


  —Y usted, mi teniente, ¿de dónde es?


  —De París.


  —Ach! ¡París! —exclamó ella—. ¡Debe de ser maravilloso! Los museos, los jardines…


  —¡Y los escaparates!


  —Y los escaparates.


  La empleada encargada de la radio se agitaba en su asiento. No aprobaba aquella conversación con un extranjero. Pero, como su colega ocupaba un puesto más importante que el suyo, no se atrevía a decir nada.


  Entre tanto, Langelot seguía charlando agradablemente. Cuando el coronel Herrschen salió de la cabina reservada, el subteniente francés y la señora Gertrude Tisch se habían presentado mutuamente y Langelot había prometido guiar por París a la buena señora y a su esposo cuando fueran a pasar unas vacaciones en la capital francesa.


  —«Mauer razón tenía —dijo Herrschen—. Por el momento, nada nos permite aún saber cómo el relojero con los espías en comunicación entra».


  Langelot echó un vistazo a la pantalla número 1. Ludwig Hoffmann, de 77 años, con sus hirsutos cabellos blancos formando una aureola en torno a su cabeza, seguía manejando, con sus manos de venas abultadas, unas pinzas y un destornillador. De vez en cuando, cambiaba de herramientas, mascullando algunos inofensivos juramentos, que la radio transmitía fielmente.


  Si Langelot seguía razonando como lo había hecho a propósito de Bertha, considerando que una apariencia inofensiva era una prueba de culpabilidad, debía concluir que el relojero Ludwig Hoffmann era un maestro de espías. Pero, después de haberse equivocado con Bertha, el joven agente secreto estaba dispuesto a una mayor circunspección.


  —¡Pobre viejo! —murmuró, viendo que Hoffmann cambiaba de lupa con aire enfadado y oyéndole gruñir una vez más:


  —Donnerwetter noch einmal!


  »Querría saber qué hará para comunicar con los otros espías, cuando Bertha le de el santo y seña —pensaba Langelot.


  El coronel Herrschen dio tres pasos con las manos a la espalda, se detuvo, sonrió.


  —Empieza el segundo tiempo de la fase activa —anunció.


  Fue a sentarse ante un escritorio provisto de teléfono, marcó un número, pronunció unas palabras y se puso en pie, encantado.


  —«La señorita Mann sabe que ella al relojero ahora llamar debe. Y nosotros, desde aquí, vamos los acontecimiento a observar».


  Los cuatro oficiales se sentaron ante las cámaras. Siegfried servia de intérprete a Langelot.


  —Supongo que el teléfono de Hoffmann está conectado al cuadro de escucha —dijo Herrschen a Mauer.


  —Si, mi coronel. Con el grado de sensibilidad de nuestros micrófonos, es solamente una precaución suplementaria. Espero que desde aquí lo oiga todo.


  Sonó el timbre de teléfono.


  En la pantalla, Hoffmann se sobresaltó, juró en voz baja, tendió la mano al aparato y descolgó.


  —Hoffmann, escucho.


  —No entiendo lo que ha dicho —observó Herrschen.


  El relojero no entendió tampoco.


  —¡Hable más alto! —gritaba en tono furioso.


  Nuevo murmullo. Langelot apenas podía reconocer la voz de Bertha.


  —¡Más fuerte! ¡Más fuerte! —vociferó Hoffmann—. Si está afónica, vuelva a llamarme cuando se haya curado.


  —¿Me oye ahora? —preguntó Bertha.


  —¡Ahora se la oye! —exclamó Herrschen—, mal, pero se oye.


  —Distingo lo que dice, hijita —gritó el relojero—, pero sólo porque tengo un oído muy fino. Debería cuidar usted sus cuerdas vocales. ¿Qué desea?


  —Soy Bertha Mann. Estoy alojada en el hotel Bayern. Tengo tres relojes de cuco para…


  —¿Qué está diciendo?


  —Que soy Bertha Mann. Estoy alojada en…


  —¿Quién es usted?


  —Bertha Mann.


  —¡Ah! Bertha Mann. ¿Por qué no lo decía? ¿Y de dónde me llama?


  —Desde el hotel Bayern.


  —¿Bayern?


  —Si.


  —Perfecto. ¿En qué puedo servirla?


  —Tengo tres relojes de cuco para arreglar. ¿Puede venir a buscarlos?


  El viejo relojero estuvo a punto de dejar caer el teléfono.


  —¡Loca! ¡Está usted loca! —gritó—. ¿Tres relojes de cuco para arreglar y quiere usted que yo me moleste? Yo soy un médico, señorita. Visito a domicilio a los enfermos que merecen la pena. Para los demás, doy horas de consulta en casa. ¡Tres cucús! Si quiere que vea lo que les pasa, coja el autobús y venga a verme. Esta juventud moderna, no piensa. Buenas tardes, señorita. Y, fíjese, voy a darle un buen consejo que no le costará nada: ¡tome clases de dicción!


  Colgó y volvió a su trabajo, mascullando sus consideraciones sobre la juventud.


  —«¡Muy bien! —exclamó el coronel Herrschen—. Ahora me gustaría saber cómo el viejo pillo va a hacer para poner sus jefes al corriente».
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    CAPÍTULO VII

  


  —En todo caso, no parece tener prisa —observó Langelot.


  Bertha había telefoneado a Ludwig Hoffmann a las diez y cinco. Eran las once y media. No solamente el relojero no había escrito ninguna nota, no había llamado por teléfono ni había puesto ninguna señal en la puerta o en la ventana, sino que tampoco había recibido ni un solo cliente.


  El coronel Herrschen seguía sonriendo, pero tenía un pliegue de impaciencia en las comisuras de la boca; el capitán Mauer comprobaba a cada momento el funcionamiento de los receptores y de los aparatos de televisión; el teniente Pracht miraba las musarañas. Langelot observaba, mordiéndose los puños.


  Sonó el teléfono en la cabina. Mauer descolgó.


  —Línea directa del apartamento 312 del hotel Bayern. Para usted, mi coronel.


  El coronel recordó hacer un gesto cortés a Siegfried para autorizarle a traducir. En la sonrisa que acompañó el gesto, Langelot creyó leer una expresión irónica que no se explicaba.


  —¿De qué linea se trata, Siegfried?


  —De una línea que se tendió en el curso de la fase preparatoria entre el apartamento que se reservó en el hotel Bayern para la señorita Mann y nuestra propia red. Escucha.


  Herrschen había enchufado un amplificador a su teléfono para que sus compañeros pudieran oír la conversación.


  —¿Coronel Herrschen? Aquí Bertha Mann —pronunció la voz inquieta de la muchacha.


  —Le escucho, señorita Mann.


  —Ya está. Los otros se han puesto en contacto conmigo.


  —¿Cómo? ¿Por teléfono?


  —No, señor coronel. Un repartidor de los grandes almacenes Weil acaba de dejar a mi nombre un maletín de cuero.


  —¿Qué usted no había encargado?


  —Que yo no había encargado. El maletín contenía una carta escrita a máquina. ¿Se la leo?


  —Desde luego.


  —«Señorita Mann, ponga los documentos en este maletín. Salga del hotel Bayern a las 4 horas y 10 minutos en taxi, con el maletín en la mano. Hágase llevar a la estación. Pasee usted por allí de forma que se la pueda ver fácilmente. De esta forma nos aseguraremos de que no la siguen. A las 4 horas 45 minutos, coja otro taxi y hágase llevar al número 44 de la Tópfergasse. Llamará al apartamento número 1 y preguntará por el señor Braun. Su seguridad nos garantiza su exactitud en el cumplimiento de estas instrucciones, así como la calidad de los documentos que va usted a entregar».


  —¿No esta firmado?


  —Está firmado «S.N.I.F.».


  Al explicar a Langelot este último punto —que le parecía colosal—, el teniente Pracht estalló en una risa tan sonora que le procuró una mirada reprobadora del coronel.


  Por lo demás, el coronel estaba encantado.


  —Muy bien, señorita Mann —dijo—. Siga puntualmente estas instrucciones y habrá hecho un señalado servicio a su país. En cuanto a su seguridad, no tema nada. Estaremos constantemente cerca de usted para protegerla. Además, con los planos artísticamente disfrazados que habrá preparado con toda seguridad el doctor, no corre usted ningún riesgo.


  —Señor coronel, a este respecto quería decirle precisamente…


  —¿Qué?


  —No, nada.


  El coronel sonrió con indulgencia.


  —Esté tranquila, hijita, esté bien tranquila. Todo irá bien. Toda la patria le habla por mi voz. Mis respetos, señorita Mann.


  Colgó.


  —¡Mauer!


  —A sus órdenes, mi coronel.


  —En primer lugar: no haga ninguna averiguación sobre el repartidor de Weil. Con toda seguridad, se trata de un repartidor falso, y todos los esfuerzos que hagamos para informarnos sobre él sólo servirían para traicionarnos. Segundo, compruebe si por casualidad ese Braun está fichado, aunque lo más probable es que se trate de una contraseña más que de un apellido, lo mismo que la dirección indicada es probablemente la de una etapa, a partir de la cual la señorita Mann será trasladada hacia el lugar del encuentro propiamente dicho. Tercero, prepare un plan de ratonera móvil en torno a la Tópfergasse.


  —Bien, mi coronel.


  Mauer salió y Herrschen se volvió hacia Pracht y Langelot.


  —«Todo está perfectamente. Pero se me escapa una cosa: ¿cómo el relojero ha podido en contacto con sus jefes entrar? No me lo explico».


  —Tal vez su teléfono esté conectado con un circuito de escucha, mi coronel —contestó Pracht.


  —«No. Mauer todo ha hecho verificar. Nadie puede las comunicaciones del viejo bribón escuchar…, salvo nosotros» —añadió el coronel, con visible satisfacción.


  —¿Y es muy importante eso, mi coronel?


  —Ciertamente. Aprenda, mi joven camarada, que, en la información, todo una importancia igual reviste. Todo de un importancia primordial, es. ¿No es así, joven y brillante teniente Languelotte?


  —Soy de su opinión, mi coronel. Incluso pienso que quizás no deberíamos seguir adelante hasta que hayamos puesto en claro este punto.


  —«La exageración a la juventud pertenece» —declaró majestuosamente Herrschen, que suavizó su majestad con una sonrisa deslumbradora.


  Ya volvía Mauer.


  —El apartamento número 1 de la Tópfergasse está habitado por Heinrich Braun, lampista, de 38 años, no fichado.


  —Gracias.


  Pasaron otra media hora mirando trabajar al viejo relojero. Poco después del mediodía le visitaron dos clientes.


  —Todo esto es muy instructivo —dijo Langelot—. Cuando me jubile, podré hacerme relojero.


  No apreciaron su humor. Mauer se presentó de nuevo.


  —El proyecto de ratonera, mi coronel.


  —Explíqueme su esquema. Pracht, es inútil que traduzca estos detalles técnicos que pueden aburrir a su camarada.


  Langelot se mordió los labios: no había comprendido todas las palabras, pero adivinaba que se trataba de una prohibición. Pracht enrojeció hasta la raíz del cabello. Langelot no insistió, pero estaba que trinaba.


  Adivinó que se habían preparado considerables efectivos, que estaban previstas fuerzas de intervención de a pie y motorizadas, que se proveería a dichas fuerzas con los equipos y armamentos más modernos, con coches con radio, micrófonos parabólicos, fusiles con mira telescópica, gases hilarantes, etc., que la operación era suficientemente amplia para poder intervenir en la Tópfergasse o bien seguir al adversario, una vez se hubiera manifestado, en cualquier dirección en la que se batiera en retirada. Fünf guardaespaldas estaban exclusivamente encargados de proteger de cerca a la señorita Mann.


  —¿Cuánto es fünf? Eso me lo puedes decir —preguntó a Pracht.


  —Cinco —contestó muy bajito el bueno de Pracht, que no estaba seguro de no traicionar un secreto de estado.


  Cinco eran muchos, pero Langelot encontraba que no eran suficientes: hubiera querido un sexto.


  Herrschen hizo algunas críticas, trazó algunos rasgos con lápiz rojo en el proyecto, sonrió tres veces y ordenó.


  —¡Ejecución!


  Luego, volviéndose hacia el francés:


  —«Languelotte —dijo—, le invito a asistir a la captura de los espías que buscamos. Con el plan que acabo de aprobar, no pueden escapársenos. Es una imposibilidad matemática. Verá usted una demostración de lo que un servicio perfectamente organizado hacer puede y debe. Ahora, vamos a almorzar».
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    CAPÍTULO VIII

  


  Apiolando fuertemente el pequeño maletín rectangular, de un bonito cuero color castaño claro, que contenía el cuaderno C, Bertha salió del hotel Bayern a las 4 horas 10 minutos de la tarde. La esperaba un taxi. Un botones le abrió la puerta y ella subió al coche.


  —A la estación —dijo.


  El taxi arrancó.


  Bertha lanzaba en torno suyo miradas angustiadas. El chófer, un mocetón pelirrojo, le pareció sospechoso. Observó que un «Volkswagen» gris circulaba detrás del taxi y creyó que lo seguía adrede. Nunca, en toda su vida, había tenido tanto miedo.


  Bertha Mann tenía miedo porque iba al encuentro de los espías, que tal vez se mostraran desagradables, que la interrogarían, la maltratarían, la secuestrarían…


  Y aún tenía más miedo porque sabía muy bien que ella detestaba a aquellos espías, que era el caballo de Troya del coronel Herrschen y que, por perfectamente organizada que estuviera su protección, sería durante algún tiempo «el elemento más expuesto del dispositivo amigo», como decía elegantemente el coronel.


  El enemigo podía muy bien averiguar —o adivinar— sus contactos con los servicios amigos y la cita de la Tópfergasse podía ser solamente una emboscada.


  Estas eran razones suficientes para sumir en el terror a una joven de veintiún años, de naturaleza tímida.


  Pero Bertha tenía aún otros tres motivos de miedo. Su padre le había entregado, según le dijo él mismo, unos planos falsos realizados aquella noche en la sección de dibujo de las Fábricas y laboratorios Mann. Ahora bien, Bertha había abierto el sobre y solamente había encontrado un cuaderno de los famosos volúmenes: el cuaderno C, A y B faltaban.


  —Papá —había dicho ella, con tono medroso—, ¿y los demás cuadernos?


  Mann hizo un gesto vago con sus largas manos de director de orquesta.


  —No entiendes nada de estas cosas —le había contestado—. Es mucho mejor así. Diles que no has podido robar los otros cuadernos. Prométeselos para dentro de quince días. Estarán suficientemente contentos con tener éste, créeme. Por otra parte, en una noche no se hubiera podido hacer tres falsos cuadernos.


  —Pero, papá…


  —No repliques. Yo sé lo que conviene para tu seguridad. Ya es suficientemente terrible tener que arriesgarte en una aventura semejante para que además vengas tú a complicar las cosas. Sobre todo, no le hables de los cuadernos que faltan al coronel Herrschen. Te lo prohíbo.


  Mann, que era viudo, adoraba a su hija y Bertha lo sabía muy bien.


  «Pero —se decía— papá es un genio y los genios a veces, tienen ideas absurdas».


  Tomó la precaución de telefonear, con un pretexto cualquiera, al jefe de la sección de dibujo.


  —Lamento molestarle después de la noche que ha pasado…


  —¿Yo, señorita Mann? He pasado una noche excelente, gracias. Y espero que usted haya dormido tan bien como yo. ¿En qué puedo servirle?


  Así pues, tres razones suplementarias para tener miedo: los falsos cuadernos A y B no estaban en la maleta; el cuaderno C, que sí estaba, no había sido fabricado durante la noche por la sección de dibujo, como pretendía el doctor Mann y, finalmente, había una tercera razón, secreta, que daba escalofríos a Bertha.


  —Ya estamos, señorita.


  Bertha pagó y bajó del taxi. Estaba delante de la estación. Entró en la sala de espera. Sujetaba el maletín por el asa con las dos manos. ¿Qué ocurriría si lo perdiera?


  —Soy tan aturdida… Todo lo pierdo.


  Dio unos pasos, mirando unas veces el reloj de la estación y otras su relojito de pulsera de oro, espetado que fueran las 4 y 45 para coger otro taxi que la llevara a la siniestra Tópfergasse, en el otro extremo de la ciudad.


  Bertha sabía que la habían hecho ir a la estación para poder observarla sin dejarse ver: así que los espías la estaban mirando. ¿Sería aquel señor que leía el periódico, o el muchacho que fumaba un cigarrillo, el encargado de vigilarla?


  A las 4 horas y 36 minutos entró un tren en la estación. Los viajeros se precipitaron hacia el exterior. Bertha se refugió contra una columna para no ser derribada.


  Asustada, miraba pasar aquella oleada de rostros indiferentes, pertenecientes a hombres y mujeres que vivían tranquilamente sus vidas, sin verse mezclados en asuntos de espionaje.


  De pronto, se sintió empujada. Se volvió. Un hombre alto, que llevaba un abrigo al brazo, había tropezado con ella, sin verla probablemente.


  —¿Quiere tener cuidado? —gritó el hombre, agarrándose a ella para no caer.


  Y fue ella quien cayó.


  —¡El maletín!


  Le había sido arrebatado en su caída; lo vio bajo los pies de la gente, a dos metros de ella.


  —Bueno, bueno, perdón. Le pido disculpas. Es usted un poco torpe —dijo el señor del abrigo.


  Fue hacia el maletín y lo agarró por el asa. Un instante después, Bertha estaba de nuevo en pie, apretando contra su cuerpo la preciosa maletita que el hombre le había devuelto, después de recogerla y darle excusas.


  —Si los espías me han visto perderla, ¿qué van a decirme? —pensaba. Y, al mismo tiempo se sentía llena de agradecimiento hacia el hombre que la había empujado, pero le había devuelto su tesoro.
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  Espero a las 4 y 45, cogió otro taxi, cuyo conductor le pareció aún más sospechoso que el primero, y dio, tartamudeando, la dirección del señor Braun. Absurdos pensamientos asaltaban su mente.


  —Este chófer puede trabajar para los espías, pero también puede ser un confidente de la policía. En ese caso, tal vez sepa que Braun es un espía. En lugar de llevarme al sitio indicado, quizás me conduzca directamente a la cárcel.


  Sabía que esto era imposible. Pero su imaginación exacerbada por los meses de angustia que acababa de vivir, deliraba.


  Además, la protección organizada por el coronel Herrschen estaba tan perfectamente disimulada que Bertha no conseguía distinguir a ninguno de los guardaespaldas que le habían prometido.


  —¿Y si el coronel me hubiera olvidado? —pensaba—. ¿O bien quiere que me sacrifique deliberadamente? Los agentes de los servicios secretos son así, excepto Langelot, desde luego: dispuestos a todo con tal de realizar con éxito su misión…


  El taxi se detuvo en una estrecha callejuela. Bertha se encontró sola ante el número 44. Su vista se turbó ligeramente. Entró en un pasillo estrecho, pero escrupulosamente limpio. Sólo había una escalera y tres puertas. Una de las puertas llevaba el número 1. Bertha la contempló durante casi un minuto, antes de reunir el valor suficiente para llamar. Finalmente, oprimió el timbre.


  No hubo respuesta.


  Tocó una segunda y después una tercera vez. Llamó con los nudillos, golpeó con su puñito.


  Se abrió la puerta del apartamento número 2. Un ama de casa de aire amenazador apareció en el umbral.


  —¿El señor Braun? —preguntó Bertha.


  —¿El lampista?


  —El del apartamento 1.


  —Ese es el lampista. Está trabajando. No vuelve antes de las siete.


  —Tengo…, tengo que entregarle esto —dijo tímidamente Bertha, tendiendo el maletín.


  —No acepto encargos. Buenas tardes —replicó el ama de casa, dando un portazo.


  Bertha trató de razonar.


  «¿Qué ha ocurrido? Yo no he visto a mis guardaespaldas, pero los espías se habrán dado cuenta de algo. Y han anulado la cita. Ahora, saben que les he traicionado. Y me asesinarán… He de huir lo antes posible».


  Salió precipitadamente de la casa. Subió corriendo la Tópfergasse, giró a la derecha, luego a la izquierda.


  Pasó un taxi que no detuvo, pensando que se lo habían enviado los espías.


  Subió a un autobús y bajó en la tercera parada. Allí, se atrevió a coger un taxi y se hizo llevar al hotel Bayern. Esperaba que la llevaran a algún refugio de los bandidos, pero no: se encontró sana y salva en la escalinata del hotel.


  —¡Ah, ya lo adivino! —pensó—. Me esperarán en mi habitación, como la otra vez en «El Alcázar». No subiré. Sin embargo, es preciso que avise al coronel Herrschen de lo que ocurre. El único sistema es la linea directa que parte de mi habitación. ¿Qué hacer? ¡Si estuviera aquí Langelot!


  Pidió a un botones que subiera con ella.


  —No me encuentro muy bien —dijo.


  Esto no sorprendió a nadie: tenía muy mala cara.


  El botones le abrió la puerta de su habitación y se apartó para dejarla pasar.


  —No, no —dijo ella—. Pase delante. Tengo mucho miedo.


  El hombre estaba muy bien adiestrado. Y llevó su conciencia profesional hasta el punto de registrar los armarios y meterse debajo de la cama para asegurarse de que la habitación estaba vacía, sin que Bertha tuviera que pedírselo siquiera. Estaba acostumbrado a las clientes nerviosas.


  —¿Mando a buscar a un médico? —preguntó.


  Bertha le dio las gracias, le explicó que ya se encontraba mejor y cerró la puerta con pestillo en cuanto salió el botones. A continuación, revisó ella misma todos los armarios. El hombre había dicho la verdad: no había nadie en la habitación.


  Entonces decidió telefonear al coronel. Pero antes quiso sacar del maletín los planos, para esconderlos, como medida de prudencia.


  Los cierres crujieron al abrirse.


  El maletín estaba vacío.
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    CAPÍTULO IX

  


  El coronel Herrschen, en el asiento trasero de su coche —emisora de radio en mano—, empezaba a encontrar largo el tiempo.


  La ratonera Guillotina, que comprendía diecinueve vehículos y ochenta personas, estaba situada en su puesto desde las dos de la tarde. El coronel había sido puesto al corriente, minuto a minuto, de los desplazamientos del «elemento más expuesto del dispositivo».


  La señorita Mann había sido vista a la salida del hotel Bayern, en la estación y en el número 44 de la Tópfergasse, de donde había salido llevando aún el maletín y sin haber mantenido contacto con el adversario: un agente disimulado en el descansillo del primer piso, aseguraba esto formalmente.


  A continuación, la muchacha había dado unas vueltas por el barrio, luego había tomado un autobús y finalmente un taxi para volver al hotel.


  ¿Qué había pasado, entonces? El coronel Herrschen se impacientaba: sus diecinueve vehículos y sus ochenta especialistas no tenían nada que —si puede decirse así— llevarse a la boca.


  El teléfono móvil zumbó en el coche. El teniente Pracht, sentado a la izquierda del coronel, descolgó.


  —Para usted, mi coronel. La central le pasa una llamada por la línea recta del hotel Bayern.


  —¡Pásemela! Aquí. Herrschen; escucho.


  —¡Señor coronel —dijo la voz angustiada de Bertha—, ya no tengo los planos!


  —¡¿Cómo?! —rugió Herrschen.


  Con un gran esfuerzo, se calmó, dirigió una deslumbrante sonrisa al micrófono y pronunció.


  —Póngame al corriente de todo, pequeña.


  Bertha lo contó. Pracht, que había cogido el segundo auricular, traducía en voz baja. Langelot, sentado a la izquierda de Pracht, era todo oídos.


  —Bien —dijo Herrschen cuando Bertha hubo terminado—. Creo saber cómo han desaparecido los planos.


  —¡Pero si no he dejado el maletín ni un instante!


  —Si, señorita Mann. Uno de mis hombres ha declarado que ha sido usted empujada en la estación, que se ha caído y que ha soltado el maletín durante tres segundos. Espero que no se resienta de la caída.


  —Nadie hubiera tenido tiempo de abrir el maletín, coger los planos y volverlo a cerrar, señor coronel.


  —Claro que no —dijo Herrschen, con una fina sonrisa—. Pero, en cambio, se ha podido producir una substitución. El hombre que la ha empujado y que llevaba un abrigo grueso al brazo, disimulaba, sin duda, bajo éste un maletín idéntico al suyo, que es el que le ha devuelto. Todo consiste ahora en saber si ese hombre formaba parte de la red que nos esforzamos en desmantelar o de una organización rival. Voy a enviar un coche a buscarla, para que la conduzca a la villa. Tendremos un consejo de guerra. Le doy las gracias, señorita Mann; ha sido usted muy valiente.


  Colgó.


  —¿Desmontamos la ratonera, mi coronel? —preguntó el capitán Mauer, sentado al lado del coche.


  —Aún no —contestó Herrschen—. Haga enviar un coche a la señorita Mann al hotel Bayern. ¡Chófer, al cuartel general!


  Cuando Mauer acababa de dar unas órdenes por radio, el teléfono sonó de nuevo. Pracht lo cogió.


  —La línea directa, mi coronel.


  Herrschen tendió la mano. Se oyó otro zumbido. Llamaban al coche por una segunda línea. Pracht descolgó el otro aparato.


  —Mi coronel, la cabina de escucha montada en la línea directa. Le piden que oiga una grabación.


  Herrschen tenía un teléfono en cada mano.


  —¡Diga, señorita Mann!… ¿Acaba de recibir una llamada? Si, lo sé. Si quiere usted colgar, escucharé la grabación. ¿Oiga, servicio de escucha? Pueden empezar.


  Una empleada anunció:


  —Aquí servicio de escucha montado en la línea ordinaria del apartamento 312, en el hotel Bayern. Escucha, por favor, la llamada hecha desde la cabina telefónica 619, a las 17 horas 53 minutos.


  Se oyó un timbre, después la voz ligeramente ansiosa de Bertha:


  —¡Diga!… ¡Diga!…


  —¿La señorita Bertha Mann? —preguntó una voz de hombre, un poco pastosa.


  —Sí, soy yo. Diga.


  —Aquí el S.N.I.F. Su envío no estaba completo.


  —¿Cómo? ¿Han recibido…?


  —No hemos recibido los cuadernos A y B.


  —Escuche, estoy desolada. No tenía forma de avisarles. No he podido procurármelos. Déme un plazo. Haré todo lo posible…


  Hubo un breve silencio. Luego la voz del hombre dijo:


  —Nos pondremos en contacto con usted cuando necesitemos los otros cuadernos. De momento, es inútil correr riesgos superfluos de ser descubiertos.


  Se oyó un clic: el desconocido había colgado.


  Herrschen colgó a su vez. Parecía preocupado. No comprendía aquello.
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    CAPÍTULO X

  


  El consejo de guerra se reunió en la sala de conferencias de la villa. El coronel Herrschen se sentó en la cabecera de la mesa; tenía a su izquierda al capitán Mauer y al teniente Pracht; a su derecha, a la señorita Mann al subteniente Langelot, quien encontraba en Bertha una intérprete más comprensiva que Siegfried.


  —Resumamos —empezó el coronel—. Examinemos ante todo el punto de vista del adversario. Resulta claro que el encuentro que ha tenido lugar en la estación estaba preparado y que las instrucciones seguidas por la señorita Mann ulteriormente no tenían otra finalidad que engañar a las fuerzas del orden; a nosotros en este caso. Como el adversario se ha apoderado de los documentos en la estación de Munich, la ratonera montada en torno a la Tópfergasse sólo podía cerrarse sobre el vacío. Con toda probabilidad, el nombre y la dirección de Braun han sido escogidos al azar en el listín telefónico. En otros términos, el adversario ha conseguido plenamente su maniobra, que consistía en obtener los papeles transportados por la señorita Mann, sin darnos la menor oportunidad de atraparle, mientras que, por nuestra parte, sólo conseguimos un éxito parcial, ya que entregamos al enemigo planos falsos, pero sin conseguir establecer contacto.


  Langelot encontró que era una forma elegante de presentar el fracaso de aquella tarde.


  —En cambio —proseguía Herrschen—, lo que no comprendo es lo siguiente: 1°, que hubiera un solo cuaderno en el maletín; 2°, que el enemigo se haya declarado momentáneamente satisfecho. ¿Puede aclarar estos dos puntos, señorita Mann?


  Bertha enrojeció. En aquel momento, se abrió la puerta y un suboficial introdujo al señor Mann, quien avanzó precipitadamente hacia la mesa en forma de herradura.


  —Entonces —empezó el recién llegado— ¿ha terminado ya esta broma? ¿Puedo recuperar a mi hija?


  El coronel Herrschen se levantó para saludar al gran hombre.


  —No le esperábamos, doctor Mann —dijo—, pero estoy contento de verle. Nuestra operación no ha tenido todo el éxito con que contábamos, y quedan muchas cosas por aclarar. Ante todo, ¿podría usted explicarme porque había solamente un falso cuaderno en el sobre que ha entregado a su hija?


  —Coronel —replicó secamente el ingeniero en electrónica—, no tengo costumbre de que me interroguen en este tono. Su Kríegspiel no me interesa y empiezo a estar cansado de toda esa multitud de espías que pulula a mi alrededor. Se me vigila, se me protege, se expone a mi hija a no sé qué tratos, se hace fracasar operaciones peligrosas y todo, ¿para qué? Porque tengo la desgracia de inventar cosas útiles para el Estado. Encuentro que el Estado tiene una forma muy curiosa de recompensar a sus servidores.
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  Mientras el coronel hablaba, Langelot reflexionaba. Tenía una incipiente idea sobre la forma de rescatar los planos perdidos y se preparaba a exponerla en cuanto el coronel hubiera terminado de hablar con sus largas frases solemnes. En la primera pausa, Langelot pidió a Siegfried.


  —¿Quieres traducir?


  Pero el coronel Herrschen estaba irritado. Giró bruscamente sobre sus talones y, tratando en vano de moderar la expresión de su descontento mediante una sonrisa que no tuvo nada de brillante, dijo en francés:


  —«No. Estimo demasiado a mis colegas de París para creer que tienen la ingenuidad un agente no hablando alemán enviar han podido. Esta comedia bastante ha durado. Si el joven y brillante subteniente Languelotte todo lo que nosotros decimos comprende —lo que por mi parte creo— no necesita intérprete. Si no comprende enteramente todo —lo que posible tengo por—, pues bien, no tiene más que perfeccionar su alemán tratando de nuestros secretos averiguar. Pracht, no volverá a traducirle una palabra».


  Langelot se puso en pie. Un poco puerilmente, se sentía vejado por el hecho de que pusieran en duda la buena fe de sus superiores y la suya. Se puso firmes.


  —Con su permiso, mi coronel, voy a comprar un manual de alemán. Volveré cuando lo haya asimilado. Mis respetos, mi coronel.


  Ni Herrschen ni los demás prestaron la menor atención al teniente francés que acababa de abandonar la sala tras una breve declaración bastante ridícula.


  Herrschen discutía con Mann las precauciones a tomar para evitar que los planos salieran de Munich, y la vasta operación que sería necesaria para encontrarlos.


  Empezarían, naturalmente, por detener al relojero Hoffmann, interrogándole con toda la severidad que fuera necesaria.


  Después de haber repasado las instalaciones de escucha telefónicas y radiofónicas, las barreras establecidas por la policía, los controles de identidad y, en consecuencia, la necesidad de poner al corriente a las autoridades civiles de la lamentable torpeza cometida por los militares, el coronel Herrschen se acordó repentinamente de su invitado.


  —¿Y el francés? —gritó—. ¡El francés al que debíamos impresionar con el impecable funcionamiento de nuestros servicios! Pracht ¿dónde está Languelotte?


  —No lo sé, mi coronel. Ha salido…


  —¡Pracht! —tronó Herrschen—. ¡Tendrá ocho días de arresto por negligencia! Había recibido una orden precisa: no dejar solo a Languelotte ni un segundo.


  —Pensaba, mi coronel…


  —Es usted un oficial subalterno. Empezará a pensar cuando salga de la Escuela de guerra. Encuentre inmediatamente a Languelotte y tráigamelo. Es preciso que no pueda comunicarse con sus jefes antes de que hayamos reparado nuestro error.


  Siegfried salió de la sala a paso gimnástico. El gigante no tendría dificultad alguna en llevar con él a Langelot una vez le hubiera encontrado debido a su corpulencia.


  Pero ¿dónde estaba Langelot?


  El señor Mann había cruzado los brazos sobre el pecho y, con su frente despejada echada hacia atrás y sus cabellos de reflejos plateados ondulando sobre su nuca, tenía más que nunca el aire de un director de orquesta que dirigiera amargos reproches a un primer violín que hubiera dado una nota falsa.


  —La cuestión no está ahí, doctor Mann —contestó el coronel—. Le he hecho una pregunta. ¿Por qué no había más que un cuaderno?


  —¿Han detenido a los espías?


  —No y como ellos, por su parte, se han apoderado de los planos y no pueden dejar de darse cuenta de que son falsos, quería consultarle…


  —¡Buena la ha hecho. Herrschen! —exclamó Mann—. Los planos que han caído en manos de los espías no son falsos planos. Es el verdadero cuaderno C lo que metí en el sobre: creo que ya es hora de que lo vaya sabiendo usted.


  Lentamente, las orejas del coronel Herrschen cambiaron de color. Pasaron del rosa tierno al rojo sangre de buey.


  —¿Quién le ha dado la idea de portarse de una forma tan pueril, tan irresponsable, tan patológica, señor doctor Mann? —tronó el coronel.


  —¡No le permito que me levante la voz! —replicó el doctor Mann. chillando con toda la fuerza de sus pulmones—. ¡No soy uno de sus ordenanzas, señor coronel! ¡Soy Bernard Mann, el hombre que ha inventado los circuitos Mann!


  —¡Y que los ha puesto en manos de una banda internacional de espías!


  —Tenía que proteger a mi hija. ¿Quién me garantizaba que los espías no iban a retenerla hasta el momento en que se hubieran asegurado de la autenticidad de los planos? Y si se hubieran dado cuenta de que les había entregado unos planos falsos, ¿imagina usted que la hubieran soltado y que le habrían enviado un ramo de rosas al día siguiente?


  —¡Un ramo de rosas! ¡Colosal! —se echó a reír Siegfried Pracht.


  Una mirada terrible del coronel le hizo bajar la cabeza. El doctor Mann seguía hablando, gesticulando con sus largos brazos.


  —¿Debía tener confianza en la protección que pretendía usted poder asegurar? ¡Ah, Herrschen! También pretendía usted que iba a detener a los espías ¿Y dónde están? No, no, la única garantía consistía en entregar a esa gente el verdadero cuaderno C con los verdaderos planos de mis circuitos.


  —Es usted un caso clínico, doctor Mann —contestó el coronel, rechinando los dientes—. Bien está que quiera usted a su hija. Pero que arriesgue la seguridad de su país, de toda Europa, del mundo entero porque no tiene confianza en la competencia de mi servicio, no es solamente alta traición: es locura. ¡En fin! Sabe usted muy bien que un cohete equipado con una calculadora en miniatura provista de los circuitos Mann será un arma que permitirá a los países más pequeños desafiar a los mayores, y como tal…


  —Lo sé. Lo sé mejor que usted.


  —Y bien —continuó Herrschen—, usted que dudaba de nuestra capacidad para proteger a su hija, ¿estaba completamente seguro de que conseguiríamos capturar a los espías de quienes, en fin de cuentas, conocemos la gran capacidad de maniobra?


  El ingeniero sonrió irónico y sacudió la cabeza, negativamente.


  —En ese caso —prosiguió el coronel—, ¿cómo ha podido?, ¡cómo se ha atrevido a darles los medios de provocar ¿quién sabe?, tal vez la guerra mundial!


  La sonrisa del doctor Mann se hizo despectiva.


  —No les he dado nada en absoluto —declaró con voz contenida y triunfante—. El cuaderno C es incomprensible, inutilizable para cualquiera que no conozca los cuadernos A y B.


  Herrschen se enjugó el sudor de la frente y el color de sus orejas descendió dos grados en la gama de los rojos.


  —¿Está usted seguro? —preguntó—. No consistirá en que el texto esté cifrado, supongo. Porque, como ya debe usted saber, no existe texto indescifrable; sólo es cuestión de tiempo.


  —No se trata de claves, sino de nociones absolutamente nuevas que usted sería incapaz de comprender —contestó el doctor Mann—. Es como si en los cuadernos A y B yo explicara el principio de la máquina a vapor y el cuaderno C fuera un indicador de los ferrocarriles.


  —Entonces —dijo Herrschen—, la situación es ligeramente menos dramática de lo que yo había temido. Sin embargo, mi querido doctor, debo hacerle notar…


  Entre tanto, Bertha cuchicheaba algo al oído de Langelot.


  —¿Debo decírselo? —preguntó al acabar.


  Langelot suspiró profundamente.


  —Si —dijo—. No tiene derecho a callar. Un poco de valor. En el punto a que han llegado, no la reñirán: se pelearán entre ellos.


  Bertha se puso en pie.


  —Papá, coronel —dijo la muchacha—. Me temo que ayer les induje a error. Minimicé a sabiendas las informaciones que habían dado a Franz Werner. De hecho, aunque no le entregué nunca papeles, me aprendía de memoria frases enteras de los cuadernos A y B poseía yo todos los datos que deseaba.


  —¡Su hija puede haber desencadenado una tercera guerra mundial! —dijo lentamente el coronel al doctor Mann.


  —¡Ella es una imprudente y usted un incapaz! —replicó el doctor Mann al coronel Herrschen.


  —Si me lo permiten —balbuceó Bertha—, voy a regresar al hotel. Me encuentro mal.


  Nadie trató de retenerla. Ella dirigió una débil sonrisa a Langelot y salió.


  Herrschen dio unos pasos con las manos a la espalda, tratando de recuperar su sangre fría.


  —Resumamos… —empezó.
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    CAPÍTULO XI

  


  «Así que desconfían de mi —pensaba Langelot, al salir de la villa—. Pues bien, no tendrán la más mínima noticia de mi idea. La explotaré yo sólo. Con mis conocimientos de alemán será un continuo desafío. Pero después de todo, en este país en que todo el mundo está especializado, ¿por qué no voy a ser yo un especialista en desafíos? Seguro que Montferrand me reprochará el haber tomado iniciativas cuando debía representar el papel de un espectador impasible. ¡Pero no puedo dejar los circuitos Mann en manos del enemigo, pase lo que pase!».


  Ante las escalinatas de la villa estaban estacionados varios coches, entre ellos el del coronel, cuyo chófer estaba puliendo minuciosamente la pintura.


  Langelot fue derecho hacia él y se le dirigió en francés.


  De parte del coronel, condúzcame al inmueble de las técnicas secciones.


  Pensó que le entendería, mejor si invertía el orden del adjetivo y del nombre. No se equivocaba.


  —Zu Befehl, Herr Leutnant[6] —contestó el chófer, esbozando un saludo, antes de abrir la portezuela al oficial francés a quien recordaba haber llevado ya al mismo sitio.


  Langelot se dejó caer en los mullidos almohadones del «Mercedes».


  »Es indiscutible que ser coronel tiene sus ventajas —pensó—. Tendré que pensar en ello para mi vejez.


  Diez minutos más tarde, Langelot entraba en el inmueble de las secciones técnicas. Le detuvo un ordenanza.


  —Quiero ver a la señora Gertrude Tisch, de parte del coronel Herrschen —declaró Langelot.


  El ordenanza parecía dispuesto a poner dificultades, pero Langelot hinchó las mejillas y se puso a vociferar.


  —¡Vaya inmediatamente a buscar el jefe de guardia! ¡Vengo de parte del coronel y no tengo tiempo que perder!


  El ordenanza fue a buscar a un suboficial, que aquella mañana había visto a Langelot en compañía del coronel.


  Hubo un nuevo «Zu Befehl, Herr Leutnant», y el suboficial guió a Langelot hasta la sección Guillotina.


  »La disciplina tiene sus ventajas —pensaba Langelot.


  La excelente señora Tisch pareció encantada de verle de nuevo.


  —Me envía el coronel Herrschen —anunció Langelot sin enrojecer—. ¿Podría hacerme proyectar todas las películas de esta mañana? Quiero decir aquellas en las que se ve la llegada de clientes a la relojería.


  —A sus órdenes, señor teniente —contestó la señora Tisch—. Haga el favor de entrar en la cabina reservada.


  Tras una ojeada a la pantalla de televisión número 1, en la que se veía al relojero Hoffmann rebuscando en la entrañas de un reloj de estilo rústico. Langelot pasó a la cabina reservada y se sentó ante una pantalla cinematográfica.


  La señora Tisch, aplastando su corpulencia contra el tabique insonorizado, oprimió unos botones. Se hizo la oscuridad. Por la puerta entreabierta, la señora Tisch seguía vigilando los aparatos de los que era responsable.


  Una vez más, los clientes desfilaron ante el relojero que los recibía a todos con el mismo aire furibundo. Un obrero, una chiquilla y un anciano que llevaban relojes de diversos tipos.


  —¡Pase! —ordenaba Langelot en cuanto había visto el rostro de cada uno de los clientes.


  No estaba nada seguro de encontrar lo que buscaba. Incluso aunque su idea fuera acertada, podía no reconocer a su hombre. Entonces, tendría que explicárselo todo al coronel Herrschen, pedir un registro de la casa del relojero, perder tiempo…


  —¡Ah! —dijo de pronto—. ¡Así que era éste!


  El cuarto cliente no era ni «el esqueleto» ni «el carnicero»: era el señor rubio, con gafas de montura de oro, a quien Langelot había fotografiado en la «Conciergerie», después de su conversación con el guía Leblanc. Llevaba un reloj de péndulo grande, de estilo rococó, que Hoffmann le indicó que dejara sobre el mostrador.


  —¡Pare! —dijo Langelot.


  Sacó de un bolsillo la foto que no había enseñado al coronel.


  —No hay duda, es el mismo hombre.


  Enseñó la foto a la señora Tisch.


  —¿Es usted de la misma opinión, señora?


  —¡Oh!, si —contestó la señora Tisch—. No hay ninguna duda.


  —¿A qué hora llegó este cliente?


  Ella consultó un cuadro.


  —A las nueve y veinte, señor teniente.


  Hubiera podido escuchar la grabación de la conversación, pero renunció a ello. No tenía tiempo que perder. Pasó de nuevo a la sección Guillotina y miró la pantalla. El reloj rococó seguía allí, al pie del mostrador.


  —Señora Tisch —dijo—, le doy las más sinceras gracias. Sin la admirable técnica alemana y la forma experta en que utiliza usted el material, no hubiera podido descubrir este peligroso personaje. El coronel Herrschen estará contento de usted.


  La gruesa señora Tisch se esponjó de gusto.


  —Es usted demasiado bueno, señor teniente.


  El «señor teniente» se dirigía ya a la puerta, pero se detuvo.


  —Me olvidaba una cosa —dijo—. El coronel me ha ordenado que le lleve un receptor de onda corta. ¿Puede hacer que me lo entreguen?


  Encantada de ser útil, la señora Tisch telefoneó al almacén: tres minutos más tarde, un suboficial llevaba a Langelot un receptor de onda corta. Langelot firmó un bono de entrega y disimuló el aparato bajo su chaqueta de ante.
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  —Una cosa más —dijo a la señora Tisch—. Sea buena y telefonee de parte del coronel Herrschen al hotel Bayern, a la señorita Mann. Pídale que vaya urgentemente a la pastelería Niklaus, en la Friedrichsstrasse, y que lleve con ella un reloj que no funcione. Utilice la linea directa con la habitación 312.


  —Bien, señor teniente.


  Competente, discreta, disciplinada, la señora Tisch no se asombraba de nada. El subteniente francés, que era una persona tan encantadora y le transmitía las órdenes del coronel, podía contar con ella.


  El chófer esperaba ante la puerta.


  —¡Friedrichsstrasse! —ordenó Langelot—. Y trate de correr, amigo. Tenemos prisa.
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    CAPÍTULO XII

  


  El chófer no entendía el francés, pero el tono de Langelot era expresivo y el «Mercedes» arrancó como una tromba.


  Langelot estaba dotado de un excelente sentido de observación, que siendo natural en él se había desarrollado aún más gracias a los métodos científicos del S.N.I.F. Esto hizo que la víspera se diera cuenta de que la relojería del número 33 de la Friedrichsstrasse podía ser cómodamente vigilada desde la pastelería Niklaus, sita en el número 24 de la misma calle. Fue allí adonde se hizo conducir. Por gestos, ordenó al chófer que le esperara un poco más lejos. Después, entró en la pastelería.


  En el establecimiento reinaba un olor de pasta de almendra y de chocolate. Multitud de pasteles de todas clases, espolvoreados o no de azúcar, adornados o no adornados de frutas confitadas de diferentes colores, decorados con frecuencia con motivos geométricos o con iniciales, desapareciendo casi algunos de ellos bajo un montón de nata, estaban alineados en unas estanterías hechas de varillas de cobre brillante. Unas mesitas cubiertas con manteles de color, ocupaban el centro de la tienda; algunas jóvenes, vestidas con trajes típicos de Baviera se ocupaban de servirlas.


  Langelot se instaló cerca de la ventana y explicó por señas que esperaba a alguien. La camarera se rió a carcajadas con su mímica, pero decidió retirarse discretamente.


  Desde el rincón en que estaba sentado, el muchacho veía perfectamente la puerta del taller de Ludwig Hoffmann.


  «Con tal de que el hombre de las gafas —pensaba— no haya venido a recoger su reloj rococó mientras yo hacía el recorrido entre el edificio de las secciones técnicas y la Friedrichsstrasse…».


  —¿Es usted quien quería verme? —preguntó Bertha, poniéndole una mano en el hombro—. ¡Qué agradable sorpresa! Me habían dicho que era el coronel Herrschen.


  Acababa de entrar. Tenía las mejillas pálidas y los ojos enrojecidos. Llevaba bajo el brazo un reloj de mármol, de estilo Imperio.


  Langelot la hizo sentar.


  —Lamento haber tenido que molestarla, mi pobre Bertha —dijo—. Pero necesitaba imprescindiblemente un intérprete. Empiece por explicar a la camarera que volveremos dentro de cinco minutos y que debe reservarnos sin falta esta misma mesa.


  Bertha obedeció. La camarera, que estaba de un humor risueño, rió de nuevo al ver aquel reloj tan grande, pero prometió reservarles la mesa.


  —Y ahora ¿qué, Langelot?


  —Ahora vamos a la relojería que está en frente y usted distraerá al relojero, pidiendo que se ocupe inmediatamente de este monumento que arrastra usted. Démelo. ¿Dónde lo ha robado?


  Mientras salían de la pastelería. Bertha explicó que se había limitado a coger el reloj que adornaba la chimenea de su habitación del hotel.


  —¡Si hubiera visto la cara del recepcionista, el conserje, el portero y los seis botones que estaban de servicio! Pero antes de que tuvieran tiempo de reaccionar, ya estaba en un taxi. Explíqueme, Langelot, el pobre relojero Hoffmann ¿es el jefe de los espías?


  —No, no. Es completamente inocente. Ahora lo comprenderá todo.


  Los dos jóvenes entraron en la tienda, haciendo tintinear la campanilla suspendida sobre la puerta. Langelot pensó que en aquel preciso momento, Gertrude Tisch maniobraba el periscopio número 1 y comprobaba, con cierta sorpresa, que el nuevo cliente que entraba en la relojería no era otro que el propio subteniente francés.


  Por lo demás, sus ojos acababan de descubrir el reloj de péndulo de estilo rococó puesto en el suelo, al pie del mostrador tras el que trabajaba, a la luz de una lamparita con pantalla verde, el relojero Hoffmann.


  —Tenga, abuelito —dijo Langelot, depositando el reloj del hotel Bayern sobre el mostrador. Vea si puede hacerlo funcionar.


  Con su habitual brusquedad, el relojero preguntó que querían de él. Fue Bertha quien contestó. Temía —dijo— haber roto el reloj de su tía al dejarlo caer. El relojero, que era sordo, empezó por entender que quien había caído era la tía, luego le dijo que le dejara el objeto en cuestión.


  —Lo necesito hoy mismo —dijo Bertha.


  —Si, si, dentro de tres semanas o un mes —contesto el relojero.


  Bertha juntó sus manecitas:


  —Muy bien —intervino Langelot—, empieza a parecerse a un angelote de porcelana. Siga así Hoffmann, hablando a voz en grito, decía que él era un gran médico que no perdía su tiempo atendiendo monstruos que, por su misma existencia, insultaban el arte de la relojería, que sólo podía aceptar el ocuparse de la reparación de aquel reloj, grande y sin mérito alguno, haciéndolo a ratos perdidos.


  Bertha contestó que su tía era muy severa y que la reñiría mucho, que el reloj Imperio no tenía valor en si mismo, pero que era un recuerdo de familia: su bisabuelo, a quien mataron durante la guerra del 70 se lo había regalado a su abuela. El viejo relojero sintió que se le humedecían los ojos y dijo que echaría un vistazo al recuerdo de familia.


  Langelot no comprendió palabra de todo esto. Se había puesto en cuclillas ante el mostrador de forma que Hoffmann no viéndole, había olvidado su existencia.


  El agente francés saco del bolsillo una navaja de mil usos, e hizo aparecer el destornillador. Cogió el reloj rococó entre las manos, comprobando que era de bronce. Dos estatuillas, que representaban unas sirenas, estaban tendidas sobre montones de conchas, y se apoyaban en la caja que contenía el mecanismo y la esfera. Cuatro tornillos fijaban dicha caja al pedestal; Langelot los quitó sin dificultad, separando el pedestal de la caja.


  La esfera no tenía cristal y el eje en torno al cual debían girar las agujas parecía hueco.


  »Ahí es donde está el “micro” —pensó Langelot.


  Quitó la tapa trasera del mecanismo, puso al descubierto no el embrollo de ruedas dentadas que hubiera podido esperarse, sino una superficie lisa, de materia plástica, con un conmutador con dos posiciones y una abertura por la que en letras blancas sobre fondo negro, se veía un número: 018. Un botón colocado cerca de la abertura permitía hacer aparecer números inferiores o superiores.


  »Y ésta es la longitud de onda con la que trabajan —pensó Langelot—. Ahora, vamos a modificarla. Eso probablemente les incitará a apresurarse a recoger su aparatito.


  Con el pulgar, hizo girar el botón hasta que se vió el número 011. Luego, sacó de debajo de su chaqueta el receptor que se había procurado, lo puso en marcha, en la longitud de onda 011 y se colocó el auricular en el oído derecho. Oyó, retransmitido por radio, lo mismo que oía con el oído izquierdo: es decir, el discurso que estaba pronunciado Hoffmann, mientras examinaba el reloj Imperio.


  »Todo va bien. No me he equivocado. Ahora, vamos a reírnos —pensó Langelot.


  Volvió a colocar la tapa en su sitio, la caja sobre el pedestal, ajustó los cuatro tomillos y se puso en pie.


  —Y bien —le preguntó a Bertha—. ¿Qué tenía su reloj?


  —¡Se le había acabado la cuerda! —contestó Bertha en tono lastimoso.


  En efecto, Hoffmann acababa de dar tres vueltas de llave al reloj y éste dejaba oír su alegre tic tac. Bertha ofreció pagar; el relojero rehusó enérgicamente y pidió que saludara de su parte a la severa tía. Langelot volvió a ponerse el reloj bajo el brazo.


  Entre tanto, el teniente Siegfried Pracht acababa de llamar por teléfono al coronel Herrschen.


  —Estoy en el edificio de las secciones técnicas, mi coronel. El subteniente Languelotte ha estado aquí, haciéndose traer en el coche de usted. Esto es lo que he sabido por el chófer del capitán Mauer, que estaba presente cuando Languelotte ha dado la dirección. No sabía adonde se ha dirigido después Languelotte, pero gracias a las pantallas de vigilancia, acabo de verle llegar al taller del relojero Hoffmann, acompañado por la señorita Bertha Mann. Se ha divertido desmontando un reloj de péndulo, escondido detrás del mostrador. Su actitud, debo decirlo, me ha parecido altamente sospechosa. Acaba de salir, llevándose un reloj de péndulo bajo el brazo.


  Las orejas del coronel Herrschen se tiñeron de púrpura.


  —¡Ya empiezo a estar harto de ese hurón humano! —tronó—. ¡Tráigamelo inmediatamente!


  —¿Qué medios pone a mi disposición, mi coronel?


  El capitán Mauer se inclinó hacia Herrschen y le dijo unas palabras al oído


  —¡Muy bien pensado! —exclamó Herrschen—. La ratonera no se ha desmontado aún. Utilícela. Tiene usted el mando.


  Tres minutos más tarde, diecinueve vehículos y ochenta especialistas equipados con los más modernos medios, se pusieron a buscar a Langelot.
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    CAPÍTULO XIII

  


  Langelot y Bertha estaban instalados ante dos tazas de exquisito chocolate, aún humeante, y una enorme bandeja de pasteles.


  —Sigo sin entenderlo —decía Bertha.


  —Siga el razonamiento —contestó Langelot—. Uno: los mejores especialistas del mundo en registros y el mejor sistema de vigilancia del mundo me indican que Hoffmann no ha comunicado con el enemigo.


  »Dos: la menuda Bertha (la muchacha sonrió al oír este apodo) telefonea a Hoffmann y el enemigo reacciona en seguida.


  »Esto significa que el enemigo ha sorprendido la comunicación, sin que Hoffmann tenga conocimiento de ello. ¿Cómo? ¿Por un aparato de escucha en el teléfono? No, el circuito ha sido comprobado. Entonces, por radio. Pero sabemos que la víspera no había ningún emisor de radio en el taller de relojería, así que el emisor ha sido introducido entre el momento del registro y el momento en que la menuda Bertha ha llamado a Hoffmann. Es infantil, ¿no lo cree así?


  —Humm… —murmuró Bertha, sorbiendo su chocolate.


  —Ahora bien, resulta que no hay nada más fácil que introducir un emisor de radio en la relojería: se esconde el emisor en un reloj y se lleva a arreglar éste. Como Hoffmann es sordo, aunque el aparato no transmita muy claramente su mensaje telefónico referente a los tres relojes de cuco, se verá obligada a repetirlo tantas veces que, finalmente, no quedará ninguna duda posible. Y presenta una ventaja inestimable: Hoffmann es inocente: aunque le detengan, aunque le interroguen, no dirá nada que pueda perjudicar a los espías.


  »El único trabajo de éstos consistirá en acudir a retirar el reloj en cuanto les haya prestado el servicio previsto. Han debido de precisar que la reparación no era urgente y, ahora, encontrarán un pretexto cualquiera para recoger su tesoro. De hecho, hubieran podido hacerlo ya esta misma tarde, a primera hora, pero han preferido asegurarse de que no denunciaba usted a Hoffmann a las autoridades.


  »Si hubiera habido una investigación después de su llamada, si se hubiera montado una trampa en el taller, los espías lo hubieran sabido de inmediato y hubieran podido huir sin dejar el menor rastro tras ellos. ¿Le gusta este chocolate? Yo lo encuentro demasiado dulce.


  »Y ahora me voy porque ahí está el espía-jefe que se ha dado cuenta de que la emisora no funciona y viene a ver qué pasa. En realidad, el emisor sigue funcionando, pero en otra longitud de onda. Resultado, aunque no conozco Munich, probablemente conseguiré seguir a nuestro hombre hasta su refugio.


  »Hasta pronto. Bertha. En el extremo de la calle encontrará el coche del coronel Herrschen. No tema nada: el chófer es muy complaciente. Dígale que va de mi parte.


  Y Langelot, dejando por primera vez en su vida que una chica pagara la cuenta, salió precipitadamente de la pastelería Niklaus. Acababa de descubrir a un antiguo conocido: un señor rubio y regordete, con gafas de montura de oro, que entraba en el taller de Hoffmann.


  Había llegado el crepúsculo. Se encendieron los faroles. A la luz de su lamparilla de pantalla verde, el relojero seguía trabajando. Tras una discusión con su cliente, dio un puñetazo sobre el mostrador. Todas sus herramientas volaron por el aire. El cliente recogió el reloj de péndulo rococó y salió, caminando precipitadamente Friedrichsstrasse arriba.


  Unos sesenta metros tras él andaba Langelot, quien, en apariencia, sufría un fuerte dolor de muelas, porque apretaba un pañuelo contra su mejilla… y un auricular contra su oído. El receptor seguía escondido bajo su chaqueta y le indicaba que seguía la dirección conveniente, de forma que no necesitaba seguir de cerca a su hombre: cuando los ruidos de la calle que llegaban a través de la radio se alejaban, él apresuraba el paso; cuando se acercaban, iba más despacio.


  A cuarenta metros de Langelot, rozando las paredes con una habilidad profesional que le hacía casi invisible a pesar de una gigantesca talla, caminaba el teniente Siegfried Pracht, que encontraba cada vez más sospechosa la conducta del oficial francés y había decidido averiguar la verdad. Después de todo, podía haberse producido una substitución. Tal vez Languelotte no era Languelotte sino un espía que había ocupado su lugar.


  Y, a treinta metros detrás de Pracht, avanzaban los elementos más próximos de los efectivos empleados en la ratonera Guillotina. Otros elementos lo hacían por calles paralelas. Otros preparaban barreras más adelante o puntos de concentración detrás. Un coche celular, una ambulancia y diecisiete vehículos-radio de los servicios de seguridad convergían así en dirección del número 17 de la Bruderstrasse, hacía el que se dirigía el señor Gerhard Smeit, con un reloj rococó debajo del brazo.
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    CAPÍTULO XIV

  


  La gruesa salchicha roja que sirve de lengua al señor T humedece sus labios ya mojados.


  —¿Y bien? —pregunta el monumental inválido, con su vocecita de rata de campo.


  En la pantalla de televisión que está situada frente al señor T aparece el grueso rostro de Gerhard Smeit. Sus gafas de montura de oro no son lo único que brilla: toda su cara reluce de satisfacción.


  —Señor T —dice—, tengo el gusto de comunicarle lo siguiente:


  »Primero: el cuaderno C, que contiene los planos de los circuitos en miniatura Mann, está en mi poder. Ahora podemos o bien presionar aún más a nuestra informadora para obtener la entrega de los cuadernos A y B, o bien remitirnos a la reconstrucción de dichos cuadernos, hecha por el malogrado Franz Werner, que era totalmente inutilizable por si misma, pero que forma una introducción satisfactoria del cuaderno C.


  »Segundo: considerando la misión como terminada, he ordenado que se reagrupen los agentes 67, 88 y 91 que la han llevado a término. Estos agentes están ahora en la sede de la antena 4, desde la que estoy emitiendo.


  »Tercero: no se ha producido ningún incidente en el curso de la misión, excepto la avería de un emisor que ha dejado de funcionar, en un momento en que este fallo ya no podía causarnos ningún problema.


  »Sin embargo, creo que esta antena ya ha servido bastante. Solicito su traslado, así como la dispersión de los agentes utilizados en esta misión.


  El señor T se pasa la lengua por los labios. Sus ojos glaucos no expresan nada. Sin embargo, quienquiera que sea, donde quiera que esté, el señor T sabe que, a partir de ahora, posee los medios para construir un armamento temible, que le permitirá tratarse de igual a igual con las mayores potencias del mundo.


  —Gerhard Smeit —pronuncia con su voz aflautada—, no esperaba menos de su capacidad. Debe usted ocuparse de hacer llegar los planos al buzón 48. Los entregará en propia mano, contra recibo, al responsable del buzón. Su antena será trasladada a Colonia. Ocúpese de buscar un local adecuado y envíeme el presupuesto por la vía ordinaria. Ordenará a los agentes 67, 88 y 91 que se dirijan a sus respectivos puntos de reunión. Sus primas de final de misión serán ingresadas en sus cuentas bancarias, igual que la suya.


  —Gracias, señor T.


  —Me hará llegar también un extracto de sus gastos de misión. Calcúlelos ampliamente, como de costumbre.
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  —Gracias, señor T.


  —Deposite el material de su antena en un guardamuebles, bajo un nombre falso, a excepción de lo que puede disimularse fácilmente. Busque la forma de hacer una venta ventajosa de los locales que ocupa ahora su antena y véndalos en su propio beneficio. Este beneficio se añadirá a su prima.


  —¡Oh, gracias, señor T!


  —Ahora, ¿quiere enseñarme ese famoso cuaderno C? Siento curiosidad por verlo.


  Gerhard Smeit, que está sentado en un sillón frente a un micrófono y una cámara de televisión que trabaja en un circuito cerrado con el misterioso cuartel general del señor T, toma la maleta de color castaño claro que reposa en sus rodillas, la abre y saca un grueso cuaderno de color amarillo. En el mismo momento, la voz del señor T chilla:


  —¿Quién es ese chico?


  Gerhard Smeit se vuelve. Un muchacho rubio, con chaqueta de ante y las manos en alto, está detrás de él, y, detrás del muchacho, aparece el rostro rojo y cuadrado del número 88. El señor T les ha visto en su pantalla.


  —Un curiosillo que le traigo, jefe —declara el 88.


  El señor T pía:


  —¡Son todos unos imbéciles! Se han dejado sorprender. Mis órdenes quedan revocadas. Apliquen el programa de autodestrucción de la antena. Usted, Smeit, llevará personalmente los planos hasta el punto GB-3. Encontrará más instrucciones en el bolsillo del almirante Sir Horace Tristram, como ya sabe. En cuanto a los agentes, repliegue inmediato a los puntos de reposo. Terminado.


  —Un momento, señor T —grita Smeit—. ¿Qué hacemos con el indiscreto?


  Una luz cruel brilla en los ojos inexpresivos del señor T que gorjea:


  —Interróguenle a fondo. Elimínenle. Hagan desaparecer el cadáver.


  
    [image: ]


    CAPÍTULO XV

  


  El número 17 de la Bruderstrasse era un edificio de ladrillo, de aspecto modesto, con una puerta que daba a un jardincillo estrecho. A cada lado de dicha puerta, una ventana. Y otras tres ventanas en el piso. El jardincillo quedaba cerrado por una verja que bordeaba a lo largo de la calle.


  Apresurando el paso, Langelot vio a Gerhard Smeit que atravesaba el jardincillo y entraba en la casa. Aparentemente, se había limitado a empujar la puerta, sin utilizar llave alguna.


  Langelot se detuvo, perplejo. Cuarenta metros tras él, Siegfried Pracht se detuvo también y lo mismo hicieron todos los elementos de la ratonera Guillotina.


  ¿Convenía entrar en el pabellón, siguiendo al hombre del reloj? ¿Era mejor esperar a que saliera de nuevo? ¿Había que buscar un medio de llegar hasta el coronel Herrschen y pedirle que hiciera cercar la casa? Langelot vacilaba.


  Sus dudas quedaron resueltas muy pronto, gracias al receptor que mantenía pegado a su oreja.


  —¿Va todo bien? —preguntaba una voz desconocida, probablemente la del hombre que llevaba el reloj.


  —¡Como un reloj! —contestó otra voz, que se parecía a la del espía a quien Langelot apodaba el «esqueleto».


  —Bien. Voy a llamar inmediatamente al señor T ya que es la hora de una de las posibles conexiones. Estará contento de saber que tenemos los planos. Ustedes echan un vistazo a este emisor que no funciona. Sin embargo, el relojero me ha dicho que nadie había tocado el reloj.


  —Démelo, jefe.


  Luego se oyó un ruido de puertas que se cerraban, de un cajón que se abría el roce de un destornillador…


  Al cabo de unos instantes, el enemigo sabría que el emisor no estaba estropeado, que la longitud de onda con la que funcionaba había sido cambiada, simplemente. Sería la alarma. Los espías se dispersarían de inmediato, llevándose los planos que por lo que decía el hombre del reloj, aún no habían sido enviados a su destinatario.


  Debía intervenir urgentemente, por escasas que fueran las probabilidades de éxito.


  —¡Snif snif! —murmuró Langelot.


  La alegría que se apoderaba de él en los momentos de peligro brillaba en sus ojos cuando empujó la verja y atravesó el jardincillo del número 17, con un paso ligero de gato salvaje.


  Una placa de cobre clavada en la puerta decía: Gerhard Smeit. Ingeniero. Al lado, había el pulsador de un timbre. Todo parecía muy corriente. Ni siquiera había mirilla en la puerta.


  —El sistema de seguridad está en el interior —murmuró Langelot.


  Por última vez, apretó el receptor contra el oído. Silbando, el «esqueleto» atacaba con su destornillador la tapa que cerraba el fondo de la caja del reloj. Langelot se desembarazó del receptor, lo depositó en el suelo, metió la mano derecha bajo su brazo izquierdo y sacó la pistola de calibre 22 largo que llevaba en todas las misiones.


  Encogiendo el brazo derecho en el interior de la manga, de forma que sólo asomara el extremo del cañón, respiró profundamente y empujó la puerta, girando el picaporte con la mano izquierda.


  La puerta cedió, sin poner en marcha ningún timbre de alarma. Langelot la abrió de par en par, sin el menor ruido. Daba a un vestíbulo estrecho y oscuro en el que nada una escalera que llevaba al piso superior, dispuesta de tal forma que podía haber alguien vigilando sin peligro de ser visto a su vez.


  Sin embargo, era preciso entrar.


  En dos zancadas Langelot se situó debajo de la escalera. Si había un centinela estaría entonces sobre Langelot sin posibilidad de hacer nada contra él. Esperó tres segundos. No ocurrió nada.


  Cerca de él había una puerta por debajo de la cual se filtraba un rayo de luz. La empujó y entró, pistola en mano, en un comedor de lo más vulgar. Había un aparador con vajilla de mayólica, una mesa cubierta con un mantel de cuadros y seis sillas barnizadas. En una de ellas estaba sentado «el esqueleto»: el pedestal del reloj rococó se veía en el suelo, cerca de él: la caja reposaba sobre sus rodillas y él contemplaba con estupefacción la longitud de onda indicada por el emisor: 011, cuando él mismo la había colocado para que funcionara en 018.


  Al oír el ruido que hizo el pomo de la puerta, alzó los ojos. Un muchacho con chaqueta de ante le amenazaba con una pistola.


  —¡Manos arriba, de cara a la pared! —ordenó Langelot.


  El «esqueleto» rió a carcajadas.


  —¡Qué bueno! El pequeño cree que lo ha logrado —exclamó—. ¡Se imagina que ha descubierto y capturado a una banda de espías! Tira tu arma, muchachito. Y no trates de volverte. Tienes un fusil ametrallador contra la pared.


  Langelot dudaba de si debía creerle, pero la presión de un cañón contra los riñones le hizo cambiar de opinión. Había caído en una trampa, cuya existencia había adivinado previamente. ¡Qué estúpido era!


  El centinela de los espías estaba, sin duda, en la escalera en el momento en que él entró: le había visto y le había seguido: ahora se hallaba en una situación mucho más desesperada que la del día en que se dejó coger la cabeza en una guillotina.


  Dejó caer su pistola.


  A sus espaldas, sonó la voz del «carnicero».


  —¿Quién es este botarate? Vamos, avanza.


  Langelot penetró en el interior de aquel comedor de aire tan intimo, tan banal. El «esqueleto» salió a su encuentro.


  —¿De dónde sales?


  Langelot le miró a los ojos. De momento, su imaginación, que solía ser fértil, no encontraba ninguna escapatoria.


  —¿Hablarás? —preguntó la voz del carnicero.


  La presión del cañón se hizo más fuerte. En aquel momento, un tercer personaje entró en la habitación. Langelot no podía verle, pero le oyó hablar.


  —Was isi los? —preguntó.


  »Si hay toda una guarnición y, además, con franceses y alemanes mezclados, estoy fastidiado —pensó Langelot.


  El «esqueleto» contesto en francés.


  —Una visita que no esperábamos.


  —Hay que presentarle al jefe —decidió en seguida el recién llegado.


  —Es una buena idea —observó el carnicero—. Tal vez el jefe no estaría contento si arregláramos la cuestión sin él. Acércate, chico. Media vuelta, y no pretendas hacerte el listo. Tengo munición del 7.62 en el cañón.


  Langelot, obedeciendo las instrucciones del carnicero, pasó al vestíbulo, lo recorrió en toda su longitud, abrió una puerta baja y descendió por una escalera que conducía al sótano.


  —Empuja —ordenó el espía.


  Langelot empujó una puerta de acero y se halló en una habitación sin ventanas, con paredes de cemento. Como único mobiliario, había un sillón de plástico y níquel colocado de espaldas a la puerta, frente a una cámara de televisión y una estación de radio emisora-receptora. Una cabeza rubia, que Langelot reconoció como la del hombre a quien seguía desde veinte minutos antes, coronaba el sillón.


  El «carnicero», seguido por el «esqueleto» y por un mocetón —el mismo que había empujado a Bertha en la estación y efectuado la substitución del maletín—, se detuvo en el umbral.


  Fue entonces cuando el señor T interrumpió a Gerhard Smeit para preguntarle quién acababa de entrar.
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    CAPÍTULO XVI

  


  Cuando el señor T cortó la comunicación. Gerhard Smeit se volvió hacia sus tres subordinados.


  —¿Y las disposiciones de seguridad? —gritó en francés—. ¿Quién está de guardia en este momento? ¿Por qué ha abandonado su puesto?


  Los espías no tuvieron tiempo de contestar. Mientras metía el cuaderno amarillo en el maletín. Smeit prosiguió:


  —Dispersión inmediata para todo el mundo, salvo el 88, que se quedará aquí, interrogará a este muchacho y hará saltar la antena en cuanto haya terminado. 67, tú vete por la calle. 91, tú márchate enseguida por la puerta trasera.


  —¿Y usted, patrón? —preguntó el «esqueleto».


  —Ya avisaré —contestó Smeit—. ¡Salid!


  Los tres hombres se precipitaron a la escalera. Smeit llevaba la preciosa maleta. Langelot y 88 —el «carnicero»— se quedaron solos en la sala de hormigón.


  —¡Vuélvele! —ordenó el «carnicero»—. Sin bajar las manos.


  Langelot se volvió y se encontró frente a su enemigo, que era un poco más alto y dos veces más corpulento que él. Además, el hombre sostenía con ambas manos un fusil ametrallador BAR que no parecía pesarle más que una ramita.


  Langelot no tenía precisamente miedo, pero sabía que el adversario estaba decidido a hacerle pasar un mal rato para después suprimirle, y la perspectiva no le alegraba en absoluto. Pero pensó que la largura del fusil ametrallador jugaba a su favor, porque el «carnicero» no podía acercarse a él más para golpearle con la mano, mientras continuaba amenazándole con el arma.


  —Habla. Y date prisa —ordenó el 88—. ¿Quién eres? Rápido.


  —Soy un oficial de un servicio de información francés —contestó Langelot.


  —¿Tú un oficial? Si acaso un boy-scout.


  —¿Quieres ver mi carnet?


  El «carnicero» vaciló un instante. Ya hubiera debido registrar a su prisionero, pero olvidó hacerlo en medio del aturdimiento general.


  —¿En qué bolsillo llevas el carnet? —preguntó.


  —Interior derecho.


  —¡No te muevas!


  Sosteniendo el arma con la mano izquierda, tal como esperaba Langelot, el 88 extendió la mano derecha hacia el bolsillo correspondiente del prisionero. Al mismo tiempo, se inclinó sobre él; siguiendo su movimiento, el largo cañón del BAR se apartó por un segundo de su blanco.


  Langelot no dejó pasar la ventaja que se le ofrecía. Se tiró contra el espía, buscando el cuerpo a cuerpo y, con un golpe de costado, apartó aún más el fusil ametrallador. Al mismo tiempo, sus manos, ya alzadas, se abatieron sobre el cuello del «carnicero», en un doble alemi. Un rodillazo en el vientre completó el conjunto. El 88 cayó hacia atrás. Su mano izquierda soltó el fusil y su cráneo golpeó contra el suelo de hormigón. Perdió el conocimiento.


  Langelot recogió el fusil ametrallador y se lanzó en persecución de Smeit, que huía con los planos.
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    CAPÍTULO XVII

  


  Entre tanto, 67 el «esqueleto», había atravesado el jardín precipitadamente. Por prudencia, Gerhard Smeit se había situado en el umbral del pabellón, a la sombra de la puerta, y esperaba el desarrollo de los acontecimientos.


  El «esqueleto» abrió la verja y giró hacia la izquierda. A aquella hora, el barrio solía estar desierto, pero, por una vez, dos hombres de fuerte constitución estaban en la acera y se contaban en voz alta historias de pesca con caña.


  »¿Por qué hablan tan alto? —pensó el “esqueleto”.


  Dio media vuelta y subió la calle hacia la derecha.


  Un caballero cubierto con sombrero salía a su encuentro y le pidió fuego. 67 hubiera preferido no detenerse, pero el caballero le interceptaba el paso. Así que 67 se detuvo y metió la mano en el bolsillo, en aquel momento, se dio cuenta de que los dos pescadores habían interrumpido su conversación. Mirando por encima del hombro, les vio acercarse. Iban a cercarle. Entonces, en lugar de un encendedor, sacó una pistola.


  —¡Déjeme pasar! —dijo al señor del sombrero.


  Este no traicionó el menor asombro y se apartó. El 67 se precipitó hacia delante.


  Aún no había dado tres pasos cuando un gigante rubio, saltando desde el quicio de una puerta, le desarmó haciéndole una llave en el brazo derecho y echándole a los brazos de los dos pescadores.


  —¡Tomad, muchachos! ¡No han pescado nunca un atún tan colosal! —gritó alegremente el teniente Siegfried Pracht, bajando la calle en dirección al pabellón.


  Siegfried no sabía si Langelot era un verdadero oficial francés que había descubierto el refugio de los espías, o un falso oficial francés que se había refugiado en él. Pero no dudaba de que los espías —y tal vez aún los preciosos planos— estuvieran allí.


  La puerta del 17 de la Bruderstrasse se cerró bruscamente. Después de pasar cuatro cerrojos de seguridad, Gerhard Smeit atravesó la casa de parte a parte y fue a ver qué pasaba por el otro lado.


  91, el hombre que había empujado a Bertha en la estación, había salido por la puerta trasera, que daba a una callejuela que no tenía salida por la izquierda y por la derecha desembocaba en una calle perpendicular a la Bruderstrasse. Al llegar al extremo de la calle, 91 la encontró bloqueada por un coche grande que, aparentemente, estaba haciendo desesperadas maniobras para entrar o para salir.


  —¡Está prohibido estacionar aquí! —lanzó 91 en un tono furioso.


  Quiso pasar, y dio la vuelta a la esquina. Un brazo lo agarró por la manga.


  —¡Alto! Control de policía.


  Arrancó su manga de la mano del desconocido y corrió a lo largo de la calle. Un automóvil arrancó tras él, le alcanzó, depositó a un hombre tres metros detrás de él y otro tres metros delante, armados ambos con metralletas.


  Todo estaba realizado con la precisión de un sistema de relojería. El 91 se detuvo allí mismo y alzó los brazos: se rendía.


  Smeit cerró la puerta trasera: no había visto la captura de su ayudante, pero había oído las palabras «control de policía». Llevando consigo el maletín color castaño claro, subió de cuatro en cuatro los peldaños de la escalera que conducía al piso: luego, de dos en dos, la escalera que llevaba al granero.


  Abajo, oyó una explosión: Siegfried acababa de hacer estallar una carga de plástico bajo la puerta de entrada del pabellón y, pistola en mano, se precipitaba en el vestíbulo. La primera persona a quien encontró fue a Langelot que salía rápidamente del sótano, armado con el BAR.


  —¡Los planos! —gritó Pracht.


  —¡Sígueme! —contestó Langelot.


  Había oído la carrera de Smeit por la escalera y se lanzó en su persecución.


  Siegfried, sin saber aún qué pensar, corría detrás de Langelot.


  »Por lo menos éste no se me escapará —se decía.


  Llegados al granero, los dos oficiales divisaron un ventanuco abierto. Estuvieron a punto de pelearse para ver quién pasaba el primero.


  —¿Y qué me dices de la hospitalidad? Estoy en Alemania, ¿no? —dijo Langelot.


  Pracht lanzó una mirada al rostro sincero del francés y se rindió a su argumento.


  Entre tanto, Smeit corría por los tejados, esperando aprovechar la oscuridad para deslizarse en algún patio particular.


  Pero la ratonera había sido montada a la perfección. Ya había algunos hombres situados tras las chimeneas y, a una orden, encendieron seis proyectores, enchufados en los acumuladores de coches estacionados en torno a la manzana de casas. Los tejados quedaron inundados de luz.


  Smeit, esgrimiendo el maletín, saltaba de un lado a otro. Por todas partes, se alzaban hombres armados de metralletas, que salían a su encuentro.


  Decidió batirse en retirada. ¿Seguiría estando libre el camino del ventanuco?


  Gerhard Smeit se dejó resbalar sobre el tejado y aterrizó precisamente entre Siegfried y Langelot. Uno le cogió por el cuello y le sacudió como a una rata, mientras el otro le arrebataba el maletín


  —¡Dame eso! —gritó Pracht a Langelot—. Es de una colosal importancia. Y, por lo que sé de ti, te considero capaz de fotografiar los planos para que el S.N.I.F. tenga una copia.


  —Ya la hubiera hecho hace tiempo —contestó Langelot con modestia—. Pero, sin tener los cuadernos A y B. ¿de qué quieres que nos sirva el C?
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  Tendía la preciosa maleta. Pracht la cogió con su manzana.


  —Con esto —dijo—, espero que el coronel suspenda los ocho días de arresto que me ha impuesto por tu culpa.
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    CAPÍTULO XVIII

  


  En la solemne cena que reunió a los vencedores, el coronel Herrschen tomó la palabra, dando pruebas de la majestad y la benevolencia que le caracterizaban.


  Langelot le escuchó divertido, porque no estaba habituado a la elocuencia germana; Bertha, sentada al lado de Langelot, lo hizo con reconocimiento porque el coronel Herrschen no le había reprochado las faltas cometidas; Mauer y Pracht, con devoción, porque eran sus subordinados: Mann con irritación, porque la hermosa y sonora voz del coronel le impedía meditar sobre los nuevos circuitos que estaba inventando entonces.


  —Resumamos —pronunció Herrschen en francés, por cortesía hacia Langelot—. Un adversario que nosotros aún mal conocemos, los planos de los circuitos en miniatura Mann robado ha estado a punto. Pero el error propio del hombre siendo, ha un solo, único, minúsculo error cometido. Explotando ese error gracias al espíritu de observación de un pequeño estudiante francés, apellidado Montferrand, gracias a las iniciativas, a veces arriesgadas, pero siempre felices del joven y brillante subteniente Langelot y gracias a la magnifica organización de los servicios alemanes que el honor de dirigir tengo, así como a la excelencia de su material, hemos todos juntos de hilo e aguja, de Caribdis a Scila y de moneda de cinco francos a ratonera Guillotina, los proyectos del enemigo victoriosamente desbaratado. ¡Vivat! ¡Vivat!


  FIN
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    LIEUTENANT X (París, 7 de noviembre de 1932 - Bourdeilles, 14 de septiembre de 2005) es el seudónimo utilizado por Vladimir Volkoff para firmar la serie de novelas juveniles protagonizadas por Langelot. Esta serie esta compuesta por 40 novelas publicadas entre 1965 y 1986.


    Escritor francés de origen ruso, licenciado en letras en la Sorbona y doctor en Filosofía por la Universidad de Lieja. Fue además de escritor, periodista, actor, director de teatro, profesor, traductor y marionetista. Con su verdadero nombre publico novelas de muy diversos géneros: novelas como La reconversión, Premio Chateaubriand 1979, que lo lanzó a la fama mundial; novelas de espionaje como L’agent triple, El montaje, Gran premio de la Novela de la Academia Francesa 1982, El invitado del Papa y Le trêtre; una novela de ciencia-ficción, Metro pour l’enfer, premio Jules Verne; obras de métrica y crítica literaria, y dos obras de teatro, L’amour tue y Yalta.

  


  Notas


  
    [1] «Lobatos» se denominan los más jóvenes de los «Boy Scouts» o Exploradores. <<

  


  
    [2] Cirios, en francés, se escribe chierges, y conserje conchierge. <<

  


  
    [3] Ver Langelot y los dinamiteros de Londres. <<

  


  
    [4] Ver Langelot y los espías. <<

  


  
    [5] Ver Langelot y los dinamiteros de Londres. <<

  


  
    [6] A sus órdenes, mi teniente, en alemán. <<
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